
Ángel Christian Luna Alfaro 
Daniel Reyes-Lara
(coordinadores)

METODOLOGÍA METODOLOGÍA 
CUALITATIVACUALITATIVA
PARA LAPARA LA
ENSEÑANZA ENSEÑANZA 
UNIVERSITARIAUNIVERSITARIA
Casos, ejemplos e intervencionesCasos, ejemplos e intervenciones





Metodología Cualitativa  
para la enseñanza universitaria.

Casos, ejemplos e intervenciones



DOI.ORG/10.52501/cc.412comunicacion-cientifica.com

Cada libro de la Colección Ciencia e Investigación 
es evaluado para su publicación mediante el siste-
ma de dictaminación de pares externos y autentifi-
cación antiplagio. El proceso de dictaminación y su 
trazabilidad puede consultarse, así como el libro en 
Acceso Abierto.

Ediciones Comunicación Científica  se especializa en la pu-
blicación de conocimiento científico de calidad en español 
e inglés en soporte de libro impreso y digital en las áreas de 
humanidades, ciencias sociales y ciencias exactas. Guía su 
criterio de publicación cumpliendo con las prácticas in-
ternacionales: dictaminación de pares ciegos externos, au-
tentificación antiplagio, comités y ética editorial, acceso  
abierto, métricas, campaña de promoción, distribución impre-
sa y digital, transparencia editorial e indexación internacional.



Metodología Cualitativa  
para la enseñanza universitaria.

Casos, ejemplos e intervenciones

Ángel Christian Luna Alfaro 
Daniel Reyes-Lara
(coordinadores)



La titularidad de los derechos patrimoniales y morales de esta obra pertenece al au-
tor D.R. © Ángel Christian Luna Alfaro y Daniel Reyes-Lara, 2025. Reservados todos 
los derechos conforme a la Ley. Su uso se rige por una licencia Creative Commons 
BY-NC-ND 4.0 Internacional, https://creativecommons.org/licenses/by-nc-nd/4.0/
legalcode.es

Primera edición en Ediciones Comunicación Científi a, 2025

Diseño de portada: Francisco Zeledón • Interiores: Guillermo Huerta

Ediciones Comunicación Científica, S. A. de C. V., 2025, 
Av. Insurgentes Sur 1602, piso 4, suite 400, 
Crédito Constructor, Benito Juárez, 03940, Ciudad de México, 
Tel.: (52) 55-5696-6541 • Móvil: (52) 55-4516-2170 
info@comunicacion-cientifi a.com • www.comunicacion-cientifi a.com 

 comunicacioncientifi apublicaciones  @ ComunidadCient2

ISBN 978-968-9738-03-9

DOI 10.52501/cc.412

Esta obra fue dictaminada mediante el sistema de pares ciegos externos.  
La trazabilidad de la dictaminación puede consultarse, así como el libro en 

acceso abierto, en https://doi.org/10.52501/cc.412

Metodología cualitativa para la enseñanza universitaria : casos, ejemplos e intervencio-
nes / coordinadores Ángel Christian Luna Alfaro, Daniel Reyes-Lara.— Ciudad de 
México : Comunicación Científi a, 2025. (Colección Ciencia e Investigación).

236 páginas : fotografías ; gráfi as ; 23 × 16.5 centímetros

DOI: 1052501/cc.412

ISBN: 978-968-9738-03-9

1. Investigación cualitativa. 2. Ciencias sociales — Metodología. I. Luna Alfaro, Ángel
Christian, coordinador. II. Reyes-Lara, Daniel, coordinador.

LC: H62 M48� DEWEY: 300.72 M48



7

Índice

Prólogo  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .                                   �  11
Lupicinio Íñiguez-Rueda

Introducción  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .                                �  15
Ángel Christian Luna Alfaro y Daniel Reyes-Lara

Capítulo 1. La enseñanza de la investigación cualitativa como modo 
de acercarse a las personas. 
Daniel Reyes-Lara y Ángel Christian Luna Alfaro.  .   .   .   .   .   .   .   .   �  25

TRADICIÓN ETNOGRÁFICA

Capítulo 2. ¿Cómo iniciar en el mundo de las ciencias sociales? 
Aprendizajes sobre la metodología cualitativa en la investigación 
con personas en situación de calle: el estudio de caso y la 
observación participante.
Erick Barajas Guerra y Daniel Reyes-Lara.  .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   �  41

Capítulo 3. Caminando sobre terreno minado. Los riesgos del 
trabajo de campo desde la pedagogía del error.
Ángel Christian Luna Alfaro .  .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .  61



Í N D I C E8

Capítulo 4. El relato y la autoetnografía, técnicas hermenéuticas 
para narrar experiencias situadas de violencia por crimen 
organizado.
Alba Hortensia González Reyes.  .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   �  75

TRADICIÓN INTERACCIONISTA

Capítulo 5. Relatos que importan: Hacia una perspectiva narrativa 
en los estudios psicosociales.
Antar Martínez Guzmán.  .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .  93

Capítulo 6. Lo biográfico- arrativo como método. Notas sobre 
su diseño, implementación y análisis en el caso de una línea 
de investigación sobre mujeres.
Liliana Ibeth Castañeda Rentería.  .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   �  111

Capítulo 7. Narrativa biográfi a e imagen como herramientas 
metodológicas cualitativas en la investigación social en 
contextos rurales.
Gerson Negrín Nieto y Angélica Rodríguez Abad.  .   .   .   .   .   .   .   .   . �  127

Capítulo 8. El uso de la fenomenología social de Alfred Schutz 
en la investigación cualitativa sobre envejecimiento.
Adriana Marcela Meza Calleja y Júpiter Ramos Esquivel.  .   .   .   .   �  147

TRADICIÓN DISCURSIVA

Capítulo 9. El análisis de contenido temático y la comprensión 
psicosocial del narcocorrido contemporáneo.
César Jesús Burgos Dávila y Arnoldo Atondo Morales.  .   .   .   .   .   .   �  171



Í N D I C E 9

Capítulo 10. Observando a la sociedad mientras observa: memes, 
algoritmos y la autopoiesis digital desde Luhmann.
Arturo Juárez Martínez .  .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   �  189

TRADICIÓN DE INVESTIGACIÓN-ACCIÓN

Capítulo 11. El privilegio de hacer ciencia y el diálogo con la 
sociedad como reto en las investigaciones interdisciplinarias.
Joel Pedraza Mandujano y Yuriana Gómez-Ortiz.  .   .   .   .   .   .   .   .   �  203

Conclusiones
Ángel Christian Luna Alfaro y Daniel Reyes-Lara.  .   .   .   .   .   .   .   .   �  223

Sobre las personas autoras.  .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .  �  227





11

comunicacion-cientifica.com

DOI: https://doi.org/10.52501/cc.412.00.01

Prólogo

Lupicinio Iñiguez-Rueda

Comparto con los coordinadores de esta obra —Ángel Christian Luna Al-
faro y Daniel Reyes-Lara— una convicción profunda y ampliamente com-
partida por quienes trabajamos desde las ciencias sociales con perspectivas 
críticas: la metodología cualitativa no es únicamente un conjunto de técni-
cas aplicables a realidades sociales complejas, sino una práctica situada que 
implica observar, interpretar y actuar en el mundo desde una perspectiva 
ética y relacional.

Investigar cualitativamente supone asumir que el conocimiento no se 
descubre de forma neutral o aséptica, sino que se construye en el marco de 
encuentros intersubjetivos, atravesados por relaciones de poder, emociones, 
historias de vida y desigualdades estructurales. En un país como México, 
donde las condiciones de violencia, precariedad e inequidad marcan pro-
fundamente la experiencia cotidiana, estas reflexi nes no son solo pertinen-
tes: son urgentes.

Esta obra colectiva ha sido creada precisamente en ese contexto, y cons-
tituye, desde su propio diseño, una apuesta por pensar la metodología cua-
litativa como un campo en constante reinvención. Reúne once investigacio-
nes desarrolladas en distintos estados de la república —como Jalisco, 
Veracruz, Michoacán, Tabasco y otros más—, que, en conjunto, trazan un 
mapa heterogéneo de prácticas, saberes y resultados. Esta pluralidad terri-
torial no es un simple dato descriptivo: evidencia cómo las restricciones 
materiales, las formas locales de organización comunitaria y los entornos 
de riesgo moldean las posibilidades, límites y oportunidades de la investi-
gación cualitativa. El libro muestra que, lejos de constituir un obstáculo, la 
diversidad del contexto mexicano ha sido un motor de creatividad episte-

http://comunicacion-cientifica.com
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mológica, generando marcos interpretativos y estrategias metodológicas 
que responden de manera situada a los desafíos contemporáneos.

Una de las contribuciones más significativas del libro es su estructura, 
organizada en cuatro tradiciones metodológicas fundamentales: la tradición 
etnográfi a, con experiencias de trabajos provenientes de diversas discipli-
nas; la tradición interaccionista, con énfasis en narrativas y biografías; la 
tradición discursiva, que abarca enfoques de análisis de contenido y análisis 
multimodal; y la tradición de investigación-acción, donde el principio de 
horizontalidad entre investigadoras/es y participantes asume un papel cen-
tral. Esta clasifi ación no solo ordena el material, sino que muestra la am-
plitud del pensamiento cualitativo contemporáneo. Cada tradición se des-
pliega como un espacio de reflexi n y práctica donde convergen la teoría, 
la experiencia empírica y los debates éticos.

A lo largo de los capítulos se abordan metodologías como la observa-
ción participante, la autoetnografía, el relato de vida, la narrativa visual, 
la corpocartografía, el análisis narrativo, el análisis crítico del discurso o 
el uso reflex vo de dibujos y fotografías. Lejos de presentar estas herra-
mientas como técnicas neutrales, los/as autores/as las conciben como ac-
tos de encuentro y negociación, donde quien investiga debe tomar deci-
siones situadas sobre el acceso al campo, el cuidado, la reciprocidad y la 
responsabilidad. La metodología cualitativa aparece aquí como un proce-
so en el que se articula permanentemente la reflex vidad del investigador, 
las dinámicas sociales que atraviesan el campo y las condiciones materia-
les de quienes participan.

A la luz de las ciencias sociales contemporáneas, podría decirse que este 
libro pone en juego una concepción fuertemente relacional del conocimien-
to. Los capítulos muestran cómo categorías como identidad, agencia, emo-
ciones, memoria colectiva o prácticas cotidianas no se analizan como rasgos 
estáticos, sino como procesos dinámicos que se crean en interacción. Este 
enfoque es coherente con orientaciones como la fenomenología social, el 
interaccionismo simbólico, la epistemología feminista o la etnografía críti-
ca —todas ellas, presentes de manera explícita o implícita en los textos—. 
Así, el volumen contribuye a un desplazamiento epistémico: desde una in-
vestigación sobre las personas hacia una investigación con las personas, 
donde el conocimiento se construye de forma dialógica.
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La dimensión pedagógica de la obra es igualmente notable. Cada capí-
tulo está concebido no solo para presentar resultados de investigación, sino 
para ofrecer a docentes y estudiantes una guía situada sobre cómo navegar 
los dilemas reales del trabajo de campo: ¿cómo negociar el acceso en zonas 
atravesadas por violencias múltiples?, ¿cómo establecer relaciones de con-
fianza sin reforzar jerarquías coloniales o institucionales?, ¿cómo sostener 
un marco ético coherente cuando las condiciones del terreno cambian de 
manera inesperada?, ¿cómo escribir desde la reflex vidad sin desplazar la 
voz de quienes comparten su experiencia? En un sistema universitario don-
de predominan manuales prescriptivos y enfoques descontextualizados, este 
libro propone una pedagogía que asume el error, la incertidumbre y la duda 
crítica como parte constitutiva del aprendizaje.

Para discentes que se inician en el campo, la obra funciona como un faro 
metodológico y ético. No ofrece atajos ni soluciones simplifi adas; al con-
trario, expone la complejidad de investigar en escenarios reales, donde la 
teoría, la metodología y las emociones se entrelazan. A través de relatos y 
ejemplos concretos, el estudiantado puede reconocer que la investigación 
cualitativa exige paciencia, sensibilidad, escucha profunda y capacidad de 
tolerar la ambigüedad. En este sentido, el libro no solo forma en técnicas: 
forma en disposiciones éticas y políticas cruciales para comprender el mun-
do social de manera crítica.

Para investigadoras e investigadores con experiencia, el volumen tiene 
un valor renovador. Ilustra cómo, en contextos de precariedad, surgen for-
mas creativas de adaptación metodológica que desafían los límites tradicio-
nales de la investigación cualitativa. La obra muestra que las prácticas in-
vestigativas no deben verse como productos cerrados, sino como procesos 
en constante transformación, configurados por los encuentros, por los ries-
gos y por las posibilidades que se abren en el terreno. En este sentido, ofre-
ce un espejo donde investigadores en activo pueden repensar sus propias 
prácticas, identifi ar sesgos, evaluar supuestos epistemológicos y reconocer 
la dimensión política de su quehacer.

Para las y los docentes universitarios, esta obra constituye una herra-
mienta crucial. Su lectura permite llevar al aula situaciones reales que de-
safían las explicaciones simplistas sobre cómo se hace investigación cuali-
tativa. Las experiencias narradas funcionan como estudios de caso que 
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permiten discutir dilemas éticos, estrategias de adaptación y marcos de 
análisis que no suelen aparecer en los planes de estudio tradicionales. El 
libro invita a enseñar la metodología cualitativa como una práctica viva, 
situada y en diálogo permanente con los actores sociales.

En su conjunto, el libro articula una visión profundamente ética, dialó-
gica y situada de la investigación social. Reconoce que el conocimiento es 
siempre una construcción compartida y que investigar conlleva responsa-
bilidades que van más allá de la producción académica: implica cuidado, 
reciprocidad, sensibilidad y compromiso político. Muestra también que la 
metodología cualitativa puede funcionar como un puente entre saberes aca-
démicos y saberes comunitarios, abriendo caminos para formas de codise-
ño, colaboración y transformación colectiva.

En última instancia, esta obra invita a abandonar la posición de obser-
vación distante y a asumir la investigación como un acto profundamente 
humano. Invita a las y los lectores/as a reconocer que comprender la realidad 
social exige situarse en ella, escuchar sus múltiples voces y comprometerse 
con sus interrogantes. Por la claridad con que articula teoría, método y 
ética; por la riqueza de sus reflexi nes pedagógicas; y por la profundidad 
con la que aborda los retos contemporáneos de la investigación cualitativa, 
este libro no solo es una contribución valiosa: es una lectura imprescindible 
para quienes creen en el poder transformador de un conocimiento crítico, 
situado y dialógico.
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Introducción

Ángel Christian Luna Alfaro y Daniel Reyes-Lara

Con seguridad, la inmensa mayoría de los retos, 
problemas y desafíos más importantes del mundo 
contemporáneo se encuentran en estos intersticios. En 
la mencionada ciencia, las contribuciones deben ser 
horizontales, pues se trata, abierta y explícitamente, de 
un trabajo inter y transdisciplinar, en el cual la jerarquía 
de métodos, ciencias y lenguajes desaparece. Este es, 
sin lugar a dudas, el inicio de una nueva forma de 
ciencia, y de racionalidad humana.

María Medina (2023, p. 266)

No basta, entonces, con acortar la distancia que nos 
separa del sujeto conocido, no basta con aproximarse 
a él, es menester reconocerlo como igual, como libre, 
tan libre como para construir sus propias represen
taciones, cuestionar las nuestras, proveernos de un 
lenguaje con cuyas palabras logremos decir lo que 
tantas veces no sabemos cómo decir y dé un sentido 
con el cual no “atribuir”, sino reconocer la multiplicidad 
de sentidos, visiones, mundos, búsquedas de esperadas 
realizaciones.

Irene Vasilachis (2006, p. 58-59)

http://comunicacion-cientifica.com
https://doi.org/10.52501/cc.347.01
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En las últimas décadas, la metodología cualitativa ha alcanzado niveles cre-
cientes de aceptación y reconocimiento, tomando protagonismo en los pro-
cesos de enseñanza-aprendizaje universitario de las ciencias sociales y hu-
manas. Sin embargo, los retos para ejercerla y enseñarla son cada vez 
mayores. Los recursos en las universidades públicas y privadas suelen ser 
limitados para efectuar trabajo de campo, viajes de estudio, entre otras ac-
tividades donde se requiere de los métodos y técnicas de investigación de 
carácter cualitativo, imponiendo a quienes investigamos desde estos méto-
dos ajustarnos a tiempos, procedimientos o paradigmas que privilegian el 
dato numérico, los procesos administrativos y vivencias desgastantes que 
limitan la titulación mediante la creación de una tesis. 

Por otra parte, los formatos académicos habituales para exponer los 
resultados de nuestras investigaciones no siempre facilitan la exposición de 
las distintas fases del desarrollo metodológico y los distintos elementos que 
se combinan cuando se realizan estudios cualitativos desde el paradigma 
interpretativo.

A partir del marco descrito, consideramos que llevamos un tiempo con-
siderable preparando esta obra, desde la práctica docente y de investigación 
universitaria de por lo menos unos 20 años. Dentro de las geografías de 
docencia e investigación mexicana, podemos considerar que este trabajo se 
ubica desde el Centro Universitario de los Lagos, de la Universidad de Gua-
dalajara, bajo la iniciativa del Cuerpo Académico: Cultura y Sociedad UDG-
CA-731. 

Aquí nos acompañan personas investigadoras, docentes y estudiantes 
de diversas latitudes de México, como el Instituto Tecnológico y de Estudios 
Superiores de Occidente (iteso ), de Tlaquepaque, Jalisco; la Facultad de 
Trabajo Social, de la Universidad Veracruzana, región Poza Rica-Tuxpan; 
la Facultad de Psicología, de la Universidad de Colima, la Universidad In-
tercultural del Estado de Tabasco, la Universidad Autónoma de Tlaxcala, la 
Facultad de Psicología, Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo; 
la Facultad de Psicología, Universidad Autónoma de Sinaloa, la Universidad 
Autónoma de Baja California y la Universidad Intercultural del Estado de 
México.

La heterogénea de las personas investigadoras que integramos este libro, 
provenientes de la psicología social, historia, etnohistoria, antropología, 
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derecho, comunicación, ciencias agropecuarias, biología, investigación edu-
cativa, estudios de género, sociología y el desarrollo regional, nos brindó 
visiones complejas desde las fronteras de las ciencias y las interdisciplinas 
de algunas realidades educativas y de investigación, desde la vivencia en 
ocho estados de la república mexican: Jalisco, Veracruz, Colima, Michoacán, 
Baja California, Tlaxcala, Estado de México, Tabasco y Sinaloa, siendo va-
lioso difundir diversas experiencias en el marco de la docencia, investigación 
y extensión universitaria.

Este asunto no solo se refle a en el sentido de la ubicación espacial de 
los estudios o capítulos aquí incluidos, sino que también hablamos de la 
experiencia histórico-cultural de cada persona investigadora. Por tanto, di-
señamos un libro que busca generar reflexi nes que incorporan los enfoques 
de los estudios y metodologías cualitativas que puedan evidenciar avances 
de investigación, activismo, docencia o difusión de la ciencia y otros saberes, 
de estudiantes o personas investigadoras e informantes en México, así como 
ofrecer una guía actual con ejemplos concretos de nuestros contextos, que 
puedan ser útiles en la enseñanza de los métodos cualitativos para personas 
interesadas en aplicarlos en sus actividades laborales, activismo y estudian-
tes de licenciatura y posgrado.

Las personas investigadoras que contribuyeron, a manera de capítulos 
en este texto, fueron invitadas a exponer el cómo y el porqué de la metodo-
logía utilizada en sus investigaciones, de manera didáctica, con el fin de 
ofrecer una muestra de la diversidad de enfoques teórico-metodológicos, 
métodos, técnicas de compilación, tratamiento y análisis de datos, así como 
de sus adecuaciones, derivadas del contexto, el objeto de estudio y de las 
condiciones del presente en el cual indagamos.

Por tal motivo, con el conjunto de capítulos reunidos en este texto, que-
remos aportar alternativas para reflexi nar y ejecutar casos, ejemplos y 
prácticas de la investigación con personas y grupos, en el ámbito de la me-
todología cualitativa, iniciativa que aspira a la revisión de referencias, estu-
dios y bibliografía de acceso libre y gratuito que coadyuve a la práctica 
docente y el aprendizaje activo con las personas investigadoras, informantes 
y el estudiantado universitario.

Los capítulos fueron organizados proponiendo un breve recorrido por 
diferentes tradiciones de la metodología cualitativa, intentando ofrecer un 
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conjunto de ejemplos, con estudios recientes realizados en nuestro país, que 
le permita a quien nos lea reconocer sus especifici ades, así como introdu-
cirse en el tipo de prácticas y procedimiento que suelen orientar el trata-
miento de los procesos y el contacto con las personas desde cada una de las 
vertientes. 

Son cuatro ejes de los que este texto se constituye, el primero responde 
a la tradición etnográfica, aglutinando tres capítulos. Los capítulos 2 al 4 
exponen experiencias de trabajos realizados bajo la influencia de la tradición 
etnográfi a. Sin embargo, confluyen experiencias de distintas procedencias 
disciplinares, como la sociología, la psicología social, la antropología o la 
historia. 

En el capítulo 1, “La enseñanza de la investigación cualitativa como 
modo de acercarse a las personas”, ofrecemos un estudio introductorio a la 
metodología cualitativa, a las características principales del enfoque que la 
sustenta como actividad científi a, así como algunos elementos novedosos 
o emergentes de nuestro contexto actual; en este caso, los responsables de
este manuscrito somos los coordinadores de esta obra.

En el capítulo 2, titulado “¿Cómo iniciar en el mundo de las ciencias 
sociales? Aprendizajes sobre la metodología cualitativa en la investigación 
con personas en situación de calle: el estudio de caso y la observación par-
ticipante”, de los autores Erick Ricardo Barajas Guerra, profesor del Institu-
to Tecnológico y de Estudios Superiores de Occidente (iteso ); Tlaquepaque, 
Jalisco; y Daniel Reyes-Lara, del Centro Universitario de los Lagos, de la 
Universidad de Guadalajara, Lagos de Moreno, Jalisco. Ambos parten del 
siguiente cuestionamiento: ¿Qué hacer para empezar a investigar? En este 
capítulo se aborda la experiencia obtenida a partir de estar inmersos en 
contextos institucionales de trabajo con personas en situación de calle. Se 
destacan los aprendizajes obtenidos con la puesta en práctica de la metodo-
logía cualitativa en los pasos iniciales en el mundo de la investigación. Esta 
vertiente metodológica tiene la bondad de ser tan amplia y fl xible como 
para aprehender fenómenos sociales complejos desde perspectivas singu-
lares y adaptadas al contexto de estudio. Al mismo tiempo, ayuda a profun-
dizar en la experiencia de los sujetos para conocer los vínculos del individuo 
con la estructura social en problemáticas que nos interpelan al total de la 
sociedad. De igual forma, la investigación con poblaciones en situaciones 
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de intensa vulnerabilidad implica un trabajo que, además de ser riguroso y 
detallado, sea ético con las vivencias compartidas. 

El capítulo 3 se tituló: “Caminando sobre terreno minado. Los riesgos 
del trabajo de campo desde la pedagogía del error”, cuyo autor fue Ángel 
Christian Luna Alfaro, del Centro Universitario de los Lagos, de la Univer-
sidad de Guadalajara; manifie ta que en su capítulo se exponen las vivencias 
durante más de 10 años de trabajo de campo en escenarios de riesgos y 
violencias en México. Los errores cometidos en este proceso son un insumo 
que merece un tratamiento especial para comprender los contextos y di-
mensiones de las complejidades del trabajo antropológico contemporáneo, 
contemplando la posibilidad de que sean discutidos y analizados en clase 
para procurar evitarlos. 

El último capítulo del eje de la tradición etnográfi a fue el número 4, 
que versa sobre “El relato y la auto etnografía, técnicas hermenéuticas para 
narrar experiencias situadas de violencia por crimen organizado”, de Alba 
Hortensia González Reyes, adscrita a la Facultad de Trabajo Social, de la 
Universidad Veracruzana, región Poza Rica-Tuxpan; traza un estudio pro-
veniente de la antropología social, ubicado desde la experiencia situada de 
la violencia por parte de mujeres universitarias. Recurriendo a la metodo-
logía cualitativa, con el método hermenéutico, las técnicas narrativas del 
relato y la autoetnografía con enfoque de género se reflexi na sobre los 
desafíos que comporta el sentido del trabajo de campo y la vida cotidiana. 

El segundo eje de este manuscrito se ubica desde la tradición interac-
cionista, y se inicia con el capítulo 5. Se tituló “Relatos que importan: La 
perspectiva narrativa en la investigación cualitativa psicosocial”. Su autor es 
Antar Martínez-Guzmán, investigador de la Facultad de Psicología, de la 
Universidad de Colima. Este capítulo propone una aproximación introduc-
toria y reflex va sobre esta perspectiva, destacando sus aportaciones para la 
investigación cualitativa, particularmente en el campo de los estudios psi-
cosociales y áreas afi es de indagación.

El capítulo ofrece una reflexi n sobre las implicaciones éticas y políticas 
del trabajo narrativo: el papel de las personas participantes, el estatus epis-
temológico de los relatos y la posibilidad de que estos abran espacios de 
reconocimiento de agencia y transformación, así como del potencial de la 
narrativa en la investigación cualitativa. Más allá de una técnica particular, 
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se plantea que la narrativa constituye una forma de construir conocimiento 
que otorga un lugar central al entrelazamiento entre la vida subjetiva y las 
tramas sociales.

Liliana Ibeth Castañeda Rentería, investigadora del Centro Universita-
rio de los Lagos, de la Universidad de Guadalajara, es autora del capítulo 6: 
“Lo biográfico- arrativo como método. Notas sobre su diseño, implemen-
tación y análisis en el caso de una línea de investigación sobre mujeres”. En 
este capítulo presenta una síntesis de una trayectoria de investigación en 
donde la entrevista ha sido la constante en los vaivenes entre temas y sujetos 
de investigación. Reflexi na sobre las fortalezas que este instrumento ha 
tenido en sus proyectos de investigación y los desafíos que la han llevado a 
replantear estrategias en más de un proyecto. Finalmente presenta algunas 
notas de tipo reflex vo sobre cómo la entrevista que se hace nos interpela 
también a quienes la hacemos.

El capítulo 7, de Gerson Negrín Nieto, profesor de la Universidad Inter-
cultural del Estado de Tabasco y actualmente investigador posdoctoral  
Secihti - Universidad Autónoma de Tlaxcala, y Angélica Rodríguez Abad, 
investigadora de la Facultad de Ciencias para el Desarrollo Humano, de la 
Universidad Autónoma de Tlaxcala, presenta una “Narrativa biográfi a e 
imagen como herramientas metodológicas cualitativas en la investigación 
social en contextos rurales”.

En el documento se realiza una aproximación en cuanto al uso de la 
investigación cualitativa en las ciencias sociales, donde es imperante consi-
derar enfoques clave, tales como la interculturalidad y la perspectiva de gé-
nero. Asimismo, se muestra, desde las experiencias docentes de quienes 
escriben, cómo emplear herramientas para trabajar en contextos rurales. La 
primera es el método biográfico narrativo, que permite caracterizar las tra-
yectorias de vida y describir historias centradas en distintas problemáticas 
que atraviesan a las personas que habitan en tales entornos. En la práctica 
investigativa, se puede complementar con la corpocartografía para explorar 
las identidades y situaciones personales desde el cuerpo. Asimismo, se in-
cluye el uso de los recursos gráficos c mo el dibujo y las fotografías, para 
obtener testimonios con los cuales abordar situaciones individuales, pero 
también colectivas. Igualmente, se convierten en recursos que facilitan acer-
car información sensible y provocar comunicación efi az en contextos de 
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desigualdad social. Además, favorecen la reflexi n colectiva sobre las nece-
sidades, pero también para hacer visibles las vulnerabilidades que enfrentan 
en sus territorios. En ese sentido, tales herramientas metodológicas permi-
ten el trabajo de investigación social y humanista con distintos grupos: per-
sonas mayores, juventudes, diversidad sexual, migrantes, entre otros. 

El capítulo 8, “El uso de la fenomenología social de Alfred Schutz en la 
investigación cualitativa sobre envejecimiento”, de Adriana Marcela Meza 
Calleja y Júpiter Ramos Esquivel, investigadores con adscripción en la Fa-
cultad de Psicología, Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, 
cierra el eje sobre tradición interaccionista. 

En este trabajo se analizan las posibilidades metodológicas de la feno-
menología social de Alfred Schutz en el estudio del envejecimiento desde 
la psicología social. Además, se describen los principios teóricos y los pro-
cedimientos metodológicos de este método y cómo podría utilizarse en la 
investigación sobre la experiencia social de diversos grupos sociales y en 
escenarios sociales específicos. En e te caso, se muestra el uso de la feno-
menología social de Schutz en el estudio del sentido del trabajo y las con-
diciones laborales de personas adultas mayores en la ciudad de Guadalaja-
ra, México. Finalmente, se reflexi na sobre los alcances y limitaciones en el 
uso del método de la fenomenología social en la investigación cualitativa.

El siguiente eje se posiciona en la tradición discursiva y se apertura con 
el capítulo 9, titulado: “El Análisis de Contenido Temático y la comprensión 
psicosocial del narcocorrido contemporáneo”. Sus autores, César Jesús Bur-
gos Dávila, investigador adscrito al Posgrado en Educación y Facultad de 
Psicología, Universidad Autónoma de Sinaloa; y Arnoldo Atondo Morales, 
estudiante de la Maestría en Psicología, Facultad de Ciencias Humanas, de 
la Universidad Autónoma de Baja California, se proponen considerar, des-
de el Laboratorio de Estudios Psicosociales de la Violencia, que las líricas 
de los narcocorridos son documentos socioculturales, crónicas y microhis-
torias que pueden ser tratadas como una vía de acceso para la comprensión 
de nuestra cultura, de aspectos sociales, históricos y de la producción de 
sentidos articulados donde los narcocorridos se producen y consumen. En 
este capítulo del libro, se reflexi na sobre la propuesta metodológica del 
Análisis de Contenido Temático y sus procedimientos analíticos para la 
comprensión de la narcocultura.
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El segmento de los estudios y ejemplos de la tradición discursiva se 
cierra con el capítulo 10, “Observando a la sociedad mientras observa: me-
mes, algoritmos y la autopoiesis digital desde Luhmann”. Su autor, Arturo 
Juárez Martínez, profesor de la Universidad Autónoma de Tlaxcala, propo-
ne un estudio desde el Análisis Crítico del Discurso Multimodal (a cdm), 
fundamentado en la Lingüística Sistémico-Funcional, orientado a desen-
trañar cómo los memes operan como artefactos culturales en la ecología 
digital contemporánea. 

Se parte de la noción de que los memes no solo condensan recursos 
ideacionales, interpersonales y textuales —en tanto metafunciones del len-
guaje y la semiosis social—, sino que además despliegan una gramática 
multimodal que articula imagen, tipografía, intertextualidad y afecto en 
prácticas de signifi ación que configur n resistencias, ironías y narrativas 
disruptivas. El análisis se centra en la tensión emergente entre dichas prác-
ticas de signifi ación y la proliferación de la inteligencia artific al (ia ), en-
tendida como un dispositivo que, al tiempo que potencia la creación y 
circulación de memes, produce una colonización de lo disruptivo median-
te la captura algorítmica del discurso, la automatización estilística y la ho-
mogeneización de repertorios culturales. Desde una metodología cualita-
tiva, el capítulo examina cómo los sistemas de signifi ación multimodal en 
la cultura digital universitaria latinoamericana revelan tanto posibilidades 
de agencia y crítica como procesos de disciplinamiento simbólico derivados 
del capitalismo de plataformas. En términos pedagógicos, se plantea la 
relevancia de incorporar el a c dm en la enseñanza universitaria de meto-
dologías cualitativas, no solo como una estrategia de análisis, sino como 
una práctica formativa que permite comprender cómo las subjetividades 
se configur n, negocian y resisten en los cronotopos digitales mediados 
por la ia .

Esta obra se concluye con el eje sobre la tradición de investigación-ac-
ción. El capítulo que la compone es el número 11, y se titula “El privilegio 
de hacer ciencia y el diálogo con la sociedad como reto en las investigacio-
nes interdisciplinarias”. Joel Pedraza Mandujano y Yuriana Gómez Ortiz 
fueron las personas autoras. A su vez, tienen adscripción en la Universidad 
Intercultural del Estado de México, en la división de Desarrollo Sustentable 
y en la división de Comunicación Intercultural. 
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En su capítulo presentan experiencias y anécdotas de un grupo inter-
disciplinario científico y un colectivo de la sociedad civil que se dieron a lo 
largo del proyecto, titulado: “Resignifi ación de los paisajes bioculturales 
asociados al agua: reconocimiento y codiseño para su conservación por los 
pueblos originarios”.1 Este proyecto surgió desde un enfoque intercultural 
con miembros de comunidades originarias del norte del Estado de México; 
resaltaron que, a lo largo de la investigación, muchos aspectos y fases de la 
investigación tuvieron que replantearse, en algunos casos incluso a nivel 
disciplinar, más allá de meras modifi aciones metodológicas o delimitacio-
nes temáticas o territoriales. Lo anterior les obligó a percatarse sobre la 
necesidad de mayor flex bilidad científi a ante el intento del planteamiento 
de problemas sociales.

Este capítulo se divide en tres apartados: en primer lugar se describe al 
codiseño de manera general, como herramienta metodológica, con el obje-
tivo de ubicar al lector o lectora en el tipo de metodología utilizada; en se-
gundo lugar se presentan las experiencias, ejemplos y maneras en que el 
colectivo de personas investigadoras y productores solucionaron las proble-
máticas que se presentaban a lo largo de la investigación, pero sobre todo 
del diálogo entre comunidades científi as y de la sociedad, y fi almente, en 
el apartado de conclusiones se mencionan algunas reflexi nes de lo apren-
dido en esta experiencia novedosa, al menos para el grupo de trabajo que 
llevó a cabo el proyecto.

El libro cierra con un apartado de conclusiones, a cargo de los coordi-
nadores de la obra, quienes dan cuenta de un trabajo colegiado con un 
balance desde las múltiples experiencias docentes y de un vasto mundo, 
como lo representan las mismas metodologías cualitativas. 

Referencias 

Medina Borges, R. M. (2023). Apuntes sobre ciencia de frontera: ¿investigar en los 
bordes?, MediSur, 21(1), 264-268. http://scielo.sld.cu/scielo.php?script=sci_arttex-
t&pid=S1727-897X2023000100264&lng=es&tlng=es.

Vasilachis de Gialdino, I. (2006). Estrategias de investigación cualitativa. Gedisa.

1 Proyecto con registro en Conahcyt No. 322665.





25

comunicacion-cientifica.com

DOI: https://doi.org/10.52501/cc.412.01

Capítulo 1. La enseñanza de la investigación 
cualitativa como modo de acercarse a las personas

Daniel Reyes-Lara1

Ángel Christian Luna Alfaro2

Resumen

El capítulo propone una guía para la enseñanza de la investigación cualita-
tiva en las ciencias sociales y humanas, entendida como un modo de acer-
carse a las personas. Retoma la articulación de la dimensión epistemológi-
ca, teórico-metodológica y técnica como criterio para orientarse ante la 
diversidad de modos de hacer este tipo de investigación. Describe sus prin-
cipales características y el origen histórico de sus tradiciones. Por último, 
plantea algunos de los retos y difi ultades para realizarla en el contexto 
contemporáneo.

Palabras clave: metodología cualitativa, paradigma interpretativo, etnográ-
fica, interaccionista, discursiva, investigación-acción.

Introducción

En este capítulo exponemos un conjunto de elementos que buscan orientar 
en las cuestiones básicas de la metodología cualitativa y de su enseñanza en 

1 Doctor en Psicología Social. Especialista en Estudios de Género por la Universidad Pedagógi-
ca Nacional (Unidad 141). Orcid: https://orcid.org/0000-0003-1270-1632 ; correo electróni-
co: daniel.rlara@academicos.udg.mx

2 Doctor con especialidad en Historia y Antropología de las religiones. Profesor-investigador 
del Centro Universitario de los Lagos, de la Universidad de Guadalajara. Orcid: https://orcid.
org/0000-0002-4819-8584 ; correo electrónico: achristian.luna@academicos.udg.mx

http://comunicacion-cientifica.com
https://doi.org/10.52501/cc.347.01
https://orcid.org/0000-0003-1270-1632
mailto:daniel.rlara@academicos.udg.mx
https://orcid.org/0000-0002-4819-8584
https://orcid.org/0000-0002-4819-8584
mailto:achristian.luna@academicos.udg.mx


M E T O D O L O G Í A  C U A L I TAT I V A  PA R A  L A  E N S E Ñ A N Z A  U N I V E R S I TA R I A �26

nuestros contextos universitarios. En un primer momento, se describen sus 
características y se mencionan las reflexi nes respecto a la situación en la que 
se encuentra actualmente el campo de la investigación cualitativa. Se señalan 
las raíces históricas de las principales tradiciones de este tipo de investigación, 
así como algunas claves para distinguir la articulación de niveles epistemo-
lógicos, teóricos y metodológicos con los procedimientos y las técnicas que 
se utilizan durante una investigación cualitativa. Finalmente se ofrece un 
panorama de algunas de las difi ultades especiales ante las que nos encon-
tramos en una realidad que impone nuevos retos a quien investiga, caracte-
rizada por contextos donde las violencias se han intensifi ado.

Un abecedario para orientarse en la investigación cualitativa

La enseñanza de la investigación cualitativa en las ciencias sociales y huma-
nas suele producir confusiones y difi ultades en tanto se enfrenta con pre-
juicios, ideas erróneas y debates que exigen niveles de abstracción que pue-
den desincentivar a quienes se acercan a este tipo de metodologías. No es 
nuestra intención desarrollar una propuesta de ‘manual’ de la investigación 
cualitativa, dado que existen diversas opciones que continúan siendo obras 
de consulta obligada para profundizar en lo referente a las diversas episte-
mologías, tradiciones, perspectivas, estrategias, metodologías, temas, pro-
blemas e interrogantes (Taylor y Bogdan 1992; Denzin y Lincoln, 1994/2011; 
Banister et al., 2004; Vasilachis de Gialdino, 2006, González, 2006; Beren-
guera et al., 2014),3 pero sí mostrar algunas claves generales que nos permitan  
compartir en un espacio común entre quienes ejercemos la docencia y la 
investigación y la enseñanza de los métodos cualitativos en el México de hoy.

La investigación cualitativa es una actividad científi a que busca com-
prender los signifi ados que las personas les dan a sus acciones, es un cam-
po donde se entrecruzan disciplinas, áreas y objetos de estudio. Además, se 

3	 Por otro lado, el auge y consolidación de la investigación cualitativa nos ofrece una especia-
lización de las distintas tradiciones y métodos, por lo que también es posible encontrar 
manuales especializados en campos como la etnografía, el análisis del discurso, la investi-
gación acción participativa, etc.   
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fundamenta en un enfoque o paradigma interpretativo y/o naturalista, por 
lo que intenta comprender los fenómenos y las personas o grupos a quienes 
investiga, participando en sus contextos.

A pesar de que la metodología cualitativa cuenta con un mejor grado 
de aceptación y reconocimiento en ámbitos académicos de disciplinas como 
la antropología, la sociología o la psicología, la educación, la comunicación, 
el marketing o las ciencias políticas, el desarrollo de los estudios cualitativos 
aún presenta un rezago importante. Aunque el número de publicaciones 
con estudios cualitativos en revistas de alto impacto se ha incrementado, 
siguen siendo minoritarios frente al número de publicaciones con estudios 
cuantitativos.

César Cisneros (2000) nos advertía que, en México, la investigación 
cualitativa en las ciencias sociales ha mantenido un carácter periférico en 
el ámbito académico institucional hasta fi ales del siglo xx . Ya sea en la 
sociología, la antropología o la historia, las posturas de los paradigmas 
tradicionales (positivista y/o postpositivista) suponen una polarización de 
los métodos cuantitativos vs los métodos cualitativos, una polarización en 
la que se sigue reproduciendo un ideal de investigador en las ciencias so-
ciales y de la conducta, que busca explicar y medir con exactitud fenóme-
nos y procesos sociales, y cuantifi arlos acertadamente frente a un inves-
tigador social que maneja datos cualitativos y se posiciona en el polo 
opuesto del positivismo cuantifi ador. Consideramos que tales posturas 
extremas han sido superadas en los debates de lo que Denzin y Lincoln 
(1994/2011) sitúan como “el momento actual” de la historia de la investi-
gación cualitativa.

Actualmente, quien se dedica o busca dedicarse a la investigación social 
debe saber reconocer los distintos supuestos teórico-metodológicos desde 
los que se sustentan las investigaciones científi as, en aras de no confundir 
el uso de ciertos métodos de investigación, o las técnicas de producción y 
análisis de datos, con el conjunto de premisas a partir de las cuales se inter-
preta la comprensión de los fenómenos de la realidad.

En ese sentido, un esquema muy útil para orientarse ante la diversidad 
de opciones que presenta el panorama de la metodología cualitativa es la 
distinción entre metodología, método y técnicas o herramientas de análisis 
y producción-obtención de datos: 
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Metodología: aproximación general al estudio de un objeto o proceso, 
es decir, el conjunto de medios teóricos, conceptuales y técnicos que una 
disciplina desarrolla para la obtención de sus fi es.

Método: los caminos específicos que permiten acceder al análisis de los 
distintos objetos que se pretenden investigar. El método engloba todas las 
operaciones y actividades que, regidas por normas específi as, posibilitan 
el conocimiento de los procesos sociales.

Técnicas: los procedimientos específicos de ecogida de información o 
de producción de información. Estos procedimientos no son en sí mismos 
cuantitativos o cualitativos; la diferenciación proviene de su encuadre en 
un método cualitativo o cuantitativo (Íñiguez, 1999, p. 496; Berenguera et 
al. 2014, p. 66). 

Siguiendo esta propuesta, la articulación entre estos tres modos de dis-
tinguir el alcance de lo metodológico será lo que indique el camino que 
debemos recorrer para producir el tipo de conocimiento más adecuado a 
nuestro objeto de estudio. Por ello, resulta imprescindible explicitar el modo 
en que se articulan entre sí (Ibáñez, 2001, p. 111).

En el campo científic , el momento actual de la investigación cualitati-
va se caracteriza por la diversidad y la multiplicidad de formas de conoci-
miento: de paradigmas, de estrategias de investigación y de métodos de 
análisis. Más aún, si el abordaje de interpretación cualitativa desborda los 
límites disciplinares y reconoce la imbricación entre las técnicas, las prác-

Denominación del periodo  
histórico

Paréntesis cronológico Caracterización

Tradicional (1900-1950) Positivismo. Época del etnógrafo 
solitario

Modernista o “edad dorada” 
Postpositivismo.

(1959-1970) Análisis cualitativo riguroso: Boys in 
White (Becker et al., 1961)

Géneros desdibujados (1970-1986) Interpretativismo. Geertz 
(1973;1983)

Crisis de representación 
Reflexividad

(1986-1990) Autocrítica. Marcus y Fischer (1986), 
Clifford (1988)

Postmoderno (1990- en adelante) Descubrimiento y redescubrimiento 
de modos de investigar cualitativos

Fuente: Valles (1997) Basado en Denzin y Lincoln (1994, pp. 1-2, 6-11).

Tabla 1 Los avances de la investigación cualitativa en el siglo XX.
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ticas, los procedimientos y las críticas a la investigación científi a tradicio-
nal que se han generado desde las distintas ciencias sociales y políticas, 
junto con las humanidades; nos encontramos ante un panorama muy amplio 
en el que se parte del reconocimiento de que ningún método puede captar 
de modo absoluto las variaciones de la experiencia humana.

Denzin y Lincoln (2011) nos recuerdan que una característica intrínse-
ca de este tipo de investigación es operar comprensivamente con distintos 
paradigmas. Ante la complejidad de la cuestión de comprender “una otre-
dad” como objeto de investigación, los argumentos postestructuralistas y 
postmodernos han puesto sobre la mesa que no hay forma de acercarnos a 
la vida interior de una persona sin que esta esté mediada por una interpre-
tación propia: “En toda mirada se filtra la influencia de los lentes del len-
guaje, el género, la clase social, la raza y la etnia” (2011, p. 82). 

El acto de investigar es interpretativo, por lo que no es posible separar 
las creencias y los sentimientos de quien investiga de su manera de com-
prender y analizar a quien o quienes estudia. La acción de investigar a otras 
personas produce una cierta reflex vidad sobre nuestros propios presupues-
tos sobre el mundo; sin embargo, esto no implica una claridad absoluta de 
nuestras premisas. Este enfoque de la investigación permite a quien hace 
la investigación examinar y analizar sus prejuicios sociales, lo que a su vez 
le permite abrirse hacia diferentes tipos de sensibilidades. En el ámbito 
científic , le llamamos marco interpretativo, paradigma o episteme al “con-
junto de creencias (compartidas con una comunidad de investigadores e 
investigadoras) que guían nuestra acción (investigativa)” (Guba, 1990, p. 
17). De modo general, estas creencias pueden ser ontológicas (¿Qué signi-
fi a ser humanos?, ¿qué es la realidad?), epistemológicas (¿Cómo se valida 
el conocimiento?, ¿cuáles son sus fundamentos?) o metodológicas (¿De qué 
manera podemos obtener o generar conocimiento científico?)

En ese sentido, la forma en que respondemos a estas cuestiones, a veces 
incluso sin darnos cuenta, formará parte del modo en que interpretamos 
aquello que investigamos. Por lo tanto, quien practique la investigación 
cualitativa o quiera aprender a desempeñar este tipo de actividad se ve en 
la necesidad de desplegar una amplia gama de métodos interpretativos in-
terconectados, teniendo como meta hacer entendibles los mundos de expe-
riencia estudiados.
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Optar por desarrollar una investigación de tipo cualitativo tiene que ver 
con un posicionamiento reflex vo sobre los supuestos que se asumen entre 
los tres grandes paradigmas de la investigación científi a: el positivista, el 
postpositivista y/o el interpretativo–naturalista.

Este último paradigma cuestiona la identifi ación de lo positivo y lo 
cuantifi able con la realidad, dado que esa visión limita la comprensión 
compleja de la realidad. Sin embargo, históricamente proviene de tradicio-
nes que se han venido desarrollando a lo largo de los años desde diferentes 
campos de conocimiento y situados en contextos históricos distintos, por 
lo que conviene identifi ar algunos elementos y características que son co-
munes a las distintas tradiciones desde el paradigma interpretativo natura-
lista. De manera general, existe consenso en cuanto a que la investigación 
cualitativa:

—�Busca la comprensión e interpretación de la realidad situándose en 
la perspectiva de las personas investigadas, a las que entiende como 
sujetos reflex vos y pensantes.

—�Enfatiza el contexto y adopta una sensibilidad sociocultural.
—�Busca entender el fenómeno aquí y ahora de la manera más profun-

da posible.
—�Entiende el conocimiento como un proceso dinámico y cambiante.
—�No busca leyes generales ni universales, reconoce que obtiene gene-

ralizaciones moderadas y situacionales.
—�Asume que la neutralidad y la objetividad en la investigación no 

son posibles, propone la imparcialidad. (ver Berenguera et al., 2014, 
pp.13-15).

Una característica principal del paradigma interpretativo es asumir que, 
en el campo de las ciencias sociales y humanas, no es posible extrapolar los 
criterios positivistas de las ciencias naturales, dada la imposibilidad de se-
parar nuestras características como seres humanos cuando estudiamos a 
otros seres humanos, por lo que, antes que pretender explicar y predecir 
comportamientos, quien investiga asume que su tarea es dar cuenta de la 
realidad y comprenderla. La idea es que, cuando comprendes un proceso, 
esa comprensión implica un conocimiento tan preciso que hace posible otras 
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formas de generalización que no tienen que ver con los criterios de validez 
del paradigma positivista. Finalmente, la búsqueda de la comprensión de 
una realidad, no está exenta de la posibilidad de generar efectos de trans-
formación. En ese sentido, encontramos distintos posicionamientos respec-
to al nivel de compromiso con la transformación social al que pueden o no, 
sumarse, quienes realizan una investigación. 

Las tradiciones en la investigación cualitativa

En el campo de la investigación cualitativa, la diversidad de métodos y téc-
nicas de producción y análisis de datos está ligada con cuatro grandes tra-
diciones que pueden ayudar a entender y a ordenar a los distintos métodos 
disponibles que han sido importados y exportados entre las diferentes dis-
ciplinas de las ciencias sociales y humanas, haciendo que se abra el abanico 
de posibilidades en tanto que se utilizan para diferentes fi es, de acuerdo 
con otros objetos de estudio, otros contextos, otras prácticas y otras culturas. 
Estas tradiciones generalmente provienen de alguna de las disciplinas par-
ticulares (antropología, filosofía, sociología, psicología, etc.) y/o de pers-
pectivas particulares (feminismo, marxismo), por lo que es importante 
analizar dónde y cómo aparecen, sus confluencias, diferencias, controversias 
y contradicciones.

En ese sentido, de manera esquemática, siguiendo la exposición de Lu-
picinio Iñiguez, aquí presentamos una breve exposición de cuatro tradicio-
nes cualitativas en las que se han generado los métodos y las técnicas más 
comunes en las prácticas de este tipo de investigación: la etnográfi a, la 
interaccionista, la lingüístico discursiva y la investigación-acción (Pós-Gra-
duação em Psicologia UFG, 2020).

La tradición etnográfica se refie e fundamentalmente a la tradición 
metodológica que proviene de la antropología, y en particular de la antro-
pología cultural. Básicamente consiste en una inmersión en los contextos 
sociales y culturales con tres herramientas básicas: la observación partici-
pante, la entrevista y las técnicas documentales (que consiste en la recopi-
lación de documentos que produce la propia comunidad). Tradicionalmen-
te consistía en pasar un periodo extenso en convivencia con el grupo o la 
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cultura estudiada, bajo la idea de que estar ahí por más tiempo es mejor para 
convertirse en un intérprete competente del grupo. El modelo etnográfic  
es un ejemplo perfecto de investigación cualitativa porque se da la suma de 
saberes entre “expertos” de alguna disciplina científi a (antropología, so-
ciología, psicología social, etc.) que entran en contacto con conocimientos 
populares o culturales, de los grupos y las comunidades estudiadas. El re-
sultado proviene de la experiencia de inmersión del observador (o equipo 
de observadores/as) en esos contextos viviendo el día a día. Actualmente se 
utiliza no sólo para conocer grupos culturales diferentes o exógenos sino 
colectivos, instituciones u organizaciones que forman parte de nuestro mis-
mo marco cultural.

Si tuviéramos que elegir uno de los métodos cualitativos, probablemen-
te el más nítidamente cualitativo de todos sería la etnografía, porque impli-
ca una inmersión física de la persona en el contexto que pretende analizar 
e implica la aprehensión o comprensión de las propias herramientas de las 
personas que investiga, para entender lo que dicen o para identifi ar el 
signifi ado de lo que hacen. Actualmente tenemos herramientas técnicas 
muy diversas para generar el registro de lo que observamos, pues además 
de las notas de campo de la antropología clásica, con cualquier celular te-
nemos la posibilidad de registrar notas verbales, escritas, en fotos o en vi-
deos, dependiendo, claro está de otras cuestiones propias del contexto o de 
los elementos de la ética de la investigación social.

La tradición interaccionista es la más típicamente sociológica que se 
sustenta la idea de que las personas nos comportamos por el signifi ado que 
las cosas o las personas tienen para nosotros y que ese signifi ado que las 
cosas y las personas tienen para nosotros, se crea en el transcurso de la re-
lación de unas personas con otros. Esto implica colocarse en una posición 
de conversación con esas personas, a quienes podemos entender a partir de 
un proceso de interacción mantenido por el interés de la investigación y 
negociado con ellas durante la marcha del proceso, para lograr comprender 
los signifi ados que se van construyendo durante esa interacción. La teoría 
fundamentada es uno de los métodos cualitativos más utilizados en las cien-
cias sociales y humanas que comparte los principios del interaccionismo 
utilizando distintas modalidades de la entrevista como técnica de recogida 
y/o producción de datos.
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La tradición lingüística y/o discursiva proviene principalmente de la 
lingüística, sin embargo, como en los casos anteriores, tiene que ver con la 
manera en que el estudio del lenguaje ha sido incorporado en otras discipli-
nas de las ciencias sociales y las humanidades. De manera general, podemos 
englobar todos los métodos que provienen del estudio científico del lengua-
je, tanto los que son puramente gramaticales o semánticos como aquellos 
que estudian la retórica o la semiosis. Hoy en día, el interés por los estudios 
del discurso y las distintas modalidades de análisis del discurso se ha incre-
mentado de manera signifi ativa. Métodos como el análisis de contenido o 
el análisis crítico del discurso forman parte de esta tradición. Sin embargo, 
como en otros casos de la metodología cualitativa, nos encontramos ante 
una variedad de enfoques teóricos y modos incluso de enfocar lo que enten-
demos por “discurso”, generalmente entendido como una práctica social; el 
centro de la atención se coloca en “la relación entre un evento discursivo en 
particular y la situación, la institución o la estructura social que lo config -
ran” (Fairclough y Woodak, 1997, p. 258). Sin embargo, las investigaciones 
orientadas al análisis de lo dicho nos acercan a otro tipo de métodos, como 
el análisis de contenido, el cual pone en práctica las enseñanzas de la teoría 
del signo de Ferdinand De Saussure y su lingüística estructuralista.

La tradición de la investigación-acción está fundamentada en la filoso-
fía pragmática (Dewey, James, Pierce, entre otros), uniendo la teoría y la 
práctica. El pragmatismo propone la reflexi n como un proceso central 
orientado a generar cambios a través de acciones planifi adas. Dos ideas 
centrales que guían esta propuesta son: a) la generación de conocimiento a 
partir de la experimentación y la acción en el escenario, y b) la participación 
horizontal entre quienes forman parte del proceso. Es aquí donde entronca 
la investigación participante con la investigación-acción de psicólogos so-
ciales como Kurt Lewin, quien propuso el modelo general de la investigación 
acción como “un proceso una espiral de pasos: planifi ación, implementa-
ción y evaluación del resultado de la acción”. En ese sentido, este método 
tiene un doble propósito: lograr cambiar el estado de las cosas en una orga-
nización o institución y generar conocimiento o comprensión de lo que 
funcionó y se logró como parte del proceso de transformación.

En ese sentido, esta tradición incluye formas participativas de la inves-
tigación y sostiene unas premisas en la metodología del trabajo de campo 
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y unos procedimientos de método claramente cualitativos. En particular, 
destaca por el establecimiento de relaciones de horizontalidad con las per-
sonas a quienes queremos estudiar o analizar, es decir, como parte de su 
apuesta metodológica, quien investiga no puede ir a imponer su visión, sino 
que tiene que situarse en condición de igualdad con el grupo o la comunidad 
y reconocer que esta tiene los recursos y los instrumentos necesarios para 
decidir y ejercer todas las acciones que consideren adecuadas para orientar 
la acción en búsqueda de una transformación.

Partiendo del reconocimiento de estas tradiciones en la investigación 
cualitativa, es posible identifi ar los distintos enfoques teórico metodológi-
cos que pueden orientar y dar sentido al uso del método y las técnicas ele-
gidas para responder nuestras preguntas y lograr los objetivos investigativos. 
Sin embargo, la decisión sobre los métodos y las técnicas depende exclusi-
vamente de la pregunta de investigación. No hay métodos cualitativos ni 
técnicas que sean mejores o peores, la disyuntiva de quien investiga es ele-
girlos en función de que hacen viable una respuesta al enigma que presen-
ta la pregunta de investigación.

Realidades cambiantes y escenarios desfavorables  
para realizar investigaciones cualitativas: más allá  
de las discusiones teóricas y epistemológicas

Actualmente, debido a la constante evolución hacia nuevas tecnologías de 
la información y la comunicación, los canales de comunicación humana se 
han sofisticado hasta volverse en algunos casos, complejos y de difícil acce-
so.  Las redes sociales digitales han creado su propio lenguaje y nuevas 
prácticas culturales que nos invitan a conocerlas e investigarlas, con escasa 
bibliografía producida en Latinoamérica. Por otro lado, contemplamos que 
investigar personas siempre ha sido un gran reto, pues no solo exige saber 
elementos técnicos de un procedimiento propio de alguna metodología de 
investigación, sino también un profundo conocimiento de la cultura y con-
texto donde se desenvuelve el o la informante. 

El proceso conlleva una serie de ensayos y errores que pueden frustrar 
a quien investiga, llevándole a revisar tanto su historia de vida como su 
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formación profesional, como probable insumo para traducir y acercarse a 
realidades culturales, muchas veces ajenas a las personas investigadoras.

En este sentido, el campo, es decir, salir a entrevistar, tomar fotografía, 
videograbar, es una acumulación de diversas contradicciones de quienes 
habitamos el mundo; decodifi arlo es un menester no solo con fi es inves-
tigativos, sino también de supervivencia, pues la idea no es solamente entrar, 
sino también salir con vida de él. 

Investigación cualitativa en lugares en donde 
la violencia es una vivencia cotidiana 

Que los entornos sociales en países como México se han vuelto cada vez 
más violentos no es ninguna novedad, haciendo que la labor de investigar 
con los métodos clásicos de la investigación cualitativa (observación parti-
cipante, etnografía, estudios de caso, entrevistas in situ, etc.) no esté exenta 
de riesgos y obstáculos que deben ser sorteados por quienes desean acer-
carse o se encuentran de por sí inmersos en estos escenarios. Al respecto, 
existen reflexi nes muy interesantes que ponen en tensión el contexto: la 
necesidad de escapar y cuestionar “los datos duros”, la narrativa ofic al y las 
verdades históricas para transitar a otras lógicas de comprensión-interven-
ción de esas problemáticas que nos aquejan.

De acuerdo con Galera y Prieto (2023), las cifras de los informes sobre 
actos delictivos o violencia no se aproximan a las condiciones de violencia 
abrumadora que padecemos en México. Existe un contraste entre lo que las 
instituciones ofic ales nos presentan como problema y los datos que se ge-
neran desde organizaciones civiles, activistas e informes independientes.

Por otra parte, aunque por lo regular los comités de ética valoren el 
impacto y los riesgos de la investigación en los participantes, es importan-
te también prestar especial atención a los riesgos y la integridad de quienes 
realizan la investigación de temas sensibles (Virginia Dickson-Swift et  
al., 2008).

Por su parte, Burgos y Moreno (2024) enfatizan la necesidad de reco-
nocer que investigar temas relacionados con inseguridad, violencias o nar-
cotráfico implica interactuar con otras éticas locales que son propias de 
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quienes colaboran en la investigación y que son distantes a las establecidas 
desde los marcos académicos.

Todo ello coloca a quienes usan la investigación cualitativa en este tipo 
de lugares en una indefensión a merced de autoridades que se coluden con 
el crimen y diversas prácticas de corrupción. En este contexto, es muy im-
portante reconocer que investigar en escenarios afectados por la violencia 
siempre es complejo. Más allá de las discusiones y los abordajes disciplina-
res, teóricos o metodológicos para comprender la violencia, el propio con-
texto nos impone limitantes y desafíos para desarrollar nuestro trabajo de 
campo, por lo que tanto en la práctica de la investigación como en la ense-
ñanza nos vemos obligados a la creación de protocolos de seguridad, así 
como estrategias de supervivencia que nos colocan al margen de una acti-
vidad por demás necesaria: la compresión de las personas desde sus propias 
lógicas de vida.

Entonces, ¿por qué investigamos? Notas para un epílogo

Si nos fijamos bien, hacer un balance de lo descrito nos deja con un saldo 
poco favorable. Sin embargo, existen algunas motivaciones que mueven a 
muchas personas para efectuar estudios cualitativos; muchas de ellas, afor-
tunadamente, distanciadas de la academia.

Probablemente tarde, pero nos hemos percatado de que los números 
nos dicen poco de las vivencias humanas. Por ello es importante corroborar 
la numeralia mediante la observación, participación y colaboración con y 
para las comunidades. La visión cuantitativa nos distanció de los sujetos e 
informantes de estudio. Nos creímos los datos duros y aprendimos a contar 
desaparecidos, muertos, asesinatos, plagiados o enfermos, sin saber nom-
bres, sueños, miedos, vivencias o añoranzas.

Desmenuzar los escenarios de vida de quien ya no está, en medio de las 
dramáticas crisis sobre derechos humanos en un país como México, es una 
labor urgente, cuestión que nos obliga a conocer los procedimientos y téc-
nicas de investigación de las familias que buscan su descendencia, entre 
otros seres queridos. Estudiantes, activistas, periodistas, migrantes, asocia-
ciones de inspiración religiosa, madres de familia, que se han visto someti-
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dos a sufrir los tortuosos procesos de la búsqueda de personas y con esta, 
la exigencia de la misma justicia. 

Se ha escrito poco de lo mencionado, pero quizá más que eso, lo que 
urge es justicia. Es por ello que resulta importante que sigamos en este ca-
mino, porque es ético y porque además es una deuda histórica en la que 
podemos colaborar para que se aminore la barbarie. 
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Resumen

¿Qué hacer para empezar a investigar? En este capítulo se aborda la expe-
riencia obtenida a partir del primer contacto con las ciencias sociales, es-
pecífi amente en la investigación con personas en situación de calle. Se 
destacan los aprendizajes obtenidos con la puesta en práctica de la metodo-
logía cualitativa en los pasos iniciales en el mundo de la investigación. Esta 
vertiente metodológica tiene la bondad de ser tan amplia y fl xible como 
para aprehender fenómenos sociales complejos desde perspectivas singu-
lares y adaptadas al contexto de estudio. Al mismo tiempo, ayuda a profun-
dizar en la experiencia de los sujetos para conocer los vínculos del individuo 
con la estructura social en problemáticas que nos interpelan al total de la 
sociedad. De igual forma, la investigación con poblaciones en situaciones 
de intensa vulnerabilidad implica un trabajo que, además de ser riguroso y 
detallado, sea ético con las vivencias compartidas.

1	 Doctor en Ciencias Sociales. Profesor en el Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores 
(ITESO) y en la Dirección de Preparatoria de la Universidad Tecmilenio. Orcid: https://orcid.
org/0009-0009-5377-1689 ; correo electrónico: ebarajas.guerra@iteso.mx11

2	 Doctor en Psicología Social. Especialista en Estudios de Género por la Universidad Pedagógi-
ca Nacional (Unidad 141). Orcid: https://orcid.org/0000-0003-1270-1632 ; correo electróni-
co: daniel.rlara@academicos.udg.mx

http://comunicacion-cientifica.com
https://doi.org/10.52501/cc.347.01
https://orcid.org/0009-0009-5377-1689
https://orcid.org/0009-0009-5377-1689
mailto:ebarajas.guerra@iteso.mx
https://orcid.org/0000-0003-1270-1632
mailto:daniel.rlara@academicos.udg.mx


	 T R A D I C I Ó N  E T N O G R Á F I C A �42

Palabras clave: investigación social, metodología cualitativa, personas en si-
tuación de calle, poblaciones vulnerables.

Introducción

En este capítulo exponemos un conjunto de reflexiones y aprendizajes ge-
nerados a partir del proceso de intervención e investigación en el contexto 
del diagnóstico, diseño, creación e implementación del Programa de Aten-
ción a Personas en Situación de Calle, desarrollado en el Sistema para el 
Desarrollo Integral de la Familia, del municipio de Guadalajara (di f  Gua-
dalajara), entre el 2016 y 2017, en el marco de la colaboración interinstitu-
cional con el Gobierno de Guadalajara y su Programa de Atención a Perso-
nas en Situación de Calle, a través del Fortalecimiento a las Organizaciones 
de la Sociedad Civi,l en el marco de la creación del Protocolo Interinstitu-
cional para la Atención Integral a Personas en Situación de Calle en el mu-
nicipio de Guadalajara.3 Consideramos que esta experiencia puede ser va-
liosa para introducir a quienes tienen interés en la práctica de la 
investigación científi a desde el campo de las ciencias sociales. De forma 
concreta, describimos algunas claves paras el uso de la observación partici-
pante y el estudio de caso para el análisis de la interacción entre personas 
en situación de calle (psc) e instituciones de asistencia social (ia s) —tanto 
de fi anciamiento público como privado—, con el objetivo de ofrecer algu-
nas pistas para quienes se inician en el proceso de realizar una investigación 
y se preguntan qué hacer para empezar a investigar.

En primer lugar, hacemos una breve recapitulación de cómo se creó la 
primera interacción entre la práctica estudiantil y la realización de un pro-
yecto de investigación. Después, describimos la importancia que tuvo la 
metodología de observación participante en ese proceso. En la siguiente 
sección se utiliza la misma lógica, pero hablando de la metodología de los 
estudios de caso. Hacia el fi al, se proponen una serie de ideas surgidas en 

3	 En particular, se retoma la experiencia y los resultados de la investigación con personas en 
situación de calle (psc) y organizaciones de la sociedad civil (osc) que se presentó como la 
tesis de licenciatura Las vías para salir de la calle: poblaciones callejeras y organizaciones de la 
sociedad civil.
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torno a la ética en la investigación con poblaciones vulnerables —específi-
camente de las psc—. Esta última sección mencionada es clave para enten-
der que el trabajo científico no es un proceso de abstracción pura de la 
realidad, sino una puesta en práctica de las exigencias de nuestro propio 
entorno. En ese sentido, pensamos que todo trabajo de investigación debe 
estar situado y partir del respeto y reconocimiento a la dignidad del otro. 
En este caso, de las psc  y trabajadores de las ia s y organizaciones de la so-
ciedad civil (osc ) que colaboraron con el estudio realizado.

Los primeros pasos en el mundo de las ciencias sociales

Cuando empezamos una trayectoria en el campo de las ciencias sociales, las 
clases de metodología se convierten en el recurso primordial con el que se 
profundiza en la realización de este tipo de conocimiento: el método cien-
tífic . Este método se representa en la construcción del llamado protocolo 
de investigación, que incorpora los elementos y la serie de pasos que inte-
gran el estudio de un fenómeno —observación, problematización, hipótesis, 
experimentación y análisis de resultados—. Al menos en ciencias sociales, 
la comunidad académica tiene plena consciencia de que este método no es 
un proceso lineal. Incluso, desde ciertas perspectivas, se hace el llamado de 
atención sobre que ciertos pasos podrían no llegar a cumplirse, como el 
proceso de experimentación, dada la naturaleza de los objetos de estudio 
en lo social. Sin embargo, el enfrentamiento con la realidad al hacer una 
investigación es más impactante que cualquier advertencia previa.

En este contexto que vive gran parte del estudiantado, se vuelve impor-
tante preguntarse cómo empezar a investigar. La experiencia de investigar 
se nutre del trabajo académico en las aulas, pero no es más necesario e in-
dispensable que la puesta en práctica del conocimiento en campo. Es en este 
aspecto que la metodología cualitativa adquiere sus características más im-
portantes: la adaptabilidad del fenómeno de estudio y la flex bilidad en la 
manera de aprehenderlo.

El trabajo de investigación con psc  e ia s comenzó en el procedimiento 
de la elección de prácticas profesionales en agosto de 2016. En ese momen-
to, la exigencia de seguir con los trámites académicos que demandaba la 
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carrera hizo urgente la necesidad de elegir un espacio para hacerlo. Después 
de una breve búsqueda, se eligió participar en el Sistema Nacional para el 
Desarrollo Integral de la Familia, en su sede de Guadalajara (dif  Guadala-
jara). Ahí se me asignó apoyar a la jefatura del área de atención a personas 
en situación de calle, que en ese momento se dedicaba a la elaboración de 
un Plan Municipal de Atención para Personas en Situación de Calle, en el 
que colaboraría el sector público municipal con osc .

Es importante destacar que, en ese momento, la elección para participar 
en esa dirección no tuvo características exclusivamente “científi as”. La razón 
principal fue por una adecuación al ritmo de vida estudiantil sostenido en 
ese entonces. Para ello, los factores más importantes a considerar fueron la 
distancia hacia el lugar en que se realizaron las prácticas profesionales y el 
horario en cuestión. En este sentido, haberse involucrado con la temática 
de la atención a las psc  fue más por cuestiones circunstanciales que por una 
vocación hacia cierta problemática social. No obstante, otro objetivo de este 
capítulo es defender la idea de que no se necesita tener un cierto interés 
“innato” sobre un fenómeno en particular, sino saberlo identifi ar como 
algo relevante para el entendimiento de los procesos materiales y simbólicos 
de la estructura social (Giddens, 2012).

Por otro lado, al formar parte del equipo de apoyo del Área Atención a 
Personas en Situación de Calle, en la Dirección de Programas Sociales del 
dif  Guadalajara, la primera labor que se empezó a hacer, con el objetivo de 
elaborar un plan municipal para atender psc , fue encontrar y clasifi ar lite-
ratura científi a al respecto. La intención era generar un esfuerzo público 
que estuviera basado en evidencia reciente, de estudios que se hubiesen 
hecho en distintas partes de América Latina. Al mismo tiempo que se hacía 
esta labor de gabinete, se realizaron actividades en campo, para el conteo, 
diagnóstico y análisis de la situación de las poblaciones callejeras.

En administraciones anteriores, dif  Guadalajara se había encargado de 
organizar brigadas invernales para otorgar cobijas y abrigos a personas que 
estuvieran pernoctando en ciertas partes de la ciudad —previamente iden-
tifi adas con posible presencia de población callejera—. En la administra-
ción 2015-2018, se operó una restructura de la organización y se creó la 
Jefatura de Atención a Personas en Situación de Calle, desde donde, a soli-
citud del Gobierno de Guadalajara, se generó una propuesta de Plan Muni-
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cipal para la Atención a Poblaciones Callejeras, con un conjunto de acciones 
organizadas en tres líneas: 1) Investigación, diagnóstico y seguimiento,  ac-
ciones orientadas a la identifi ación y documentación de las distintas pro-
blemáticas que enfrentan las poblaciones callejeras en el municipio de Gua-
dalajara, en función de su pertenencia a diversos grupos, así como la 
intersección de desigualdades desde la perspectiva de no discriminación. 
2) El fortalecimiento para el trabajo con poblaciones callejeras, con acciones 
encaminadas a mejorar los modelos de atención mediante actividades de 
fortalecimiento a organizaciones. 3) La restitución de derechos económicos, 
sociales y culturales (desc ), con acciones orientadas a la realización pro-
gresiva de los desc . El mapa de acciones consistía en diferentes proyectos 
orientados tanto a la diversidad de perfiles de las poblaciones callejeras 
como de sus necesidades más apremiantes, estableciendo una ruta para la 
creación de una política social. 

Como parte de esta propuesta, se diseñó el Programa de Atención a 
Personas en Situación de Calle, del di f  (papsc ), así como el Protocolo In-
terinstitucional, en donde el dif  Municipal coordinaba el trabajo de perso-
nas de distintas dependencias, organizaciones y prestadoras/es de servicio 
social,4 para realizar diariamente brigadas nocturnas en el centro histórico 
y otros puntos de la ciudad donde se había identifi ado la presencia de psc , 
pero ahora con el objetivo de ofrecer a las personas la posibilidad de pasar 
la noche en un albergue. Esta opción podría ser de dos tipos: si la persona 
“parecía” no estar bajo los influjos de alguna sustancia, se le canalizaba al 
Centro de Atención y Desarrollo Integral para Personas en Situación de 
Indigencia (cad ipsi); por el contrario, si estaba en una situación “no con-
veniente”, pasaba la noche en un albergue de alguna osc  que en ese momen-
to tenía vínculos con el dif  Guadalajara. 

4	 Como parte del Programa de Fortalecimiento a OSC, el Protocolo Interinstitucional estable-
ció los lineamientos para la participación coordinada entre las diferentes instancias del Go-
bierno Municipal, los Organismos Públicos Descentralizados y las Organizaciones de la So-
ciedad Civil. (DIF Guadalajara, Coordinación de Desarrollo Económico y Combate a la 
desigualdad, Dirección de Servicios Médicos Municipales, Dirección de Bomberos y Protec-
ción Civil de Guadalajara, Unidad Psicológica de Intervención Primaria, dependiente de la 
Dirección de Vinculación Social y Prevención del Delito, Unidad Psicológica de Intervención 
Primaria, dependiente de la Social y Prevención del Delito, Dirección de lo Jurídico de la 
Comisaría de la Policía Preventiva Municipal.
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El protocolo interinstitucional establecía así las fases de la intervención:
	 I.	 Diagnóstico situacional (por zonas) y detección de necesidades de 

las personas en situación de calle.
	 II.	 Aproximación y canalización para la atención básica a personas en 

situación de calle.
	III.	 Fortalecimiento y apoyo a procesos de construcción de autonomía 

e independencia de las personas en situación de calle (Gobierno de 
Guadalajara y dif  Guadalajara, 2016, p. 4).

Al participar en la dinámica de las brigadas, comenzó el interés de 
realizar una investigación que sirviera además como parte del proceso de 
titulación de la Licenciatura en Sociología, bajo la codirección del enton-
ces responsable del área de atención a psc  del di f . El trabajo de campo 
duró alrededor de un año. En este periodo se continuaba con la dinámica 
estudiantil normal —clases, entrega de trabajos, exámenes—, en combi-
nación con las actividades propias de las prácticas profesionales y servicio 
social, al mismo tiempo que se ideaba el rumbo del proyecto de inves- 
tigación.

En algún momento del proceso, entre el diagnóstico y la elaboración del 
plan municipal, las propuestas tomaron un rumbo distinto, pasando a im-
plementar más características de un programa asistencial que de política 
social. En las primeras elaboraciones del plan existía una visión más inte-
gradora, basada en un enfoque de derechos humanos, orientado a mejorar 
las condiciones de vida de las psc  desde un enfoque de restitución progre-
siva de los desc  y en donde se proponía combinar la asistencia social con 
acciones de reincorporación de las personas sujetas de atención a la “vida 
productiva”. No obstante, por cuestiones políticas y económicas de las ins-
tituciones que estaban detrás del protocolo interinstitucional —el gobierno 
de Guadalajara y la Coordinación General de Desarrollo Económico y Com-
bate a la Desigualdad, del municipio de ese momento—, se fue dejando de 
lado esa visión, priorizando el fortalecimiento económico a través del Pro-
grama de Atención a Personas en Situación de Calle, con el fortalecimiento 
de las osc  (Gobierno de Guadalajara, 2016). 

Este programa consistía en otorgar recursos económicos a las osc  que 
participan en la convocatoria, y eran seleccionadas de acuerdo con las reglas 
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de operación. En ese contexto, la función asignada al dif  Guadalajara fue 
la coordinación de las  brigadas nocturnas, así como una especie de “super-
visión” a lo que estaban haciendo las osc  con los usuarios de su atención, 
en tanto estas organizaciones se comprometían a ofrecer servicios básicos 
como un lugar donde pernoctar dentro de un albergue, acceso a baños y 
alimentación, según las características de la asociación.

Fue durante todo ese proceso como se pudo tener contacto directo con 
las trabajadoras de las osc  y las psc  que se atendían en sus albergues. Tam-
bién se pudo conocer la situación de cad ipsi, que es el albergue operado 
por el di f  Guadalajara, en el cual se pudieron realizar una serie de entre-
vistas que, a la postre, sirvieron para conocer la diversidad de perfiles de 
población callejera que habitan esta ciudad. Por parte de las osc , en estas 
se pudo conocer la perspectiva de quienes dirigían los albergues en ese 
tiempo, a quienes también se les pudo entrevistar. Al fi al de la investiga-
ción, se trató a estas ia s —incluyendo el cad ipsi y las osc —, como casos 
de estudio.

En resumen, este procedimiento de investigación se puede defi ir con 
dos palabras claves: adaptación y flexibilidad. El interés sobre la temática de 
estudio fue surgiendo con el tiempo, en la interacción misma con los acto-
res que participan en el proceso antes descrito. Además, la manera de ob-
servar y analizar el fenómeno en cuestión también se fue adecuando a los 
insumos que podían generar en este procedimiento de acompañar la elabo-
ración y puesta en práctica de un programa social.

En ese sentido, se puede apreciar cómo la naturaleza de esta investigación 
fue plenamente inductiva. Los insumos para la investigación y la manera de 
comprenderlos e interpretarlos en su contexto se fue dando alrededor de la 
mezcla de intereses que se relacionaban.

De parte de las instituciones públicas, las acciones hacia cierta población 
identifi ada como vulnerable. Para las osc , la puesta en práctica de una 
“vocación” asistencial, generalmente relacionado con discursos religiosos 
que servían como marco de interpretación para sus acciones. En medio de 
esa dinámica, también estuvo la intención de aprender a investigar sobre un 
fenómeno de estudio que, a la postre, se pudo concretar en un proyecto 
orientado por la pregunta sobre la incidencia que tienen las osc  en los pro-
cesos de salida de la calle.
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Aprendizajes sobre la observación participante

En estos primeros acercamientos a la investigación científi a, se hizo un 
acercamiento a dos métodos cualitativos que son complementarios entre sí. 
Estos son la observación participante —junto con la “objetivación partici-
pante”— y los estudios de caso. La manera en que se utilizaron ambos mé-
todos fue desde el paradigma interpretativo de la metodología cualitativa, 
es decir, a partir de la reflex vidad acerca de cómo nos incorporamos al 
fenómeno de estudio. 

La investigación cualitativa es una actividad situada, que ubica al observador 
en el mundo. Consiste en una serie de prácticas materiales e interpretativas 
que hacen visible el mundo y lo trasforman, lo convierten en una serie de re-
presentaciones que incluyen las notas de campo, las entrevistas, las conversa-
ciones, las fotografías, las grabaciones y las notas para el investigador (Den-
zin y Lincoln, 2011, p. 48).

En esta visión de la investigación no existe el observador pasivo, sino el 
investigador activo que también es parte del campo en el que pretende crear 
conocimiento. Del reconocimiento de este proceso reflex vo es que provie-
ne la rigurosidad y sistematicidad en la manera en que podemos interpretar 
un fenómeno social.

Para Rosana Guber (2011), la observación participante consiste en una 
técnica de análisis cualitativo en donde quien investiga se “introduce” en el 
mundo de las personas que ha clasifi ado como sus “sujetos de estudio”. La 
diferencia con la observación no-participante es que en esta solo se observa, 
sin involucrarse con la cotidianidad de los sujetos de estudio. Estas dos 
perspectivas de observación son, con bastante seguridad, las más difundidas 
en el campo de la investigación social, sobre todo en las de tendencias de 
corte más antropológico. Si bien puede ser una definici n atractiva para 
fi es metodológicos, es importante destacar que existe un “tipo” de obser-
vación anterior a esta técnica de análisis.

En este trabajo consideramos que, antes de plantear algo como obser-
vación participante, es necesario hacer explícito un tipo de actitud de in-
vestigación, también reflex va, que funciona como prerrequisito a todo tipo 
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de abordaje metodológico, tanto cuantitativa como cualitativa. Se trata de 
la objetivación participante.

Junto con Pierre Bourdieu (1999; 2003) consideramos que la investiga-
ción es una relación social. En ese sentido, quien investiga forma parte del 
fenómeno que tiene interés de analizar, porque convive y tiene “influencia” 
sobre las personas involucradas en el fenómeno de estudio planteado. Es 
decir, consideramos que quienes realizamos investigación debemos reflexi -
nar sobre nuestra posición en los distintos campos sociales.

Todo proceso científico de anda la observación como primer acerca-
miento al fenómeno de estudio. La diferencia en torno a la objetivación es 
si quien suscribe el estudio hace explícita o no la vinculación que tiene con 
el campo de análisis. Como el mismo Bourdieu lo establece (1999), ese tipo 
de interacciones que se necesitan explicitar tienden a ser relaciones de poder, 
que es una característica de todos los campos de la vida social.

En el caso de la investigación realizada, había distintos actores sociales 
que se involucraron dentro del fenómeno de estudio.  Estas posiciones pro-
vienen de las mismas psc , de las personas que trabajan en las ia s y de otros 
actores que también se involucran, como la academia y diversas instituciones 
del sector público. Desde cada posición existen intereses encontrados que 
se defi en por la posesión de sus volúmenes de capital económico, cultural 
y social (Bourdieu, 2001). En ese contexto, la tarea de quien investiga es ser 
reflex vo sobre su posición y cómo encaja en la dinámica de interacción.

En las experiencias vividas, es cierto que las psc  se constituían como los 
sujetos de atención, en una dinámica de corte paternalista (Barajas Guerra, 
2020). Por otra parte, en las ia s existían diferencias, originadas a partir de 
las fuentes que las constituían. En las ia s existían dos tipos básicos. En pri-
mer lugar, las que contaban con fi anciamiento público, como el cad ipsi. 
En segundo lugar, el grueso de las osc , que se mantenían con recursos de 
particulares. En este segundo tipo, las variaciones se daban por el tipo de 
contactos que mantenían las organizaciones. Algunas tenían un respaldo 
importante de instituciones religiosas cristianas y católicas; otras mantenían 
relaciones más “laicas”.

En nuestro caso particular, por un lado, la posición de jefe del área de 
atención a personas en situación de calle, como trabajador de una opd, en 
coordinación con el Gobierno de Guadalajara, se entrelaza con la de receptor 
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de estudiantes y prestadores de servicio social, que fi almente se convierte 
también, como psicólogo social, en codirector de un trabajo de titulación. 
Por el otro lado, a partir de la posición de colaborador en el área, como es-
tudiante practicante de sociología y prestador de servicio social en el área 
que coordinaba las actividades, en un observador participante en el campo. 

La observación participante consiste en identifi ar esas dinámicas y ge-
nerar análisis a partir de este tipo de interacciones que se pueden visualizar. 
No se trata de tomar una “distancia” con el fenómeno de estudio, sino de 
ser consciente de cómo nos encontramos envueltos en una serie de dinámi-
cas de poder que condicionan nuestro contacto con el fenómeno y la natu-
raleza de este:

Las matrices socioestructurales y los entramados materiales en los que esta-
mos inmersos defi en nuestras rejillas de lectura, nuestras claves interpreta-
tivas y reinyectan en nuestra visión de la realidad una serie de condicionan-
tes que refle an nuestras inserciones en la trama socioeconómica y el tejido 
relacional (Ibáñez, 2001, p. 165).

Desde las posiciones positivistas, este tipo de observación implicaría 
una muy fuerte carga de subjetividad, cuando no un sesgo explícito. Sin 
embargo, esta visión cientific sta obstruye más la labor de investigación que 
apoyarla. Tanto Ibáñez (2001) como Bourdieu (2003) parten de considerar 
la labor de investigación desde una perspectiva socioconstruccionista, ha-
ciendo explícitas las estructuras que subyacen a la interacción con el fenó-
meno de estudio. Esta perspectiva permite abrir la mirada hacia los elemen-
tos materiales y simbólicos que están presentes en las interacciones sociales. 
Más que elegir entre una observación participante o no-participante, se 
trata de hacer explícita la posición de quien investiga. En este sentido, la 
observación siempre es participante.

 Aprendizajes sobre los estudios de caso

En la realización de esa investigación había dos cuestiones centrales. La 
primera tenía que ver con la “naturaleza” del fenómeno social que había 
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detrás de una práctica vinculada a la asistencia social. No olvidar el contex-
to en el que se dirigió y realizó esta investigación: como jefe del área de 
atención a personas en situación de calle, del di f  Municipal, y codirector 
de una tesis para licenciatura, y como practicante y prestador de servicio 
social en el dif  Guadalajara. Como se ha mencionado, esta vinculación con 
el fenómeno de estudio implica haber tenido una visión particular sobre lo 
que se estaba observando en ese momento. Dicho fenómeno tiene que ver 
con las condiciones de las psc  y su existencia en esta sociedad. Esa primera 
cuestión será abordada en la siguiente sección, en donde se rescatan algunos 
elementos fundamentales para pensar el proceso de investigación como una 
práctica que requiere una ética específi a.

La segunda cuestión que se destaca es que, en ese trayecto, la investiga-
ción realizada partía de una vinculación entre diversos actores sociales que 
estaban involucrados.

En primer lugar, estaban las instituciones públicas, como aquellas que 
operaban la asistencia social “ofic al” desde el Estado. Esas acciones se en-
focaban en la atención a las psc , que es el segundo actor relacionado con 
esa dinámica. Un tercer actor que resultó tener una participación destaca-
da en ese proceso fueron las osc . En Guadalajara, gran parte de los esfuer-
zos asistenciales hacia las poblaciones callejeras provienen del sector civil. 
Además, estas organizaciones tienden a estar relacionadas con grupos re-
ligiosos.

En este proceso, el vínculo de estos tres actores era central, porque entre 
ellos es como se generaba la dinámica de la asistencia social en esta ciudad. 
También, como se ha mencionado, en las acciones del di f  Guadalajara las 
osc  eran primordiales, porque sus programas se dedicaban a “fortalecerlas” 
con recursos económicos, mientras que ellas ejercían gran parte del trabajo 
asistencial con psc .

Al involucrarse con esta situación, se planteó la necesidad de conocer 
las distintas experiencias de esas osc  que, en ese momento, colaboraron 
con el di f  Guadalajara. De aquí que surgiera la necesidad de considerar 
las osc  como casos de estudio. En ese sentido, la perspectiva metodoló-
gica cualitativa unió la técnica de entrevista con la perspectiva de estudios 
de caso.
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Para Gundermann (2001), existen dos vertientes de análisis de estudios 
de caso. En la primera, el caso se toma como una existencia en sí misma que 
resulta ser el objeto central de la investigación. En esta perspectiva, el caso 
es el centro de la investigación, sobre la cual se articula el proceso de cons-
trucción de conocimiento. La segunda perspectiva toma cierta distancia con 
esa noción del caso. En esta, el caso es más una especie de “muestra” a través 
de la cual se puede acceder a elementos más generales sobre la construcción 
social del mundo:

el sentido de los estudios de caso se encuentra en el conocimiento profundo 
de un fenómeno logrado mediante la exploración intensiva de un caso, pero 
desde el cual se aspira a “desarrollar teorías generales sobre la estructura y 
procesos sociales” mediante procedimientos comparativos (Gundermann, 
2001, p. 260).

Esta manera de apreciar el caso de estudio tiene una relación directa con 
el planteamiento de Bourdieu (2003). Este autor considera que es necesario 
aprehender los hechos sociales a través de las experiencias de los individuos 
concretos. El método central funciona de la siguiente manera: encontrar  
y describir casos que representen un “ejemplo particular de lo posible”  
(p. 287). En esta manera de definir l caso de estudio, lo más relevante no 
es el caso “en sí mismo”, sino cómo este puede ayudar a explicar e interpre-
tar procesos sociales amplios en los que se inscribe la situación de los acto-
res sociales.

En el trabajo que se hizo en interrelación con psc , instituciones del 
Estado y las osc , estas últimas se tomaron como casos de estudio. De ma-
nera específi a, se puede acceder a una parte de la experiencia de las osc  
que se encargan de la atención de psc  en Guadalajara. En ese entonces, se 
trataron tres casos de estudio, que tenían en común ser organizaciones que 
no solo se encargaban de proveer asistencia a las psc , sino que también 
incorporan el discurso religioso en su práctica cotidiana.5

5	 En ese entonces —finales de 2016 e inicios de 2017—, los nombres de las organizaciones 
estudiadas eran AyudarT, A.C.; Casa Hogar Pueblo de Dios, A.C., y Casa Mamá Lupita. Es 
importante mencionar que estas osc habían cambiado anteriormente de nombre algunas 
veces. Las razones principales de ello tenían que ver con la rotación de los encargados de 
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La manera en que se pudo acceder a la experiencia de estos casos fue 
por la observación y la técnica de entrevista. La observación se realizó en 
varios contextos. Uno de ellos fue ver directamente cómo era la atención 
que estas osc  hacían con las psc  en los lugares en que tenían sus albergues. 
La otra forma fue en las brigadas que se hacían en conjunto con di f  Gua-
dalajara. En esta operación, las distintas ia s acudían al centro histórico de 
la ciudad a ofrecer a las psc  su asistencia, para que pasaran la noche en al-
gunos de sus albergues. Además, se les ofrecía alimento y la posibilidad de 
“recuperarse” de su situación. Cabe destacar que estas organizaciones tam-
bién incorporan en sus acciones programas de recuperación de adicciones, 
porque se considera a ese fenómeno como algo central en el tipo de pobla-
ción que atendían.

La otra forma de acceder a la experiencia de los casos de estudio fue 
realizando entrevistas a los principales encargados de las organizaciones. 
Un aspecto que se pudo observar, muy relacionado con la “naturaleza” del 
discurso de esas osc , fue que sus “líderes” tenían una cierta formación en 
la práctica de ideología cristiana. No necesariamente de manera formal, 
pero sí estaban muy ligados a ciertas congregaciones. Lo que se observó es 
que eso repercutió en que los encargados —todos hombres— de las osc  se 
convirtieran en una figura oral y carismática que se presentaba ante las 
personas que atendían. Esto ayudaba como un incentivo para que la psc  
considerara la posibilidad de “recuperarse” de su situación, porque a fin de 
cuentas esto era lo que buscaba estas osc : que las personas volvieran a ser 
productivas para la sociedad.

Esta combinación entre la observación y las entrevistas, a través de la 
perspectiva del estudio de caso como un ejemplo de lo posible (Bourdieu, 
2003), propició conseguir este tipo de análisis. Por lo que se pudo observar, 
estas osc  que atienen psc  han combinado un enfoque caritativo —repartir 
comida y dar asilo— con otro de “reintegración” social. En este segundo 
enfoque, se pretende alentar a las personas a dejar sus hábitos “destructivos” 
y abrazar el discurso religioso como una manera de orientar una “nueva 
vida” donde se pueda ser productivo otra vez.

las organizaciones, la participación de distintas congregaciones religiosas y por las exigen-
cias que solicitaban los programas públicos con los que estaban relacionadas.
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 La ética en la investigación con poblaciones vulnerables

Consideramos importante reconocer la posición de quien investiga frente 
al fenómeno de estudio y las relaciones de poder que existen entre las dis-
tintas posiciones involucradas —la objetivación participante—. Sin embar-
go, esta actitud no conlleva por sí misma una práctica ética. De hecho, es 
común la práctica de investigación en donde los sujetos de estudio funcio-
nan como una “cosa”, es decir, como un producto necesario para extraer 
datos que rellenen el informe de investigación. De fondo, la lógica del cam-
po académico consiste en el proceso de acumulación de credenciales edu-
cativas, que es fundamental para elevar el volumen de cierto tipo de capital 
cultural (Bourdieu, 2001) de los grupos sociales involucrados en ese campo 
—estudiantes, profesores, investigadores—.

El proceso de objetivación de quien investiga, tal como lo hemos enten-
dido, no consiste en ese tipo de lógica extractivista. Se trata más de una 
actitud de reconocimiento de los procesos sociales en los que están involu-
cradas todas las partes que participan en la investigación. La diferencia es 
que, quien suscribe un informe científico en el campo de las ciencias socia-
les necesita hacer explícitas esas condiciones, que son inherentes a su obje-
to de estudio.

Además de una necesaria práctica de consentimiento informado, esta 
visión metodológica debe unirse con una perspectiva genuina de ética en la 
investigación. Este procedimiento tendrá que partir de dos operaciones bá-
sicas. La primera tiene que ver con la vocación del propio investigador y el 
respeto por el otro. La segunda, de carácter más “científic ”, por el hecho de 
conocer lo más posible el fenómeno de estudio e identifi ar al tipo de seres 
humanos concretos que se representan en aquello que pretende estudiar.

Las ciencias sociales, por su propia definición, tendrían que partir del 
respeto y reconocimiento del otro sin distinciones. A diferencia de las cien-
cias “naturales”, que pueden trabajar con objetos inanimados, el tratar con 
personas concretas necesita de una vocación ética en el trabajo de investi-
gación. No obstante, es necesario reconocer que no siempre ha sido así.

Para Wallerstein (2010), el origen de las ciencias sociales está unido al 
proceso civilizatorio. La preocupación del espíritu humanista por la com-
prensión del signifi ado de la vida y su objetivo en este mundo necesitó de 
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una manera formal de construir conocimiento alrededor de ello. Para estu-
diar la naturaleza alrededor del ser humano se conformaron las ciencias 
físicas o naturales, mientras que para el mundo social se crearon las ciencias 
sociales o del espíritu. La cuestión central es que estas creaciones surgieron 
a la par de un acontecimiento histórico fundamental: la creciente hegemo-
nía de occidente sobre el resto del mundo.

En ese contexto, resulta importante conocer los inicios de una discipli-
na como la antropología. Esta tuvo su origen en los relatos de viajeros eu-
ropeos hacia tierras “salvajes”. Al identifi ar la brecha cultural entre socie-
dades, se creó un tipo de conocimiento sobre ese mundo “no civilizado”. El 
problema fue que estos intentos no terminaron por ser puros al “espíritu 
científic ”, sino que funcionaron como apoyo ideológico para la conquista 
y colonización de gran parte del mundo. En tiempos pasados, como la co-
lonización de América, esto fue fomentado por el discurso religioso; a par-
tir del siglo xviii , por el científic .

El objetivo de citar estos planteamientos no es alejarse de las ideas 
principales de este trabajo, sino utilizarlas como parte del contexto en el 
que se destaca la importancia de la ética en el proceso de investigación. 
¿Qué tan ético fue que el conocimiento antropológico sirviera para la co-
lonización de múltiples países africanos y del Medio Oriente? En estos 
momentos sería impensable hacer este tipo de trabajos. Sin embargo, ¿en 
qué otro tipo de procedimiento ideológicos está inserta la ciencia social de 
nuestra época?

En el caso de la investigación con poblaciones vulnerables, como las psc , 
esto resulta ser uno de los elementos más importantes a considerar. Es ne-
cesario un primer acercamiento a la manera en que ha sido comprendido 
este fenómeno en el campo de las ciencias sociales, para saber a qué nos 
referimos con una psc  en el contexto social del que se habla. Unido a la 
mínima empatía que se pueda llegar a tener en este tipo de situaciones de 
exclusión, también resulta fundamental hacer una revisión del estado de la 
cuestión sobre la temática elegida. De hecho, cualquier objeto de investiga-
ción debe ser analizado al mismo tiempo en que se lee sobre lo que se ha 
dicho al respecto.

Esta “búsqueda” de información no tiene que ser solamente con fi es 
burocráticos, es decir, de llenar ese subtítulo llamado el estado de la cuestión. 
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La utilidad de este procedimiento es tener explicaciones previas sobre los 
procesos en que están siendo catalogadas las personas con las que vamos 
generando esa interacción que nos ayuda a producir información para nues-
tros informes de investigación.

En el caso del estudio de las psc , como también de otras poblaciones 
vulnerables, la reflexi n sobre lo que se ha dicho al respecto debe de tener 
dos características. La primera es que debe de ser en un tono no discrimi-
nante, es decir, ubicando a las personas como parte de un entramado social 
que se ha construido históricamente. En un contexto de carácter desigual 
(Tilly, 2000), las psc  se ubican como un sector de la población ligado a 
procesos de exclusión social:

estar en situación de calle no se reduce a quienes literalmente utilizan el es-
pacio público como lugar de pernocte, sino que está atravesado por dimen-
siones culturales, políticas, históricas, sociales y económicas. En tanto que 
problemática social compleja, constituye una de las formas en la que se ex-
presa la exclusión social propia en los contextos urbanos, caracterizada por 
diferencias económicas, desigualdades jurídicas y desafiliaciones sociales y 
que se traducen en la vulneración de derechos (Restrepo, 2016, p. 164).

Ligado a ese primer punto, la segunda característica es que la compren-
sión del fenómeno debe de tener en cuenta la manera en que esta población 
vive esa exclusión. En este sentido, es importante ubicar materialmente a 
las psc  dentro de la estructura de clases sociales de un lugar determinado. 
También se debe hacer el análisis de los procesos simbólicos que causan la 
exclusión. Por ejemplo, para Wacquant (2007), la manera en que la socie-
dad “interpreta” la existencia de poblaciones vulnerables puede convertir-
se en un mecanismo de distinción al no ser conscientes de su papel en la 
estructura social. Es lo que sucede con el concepto de “estigmatización 
territorial”, que para el autor es la manera en que la sociedad otorga carac-
terísticas negativas a un espacio basado en la presencia de cierta pobla- 
ción excluida.

Esta estigmatización es parte de lo que viven las psc  en muchas partes 
del mundo, no solo en esta ciudad. Estar informados de estos procesos 
sociales, a través de una visión crítica, nos ayuda a no hacer una práctica de 
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investigación discriminante, al mismo tiempo que tampoco se romantiza 
su situación.

Además, una actitud crítica ayuda a no caer en argumentos discrimi-
nantes que la sociedad reproduce de manera constante. Algunas de estas 
características tienen que ver con identifi ar a las psc  como “drogadic- 
tas”, “mal olientes”, violentas” o “locas”. Estos son estigmas que el trabajo 
de investigación debe reconocer como construcciones sociales mediante 
mecanismos de exclusión. La labor principal es caracterizarlos y denun-
ciarlos como parte de la manera en que estamos construyendo esta  
sociedad. 

En ese sentido, es necesario decir que el objetivo tampoco es caracterizar 
a las psc  como agentes pasivos y víctimas del sistema imperante. Para Stric-
kland (2015), las poblaciones callejeras no son solo agentes pasivos de sus 
circunstancias. Las personas que integran esas poblaciones sí padecen múl-
tiples sistemas de opresión, pero al mismo tiempo son agentes de sus propias 
vidas. Estar en situación de calle no implica estar “fuera” de la sociedad, sino 
participar en ella a través de un punto de vista muy específic . Quienes de-
sarrollan su vida diaria en las calles de la ciudad son seres sociales que tienen 
relaciones con distintas personas, mantienen expectativas y generan medios 
para alcanzarlas o no. Su particularidad radica en habitar la vida cotidiana 
en lo que, para el resto de la sociedad, es el espacio público. 

Más allá de enfocarse en lo que la psc  haya “hecho” o experimentado 
en su vida particular, lo importante es evitar que las personas tengan que 
llegar a estar en situación de calle en ningún momento de su vida. Para ello, 
es imperante generar una sociedad con un tejido social fuerte. Este cambio 
no solo tiene que ver con la manera en que “miramos” a estas personas, sino 
también transformar las estructuras materiales y simbólicas subyacentes 
que producen estos sistemas de exclusión. Este es un trabajo colectivo, no 
individual.

Reflexiones finales

En este texto se habló de manera sintética de algunos elementos que estu-
vieron presentes en la elaboración de una investigación al interior del pro-
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ceso de generación de un plan municipal y distintos programas sociales 
orientados a mejorar las condiciones de vida de las poblaciones callejeras. 
Los objetivos de la investigación se enfocaron en la explicación de la inci-
dencia de las osc  en los procesos de la salida de la calle de las psc  que son 
el objetivo de su trabajo asistencial. En ese proceso, las características de la 
metodología cualitativa fueron las más adecuadas para dar cuenta del fenó-
meno de estudio planteado. De forma específi a, se recurrió a los enfoques 
de la observación participante y los estudios de caso.

Después de varios años de haber concretado la investigación, se creó 
este análisis retrospectivo. Lo más importante que se destacó fue en dos 
sentidos. En primer lugar, la necesidad de ser conscientes de la importancia 
que tiene ver a la investigación como un proceso activo en el que no se 
observa de manera pasiva, sino que se es parte del fenómeno de estudio 
mismo. Esta actitud es a lo que Bourdieu (2003) le llama la objetivación 
participante, es decir, la reflexi n de quien investiga sobre lo que investiga 
y los intereses que colaboran en la interacción.

El segundo aspecto fue la importancia de generar una práctica ética en 
la investigación. En este tipo de investigaciones, en donde es fundamental 
comprender a los sujetos de estudio como población vulnerable, existen 
tendencias que pueden hacer de esta práctica algo poco ético. Para no caer 
en elaboraciones discriminantes, se debe partir de una actitud de respeto a 
todas las personas. En el caso de las psc , saber que su exclusión es parte de 
una construcción social. Nos encontramos en el contexto de una estructu-
ra social que, además de hacer diferenciaciones discriminantes, carece de 
mecanismos sistemáticos para que ninguna persona tenga que recurrir a 
una situación como la de vivir en las calles. Desde la práctica de investiga-
ción se pueden denunciar estos hechos, con una actitud crítica y ética. Si se 
inicia en las ciencias sociales con esa mirada, podemos construir una inves-
tigación más empática y centrada en las necesidades urgentes de quienes 
sufren la exclusión de forma más intensa.

Finalmente, la oportunidad de participar en el entramado relacional 
desde donde se busca generar una política social no siempre incorpora la 
reflexi n de la mirada crítica de las ciencias sociales; por el contrario, la 
incompatibilidad de los tiempos de las administraciones públicas se con-
vierte en un obstáculo cuando se da prioridad a la generación de “eviden-
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cias”, “informes” o “avances” que puedan ser presentados como resultados 
concretos del funcionariado. En ese sentido, contar con el apoyo de un 
trabajo que sistematiza la experiencia, permite cuestionar los alcances de 
los programas y visibilizar sus límites

Generar la memoria de la gestión pública permite dejar testimonio de 
los logros y las metas alcanzadas, pero también de las dificultades para rom-
per con las inercias de un paternalismo gubernamental que transita hacia 
un asistencialismo social dependiente de un Estado en el que las instancias 
gubernamentales se ven rebasadas a la hora de intentar mejorar las condi-
ciones de vida de sus poblaciones.
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Capítulo 3. Caminando sobre terreno minado.  
Los riesgos del trabajo de campo desde  

la pedagogía del error

Ángel Christian Luna Alfaro1

Ya me gustaría a mí alinearme con los no violentos 
regalar flores descalzo arrancadas de algún tiesto sin 
tener que poner la otra mejilla para nadie al no ser 
amenazado por ningún indeseable.
El caso es que me afectan las cotidianas tristezas: la de 
los supermercados, la del metro y las aceras, y también 
las que me quedan lejos: las de los secos desiertos, las 
de las verdes selvas.

Ya quisiera yo
Ismael Serrano (1998)

Resumen

En este capítulo se mencionan diversas experiencias acumuladas por más 
de 15 años de ejercer etnografías en espacios de violencia en México. Los 
errores cometidos en este proceso serán un insumo que merecerá un tra-
tamiento especial para comprender los contextos y dimensiones de las 
complejidades del trabajo antropológico contemporáneo, contemplando 
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la posibilidad de que sean discutidos y analizados en clase para procurar 
evitarlos.

Palabras clave: trabajo de campo, pedagogía del error, etnografía, violencia, 
México.

Introducción 

En este documento se exponen las vivencias durante 15 años de trabajo de 
campo en escenarios de riesgos y violencias en México. Los errores come-
tidos en este proceso serán un insumo que merecerá un tratamiento especial 
para comprender los contextos y dimensiones de las complejidades del tra-
bajo antropológico contemporáneo, contemplando la posibilidad de que 
sean discutidos y analizados en clase para entender y aprender de ellos. No 
desde la idea de no volverlos a repetir, sino de inspeccionar el sentir, el 
pensar y el aprendizaje, con la intención de seguir tejiendo protocolos de 
seguridad en el marco de una metodología cualitativa donde exista partici-
pación de las personas investigadas, quienes investigan, así como autorida-
des involucradas y personas benefic adas con las pesquisas. 

La experiencia aquí expuesta se ubica desde diversos momentos, luga-
res, instituciones, aprendizajes personales y colectivos. Las experiencias 
investigativas se relacionan con la trata de personas con fi es de explotación 
sexual, mujeres en situación de prostitución, prostituyentes y violencia se-
xual. Los lugares parten de Tlaxcala, Hidalgo, Puebla, Oaxaca, Veracruz, 
Jalisco, Nayarit y Ciudad de México. Esto da como resultado la elaboración 
de diagnósticos sobre trata de personas con fi es de explotación sexual,  
así como programas de intervención para hombres que ejercen violen- 
cia sexual. 

Las publicaciones que anteceden esta cavilación se ubican en Luna 
(2024, 2024a, 2024b, 2024c, 2024d, 2024e, 2024f, 2023, 2022, 2022a, 2021, 
2021a, 2021b, 2021c, 2021d, 2020, 2020a, 2020b). Como ya se mencionó, 
reflexi no el papel del prostituyente, la perspectiva abolicionista de los hom-
bres en la prostitución, la posición política de proponer programas de in-
tervención para confrontar al prostituyente que vive en cada hombre en el 
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marco de las violencias sexuales aprendidas. Una línea de investigación 
transversal menciona la importancia de la generación de protocolos de se-
guridad, así como la investigación-acción en espacios de violencia y con-
fli to. Lo que expongo a continuación son elementos más prácticos en el 
ámbito de la enseñanza y dirección de una tesis o proyecto de investigación, 
sin dejar de lado las vivencias personales y de corte autoetnográfic .

La pedagogía del error

Vengo de una generación en donde las personas fuimos educadas con el 
objetivo de insertarnos en un mundo laboral que ya no existe o que, si llegó 
a existir, era posible para muy pocas personas privilegiadas. Ese proceso 
creó en muchos de nosotros diversas frustraciones, pues muy tarde nos 
dimos cuenta de que, sin importar lo mucho que nos esforzáramos, los 
puestos laborales ya estaban pedidos y dados. 

Estudié una Licenciatura en Historia, una Maestría y un Doctorado en 
Historia y Etnohistoria, cuestión que me llevó a efectuar, en un inicio, his-
toria y antropología de las religiones, desarrollando con el paso de los años 
habilidades para efectuar etnografías en diversas latitudes de México. 

En algunos casos, la enseñanza se ubicaba en la pretensión de aprender 
algunas fórmulas que, al repetirlas, nos harían exitosos en el terreno de la 
investigación, pues así le funcionó al profesor que nos impartía algún curso, 
o por lo menos así lo aprendió, pero pocos nos sensibilizaron de que, en el 
proceso de ensayo, hay errores. En este sentido, es importante ubicar que, 
antes, estos errores podían costar que un informante ya no quisiera darte la 
entrevista o que se te cerrara un archivo histórico, pero actualmente los 
resultados de esos errores nos pueden costar la vida.

Las clases a nivel universitario que yo experimenté eran tipo seminario, 
leíamos libros o algún artículo de las pocas revistas científi as en español 
que existían, observando un profesor casi inalcanzable, erudito, que me daba 
la impresión de que nació dominando diversos métodos de investigación 
casi perfectos, que daban resultados o conclusiones infalibles, ya que las 
clases eran recitales casi literales, de los metodólogos provenientes de la 
década de los setenta.
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Pero la experiencia me replanteó que las realidades y vivencias sociales 
pueden ser también errores, complejidades y limitaciones que nos pueden 
dar como resultado una serie de interrogantes que nos lleven a replantear-
nos el camino de algún objetivo investigativo que nos obligue a modifi ar 
todo un proyecto. 

Así pues, Jean Pierre Astolfi (2004) lantea que:

En los modelos constructivistas los errores no se consideran faltas condena-
bles ni fallos de programa lamentables: son síntomas interesantes de los obs-
táculos con los que se enfrenta el pensamiento de los alumnos (p. 4). 

Es aquí donde el papel del docente y de dirección de tesis resulta impres-
cindible para conducir a la reflexi n y, en caso de ser necesario, las adecua-
ciones y aprendizajes debidos para la hechura y diseño del trabajo de campo. 

También coincido con Guerrero, Castillo, Chamorro e Isaza (2013) 
cuando apuntan que:

Investigar metodologías adecuadas para cambiar el concepto de error como 
generador de castigo a error como oportunidad de aprendizaje, mejoramien-
to y superación” (…) contrastar metodologías que respeten la diversidad re-
conociendo las características sociales y culturales que encausan el desarrollo 
individual, que promuevan su reconocimiento, su rol y aceptación en un gru-
po, así como aquellas que promuevan la igualdad de derechos, deberes y de 
oportunidades en la sociedad (p. 380).

Entonces, las rutas de investigación también pueden ser un proceso 
integral que inserte al estudiante en aprendizajes de investigación-acción, 
desde y con las personas, entendiéndolas como autónomas y poseedoras de 
derechos para replantear objetivos e hipótesis de investigación. Las personas, 
en este sentido, pueden ser tan importantes como un sínodo de tesis. Nos 
dicen por dónde, cuándo y bajo qué circunstancias investigarlas, no respon-
diendo necesariamente a la lógica de suministro de una beca, la efi iencia 
terminal o la presentación y defensa de una tesis, por apenas mencionar 
algunas anomalías del sistema.

Jarquín y Cerda (2022) también señalan que:
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El poder educativo del error, cuando se utiliza como una herramienta, es im-
portante, ya que no se atiene al número de verdades transmitidas, sino que 
ayuda a desarrollar en los estudiantes una gran capacidad imaginativa, re-
flex va, crítica, que los lleva a un proceso de reinvención y creación de cono-
cimiento (p. 53).

Desde aquí ubico y construyo mi posición, íntimamente vinculada a 
metodologías cualitativas, cuestionando las certezas para ubicarnos en la 
nada y, en ocasiones, el vacío de la misma humanidad, desde el terreno 
investigativo, con la apertura de derribar lo que no funciona, para recons-
truir una y otra vez formas de investigar desde un compromiso social.

Sobre la preparación antes de entrar al campo

Es un hecho que las lecturas sobre teoría clásica, así como el aparato teóri-
co y escuelas de pensamiento regional o local, las discusiones preliminares 
y un estado del arte maduro pueden y quizá deben ser los insumos primarios 
de toda persona que va a campo. 

Conocer los contextos mediante datos estadísticos sobre economía, 
educación, seguridad, salud, religión, historia, población, ubicación geo-
gráfi a, noticias y recorridos preliminares es de suma importancia, siempre 
acompañados por quien dirige la tesis o por instancias de ética e investiga-
ción o de suministro de recurso, de las instituciones adscritas. Es decir, es 
imperativo que quien dirige la tesis o investigación sea una persona que 
conoce del tema, las teorías y métodos para investigar, asumiendo la enor-
me responsabilidad de conducir la vida de un profesional en formación. 

También resulta de importancia la obtención de los permisos o autori-
zaciones para investigar. Siempre hay que agotar todos los medios posibles 
para proporcionar cartas de consentimiento, obtener fi mas y sellos, o algún 
tipo de acuerdo o procedimientos que, en la medida de lo posible, se trans-
parente e informe constantemente. 

Desde luego que hay que acordar, como protocolo de seguridad, proce-
dimientos encubiertos que ayuden a mantener a la persona investigadora e 
informante a salvo. El anonimato puede ser una buena alternativa para lo 
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mencionado. Todo proceso de adecuación debe informarse a quien dirige 
el proyecto.

De la misma manera, la elaboración de un protocolo de investigación 
preliminar funciona como un guion valioso que casi siempre se modifi ará 
al concluir una primera incursión al campo, así como proseguir con las 
lecturas necesarias para comprender los fenómenos observados. Pues quien 
investiga tendrá que develar si cuenta con las habilidades para insertarse en 
el contexto cultural señalado.

También hay que checar los tiempos, replantear un cronograma y efec-
tuar un conteo de los probables gastos materiales, económicos, revisando 
un futuro inmediato al concluir beca (en caso de que esta última exista). 
Estos últimos elementos son cuestiones que no siempre se hablan, pero casi 
siempre se llegan a padecer, ya que existe un estrés por la falta de empleo o 
bajos ingresos, así como la manutención y cuidado de familia, pues muchos 
ya se encuentran en los últimos años de la carrera o durante el posgrado. 

Las enfermedades, padecimientos o condiciones son otro asunto a con-
siderar, procurando un dialogo sobre las que ya se traen de nacimiento, las 
que se pueden desarrollar en campo y el balance fi al de un extenuante 
proceso de investigación. Aunque la información planteada se puede con-
templar de carácter privado, por lo menos quien dirige el proyecto puede 
intentar conversar al respecto, para tener los antecedentes que eviten la 
exposición a riesgos.

Así pues, es importante expedir cartas que avalen el registro del proyec-
to en la institución y los números telefónicos de contacto en caso de reque-
rirlo, creando bitácoras y justifi antes de fechas, horas y lugares donde se 
llevará a cabo el trabajo de campo, así como los reportes constantes por 
medios de comunicación ofic al. Sin olvidar los trámites debidos de los 
seguros de salud y vida de quien desempeña labores investigativas de alto 
riesgo.

El proceso de campo

El proceso es un constante ensayo y error. Pese a la experiencia, llegar por 
primera vez a un nuevo lugar para hacer trabajo de campo siempre conlle-
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va a errores, así como altos riesgos. De la misma manera, vale la pena re-
cordar que siempre resultará un alto reto etnografiar el lugar del cual somos 
oriundos, pues la ceguera de lo cotidiano nos puede nublar la detección de 
lo que nos resulta habitual.

Es importante entender que fuera del lugar de mayor arraigo nos con-
vertimos en “el de fuera”. El acento, la forma de vestir, los saludos, la forma 
de comer, así como diversos comportamientos, nos delatan como personas 
ajenas al entorno, extranjeros aun en “nuestra” supuesta “tierra”. En este 
sentido, el de fuera se delata a sí mismo. Pone en alerta a muchos, tanto para 
venderte servicios como para explotarte, engañarte, plagiarte o congeniar 
por los lazos comunitarios aprendidos.

Entonces el proceso de obtener algún tipo de información no podemos 
contemplarlo como una verdad. Las personas buscarán decirte lo que pien-
san que quieres escuchar o lo que les hará quedar bien ante ti. Esto último 
será casi un hecho cuando se paga por el tiempo de las personas durante las 
entrevistas. 

Algunas personas entrevistadas o involucradas de alguna manera en un 
proyecto de investigación están acostumbradas a recibir apoyos económicos 
o en especie, pues, según entiendo, los proyectos de antaño no tenían tantas 
clausulas para comprobar los recursos ejercidos. 

En algunos lugares, me encontré personas que juntaban a otras para las 
entrevistas, es decir, ya habían aprendido de algún investigador a contactar 
y cobrar por este “servicio” de forma habitual. En el rubro de la política 
mexicana, quienes acarrean personas se les conoce como “mapaches”. Este 
uso se deriva de la asociación del animal con hábitos nocturnos y, en el 
contexto electoral, con actividades ilícitas que se realizan a espaldas de la 
ley para benefic ar a un partido o candidato. Para el caso de investigación, 
como ya lo mencioné, también existen. Debemos tener los cuidados debidos 
para identifi ar estas malas prácticas y no dar paso ni acercarse a la posibi-
lidad de contaminar un trabajo de investigación. 

Pienso que en muchos casos es importante colaborar con viáticos de 
las y los informantes. Pero pagar por entrevistas, a mi juicio, comprome-
te la posibilidad de conocer más sobre las realidades o vivencias de quie-
nes investigamos, condicionando a los sujetos de estudio, a respuestas ad 
hoc. Esto, sin lugar a dudas, es un acto de extractivismo académico. Este 
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asunto se agudiza donde las posibilidades económicas y educativas son 
bajas, gestando vicios en la transmisión de narrativas que puedan ser to-
madas como insumos de política pública, intervención comunitaria o dato 
cualitativo. 

Es importante tener presente en todo momento que quienes investiga-
mos estos temas lidiamos cotidianamente con personas que integran de 
diversas maneras y posiciones al crimen organizado. Ellos nos pueden des-
aparecer, asesinar o amedrentar con completa impunidad. En este contexto, 
las pocas alternativas de supervivencia que tenemos, son el cuidado perso-
nal, el diseño de una red de apoyo y la práctica de la ética profesional, que 
juntas pueden formar el mejor protocolo de seguridad posible. 

La constante comunicación entre director de tesis e investigadores, así 
como el soporte familiar y amistades, entre otros colegas, mediante grupos 
de WhatsApp, correos electrónicos y redes sociales limitadas a ciertas per-
sonas clave, puede funcionar como estrategia de protección.

Riesgos, disyuntivas y compromisos

Nuestros informantes y personas de estudio a veces nos leen o se enteran 
por diversos medios sobre quiénes somos. Esto les puede dar ventajas para 
ubicarnos con antelación, los alerta y pueden dañarnos legal, física o men-
talmente. Pueden confundirnos o llevarnos a trampas donde nos plagien o 
nos quiten la vida. Es por ello que, siempre que sea posible, debemos tomar 
en cuenta que no debemos dar datos personales ni redes sociales. Cualquier 
cosa, referirlos a direcciones, teléfonos y correos ofic ales. No debemos per-
mitir que se queden con imágenes o recuerdos materiales de nosotros, no 
acompañar a sus casas a las personas ni intercambiar direcciones de domi-
cilios personales. 

Hay que buscar espacios públicos para hacer las entrevistas, monito-
reando constantemente estudiante y persona que dirige proyecto. También 
se puede extender la red de apoyo con familiares, pareja, hijos, etc. Si no hay 
condiciones para que fi men una carta de consentimiento, es necesario ex-
plicar, en una charla informal, que se está efectuando una tesis o proyecto, 
y que su nombre y otros datos más pueden ser anónimos.
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Si la persona lo solicita, se deben proporcionar los resultados o publi-
caciones derivadas de su colaboración. Aunque esto debería ser una norma, 
muchas personas no desean vínculos posteriores a la participación en algu-
na investigación, y debemos aprender a respetar las distancias. A todo lugar 
que se ingresa, se debe saber salir. Crear una ruta de escape y protocolo con 
antelación siempre es ir en la avanzada de una serie de estrategias que pue-
den facilitar una pesquisa.

En la medida de lo posible, se debe buscar una persona de confianza que 
auxilie con transporte de automóvil privado durante el horario del trabajo 
de campo, así como tener a la mano teléfonos de emergencia. Hay que pla-
near mucho la toma de fotografía, procurando evitarlas o hacerlo desde 
mucha distancia. En la medida de lo posible, se debe pedir permiso para 
hacerlo. No debemos platicar sobre nuestra labor con el personal donde nos 
hospedamos, así como a toda persona que no le competa o pregunte por lo 
que se desempeña. 

El cierre del trabajo de campo

Es importante tener en cuenta que debemos escribir en nuestro diario de 
campo todos los días. Recordemos que, en general, no suelen existir condi-
ciones para grabar entrevistas, ni de forma gráfi a ni mediante el audio, así 
que se deben generar estrategias de memorización y redacción en clave, 
haciendo anotaciones en el block de notas o envío de notas de audio, cuan-
do la música o ruido es alto. O bien, quien entrevistamos se ocupó en algu-
na cosa que lo distanció de la mesa o lugar donde se le entrevistaba.

Hay que tratar de no regresar por un buen tiempo a donde se efectuó 
el trabajo de campo. Incluso, si se pudo obtener un número telefónico para 
contactar a informantes, ese mismo se debe dar de baja. Dejando quizá el 
correo electrónico como medio de comunicación posible. Quizá se tenga 
que prevenir desde un principio contar con un número telefónico “des-
echable”. 

Siempre será valioso socializar con el gremio académico los resultados, 
los retos y hallazgos, escuchar opiniones, críticas y sugerencias entre pares 
y personal con mayor experiencia. Si existen condiciones, también se puede 
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dialogar con las personas benefic arias e informantes de un programa o 
proyecto de investigación; este procedimiento de sebe efectuar bajo la com-
pañía de instancias y profesores responsables.

Es importante descansar, dar un tiempo para pensar y escribir. Aunque 
existen tiempos para presentar las investigaciones y proyectos, un breve 
momento de descanso es muy saludable después de un periodo de campo. 
Si resulta posible, un terapeuta, buena alimentación y dormir puede ser de 
gran ayuda.

Conclusiones 

Es imperativo percatarnos de que, en caso de presenciar secuestro, asesina-
to o cualquier otra expresión de violencia, hay que dar parte a las autorida-
des competentes, así como a la red de apoyo, entendiendo que efectuar 
trabajo de campo para averiguar las violencias en México es un terreno 
minado, tanto en el sentido simbólico como literal. Pisarlo hiere, lastima y 
te recuerda su poder y seducción siempre. Nadie vuelve ileso de él.

Los errores hoy se convierten en una serie de recomendaciones aquí 
expuestas, esperando que quien me lea cometa los suyos propios y siempre 
tenga la oportunidad de sumar más procedimientos a este campo del cono-
cimiento.

Como ya lo mencioné en más de una ocasión, la experiencia de expo-
nerme ante el estudio de las violencias me ha dejado la necesidad de revisar 
constantemente mi salud mental, así como a quien le dirijo un proyecto.  

También entendí que, aunque se pone en riesgo la “eficie cia terminal”, 
siempre será mejor concluir o rehacer una investigación antes de compro-
meter la salud o la vida de alguien. 

Mis argumentos ya expuestos hablan de un nivel que demanda un in-
volucramiento alto de parte de personas investigadoras con sus estudiantes 
y colaboradores. De la misma manera, tener presentes a quienes se investi-
ga y retribuir a las comunidades por la información compartida. 

Aunque se pueden hallar casos extraordinarios, es muy baja la posibili-
dad de que una persona que jamás haya hecho estudios sobre violencia 
pueda fluir con facilidad ante la primera oportunidad. Por tal motivo, es 
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necesaria la intervención de quien dirige la tesis o proyecto, dialogando, 
enseñando a que aprenda de sus errores y retome el reto de hacer su labor, 
con cariño y paciencia. Pero quizá también sea importante emitir opiniones 
profesionales y éticas, para determinar las justas habilidades de quien se 
encuentra en la etapa inicial, advirtiendo que no toda persona que quiere 
realmente puede.

Conocer sobre metodología cualitativa es abrirnos a otras lógicas de 
investigación y habitar el mundo. También creo que nos lleva al escenario 
de cuestionarnos el poder y control de datos o, para este caso, de personas.
No buscamos la verdad, a duras penas arañamos unas vivencias, retazos de 
una vida, tan valiosa y compleja como la nuestra.

Por último, mencionar que he llegado a entender que siempre se queda 
algo de nosotros en el campo, con las personas y los lugares que nos rela-
cionamos, y ellas también se quedan con algo de nosotros. Siempre es un 
ida y vuelta.
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Capítulo 4. El relato y la autoetnografía,  
técnicas hermenéuticas para narrar experiencias 

situadas de violencia por crimen organizado

Alba Hortensia González Reyes1

Resumen

Desde la antropología social se analiza la experiencia situada de la violencia 
por parte de mujeres universitarias. Recurriendo a la metodología cualita-
tiva, con el método hermenéutico, las técnicas narrativas del relato y la 
autoetnografía con enfoque de género, se reflexi na sobre los desafíos que 
comporta el sentido de trabajo de campo y la vida cotidiana. Consideramos 
que, con las actuales prácticas de delito, como es el secuestro, el sentido 
sociológico de los márgenes, tal como lo entendíamos con Veena Das y 
Deborah Pool, se trastocan al romper los hábitos tradicionales de manejo 
del territorio por parte de esos grupos organizados.

Palabras clave: género, metodología cualitativa, autoetnografía, relato, crimen 
organizado.

Antecedentes poco gratos

Este capítulo tiene el propósito de reflexi nar en torno al riesgo, enfocando 
el análisis en el ejercicio autoetnográfic , con base en la problemática de 
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inseguridad por desapariciones y extorciones en la región norte del estado 
de Veracruz y el desafio que soporta para el ejercicio antropológico aplica-
do. El tradicional trabajo de campo en ámbitos rurales, campesinos e indí-
genas; o bien, en pueblos, ciudades, macrociudades y territorios periurbanos 
solo admitía difi ultades por enfermedades o accidentes inesperados en el 
ejercicio profesional. Esto incluía la inseguridad por confli tos de tierras, 
con la posibilidad de establecer enlaces a distancia, para obtener informa-
ción y datos, procurando la menor contingencia posible.

El inicio del siglo xxi , entre 2006 y 2012, fue un parteaguas sobre la 
inseguridad debido a la guerra entre el gobierno contra los cárteles y el 
crimen organizado. Para el norte del estado de Veracruz, marcó un cambio 
en el ejercicio del trabajo de campo, por los riesgos que suponía el control 
de espacios rurales por organizaciones delictivas. De primera instancia, el 
discurso de la precariedad y el control por parte de los grupos punibles 
tenía una justifi ación, los sujetos ingresaban a actividades ilegales por su 
interseccionalidad: falta de estudios, la pobreza y escasez de oportunidades 
para un empleo bien remunerado; o bien, la condición étnica y de subordi-
nación serían parte de las narrativas que daban cuenta de los eventos des-
afortunados.

El deterioro fi anciero de Pemex propició un giro social con el incre-
mento de las violencias: el robo de combustible, llamado “huachicoleo”, se 
convirtió en una fuente de ingreso masiva para grupos delictivos, elevando 
la violencia territorial; otro motivo de la crisis en Pemex fue la extorsión 
sistemática a contratistas y subcontratistas en Tamaulipas y Veracruz, exi-
giéndoles el llamado “pago de piso”, porcentaje de contratos, vinculando el 
flujo del dinero de Pemex con las fi anzas de asociaciones delictivas. El 
debilitamiento institucional de Pemex creó un ambiente de impunidad que 
facilitó la infiltración y el saqueo por parte de las organizaciones de la pa-
ralegalidad.

Sumando a lo anterior, entre 2012 y 2018, según René Jiménez Ornelas 
y Dalia Reyes García (2020), los secuestros se elevaron a nivel nacional. A 
la par, se incrementó la extorsión como la principal tributación que los 
grupos delincuenciales cobraban a negocios y ciudadanos en muchas regio-
nes de México.
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De secuestro y extorsión están llenos los caminos 

En el trabajo de la región norte del estado de Veracruz se observa que ac-
tualmente esta actividad que conlleva la privación ilegal de la libertad pue-
de ser a cualquier persona o familia, de tal modo que se efectúa con mayor 
continuidad, con una gran organización y menor riesgo para quienes lo 
ejecutan. Es como bien denomina la Subdirección de Política Interior de la 
Cámara de Diputados, “una industria que ha logrado permear en todos los 
sectores de la sociedad” (2019, p. 3).

El norte de Veracruz no es la excepción. En este caso la extorsión es un 
delito mucho más difícil de sancionar, en tanto que actualmente las con-
ductas relacionadas con la extorsión no obedecen a la descripción típica de 
“una acción que obliga a una persona a dar dinero y otro bien material, 
como parte de un lucro instantáneo, con la intención de crear un perjuicio 
y que atenta contra un bien particular (patrimonio)” (onc , 2023, p. 58).

La extorsión, desde la mirada del ámbito penal, se dirige más a prote-
ger los bienes materiales y dinero de la persona afectada, sin pensar las 
consecuencias que en la vida personal conlleva este fenómeno, al no re-
conocer que también hay atentandos contra la libertad, la paz y la seguri-
dad de las personas, causando daños morales, de salud física y psicológi-
ca de quien ha sido víctima de este delito. En la actualidad las conductas 
delictivas de secuestro y extorsión son las que más impactan en la sociedad 
con mayor hostilidad. Para poder entender la gravedad de la situación, 
Rossana Reguillo dimensiona al secuestro como una forma de violencia 
extrema, y la entiende como “una práctica que forma parte de un régimen 
de violencia en el que la vida y los cuerpos se convierten en mercancía o 
moneda de cambio. No es solo un delito económico, sino un mecanismo 
de terror y control que redefi e las relaciones sociales y la cotidianidad” 
(2021, p. 76).

Además, hay otras implicaciones originadas por estos delitos en la po-
blación y que generan una economía del crimen, siguiendo a Gary Becker, 
Premio Nobel de Economía en 1992, seguido por Luis David Ramírez de 
Garay, quien explica la lógica de la economía del crimen que deteriora las 
condiciones del crecimiento del mercado, con un ciclo económico del des-
empleo que ofrece riesgo e incertidumbre, ya que la incertidumbre no ofre-
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ce una obtención positiva de resultados, de tal modo que el proceso de in-
dustrialización es poco efectivo, lo mismo que la ruptura entre la regulación 
e integración sociales. Con ese deterioro de capital económico y social se 
impulsa la inseguridad y la migración, tanto de capitales como de personas 
(2014, pp. 267-272).

Frente a esta lógica se desarrolla otra implicación: la fractura de la estruc-
tura del tejido social cuando la inseguridad aparece no como una sensación 
subjetiva, sino comunitaria; y con la inseguridad surge también el miedo. 
Ambas, inseguridad y miedo, producen estados mentales de ansiedad, para-
noias y ataques de pánico, así como actitudes sociales de desconfianza social 
hacia las instituciones, a la comunidad, a los vecinos y a las personas.

Quienes viven en zonas de riesgo y de cara a su complejidad, además de 
exponerse a diversos tipos de violencia ya sea física, económica, patrimonial, 
simbólica o psicológica, se enfrentan al miedo y a la incapacidad de actuar; 
primero, por no tener suficie tes evidencias para efectuar una denuncia y, 
segundo, porque el silencio obligado es la mejor forma de mantenerse ale-
jado de cualquier amenaza de muerte.

Las autometodologías como práctica analítica creativa

El riesgo que se relaciona con el crimen organizado adquiere gran fuerza, 
sobre todo para quien lo ha padecido en la cercanía. En consecuencia, esa 
experiencia se traduce en afectaciones a la salud mental, manifestándose 
con pensamientos recurrentes de peligro o de un daño latente, pesadillas, 
recuerdos del evento o ansiedad severa. Narrar la experiencia es una forma 
de ayudar a disipar el suceso traumático. Para explicar esta experiencia vi-
vida, es necesario narrarla bajo los parámetros antropológicos; por tanto, 
es necesario nombrar lo que David Le Breton (2021) menciona como una 
sensación de existencia precaria; pero, al mismo tiempo, aceptar con Ulrich 
Beck que el riesgo social es una experiencia que tiene una parte existencial 
sufriente cercana a la muerte, y convierte ese sufrimiento en un compartido 
cotidiano con otros (2008, p. 31). 

En esta sociedad del riesgo, para quien realiza trabajo de campo antro-
pológico, el ejercicio epistémico es pasar de esa precariedad y vulnerabilidad 
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existencial al hecho de la responsabilidad social con una apuesta de ética 
reflex va respecto a la precaución, la prevención y la información grupal. 
Ahora más que nunca, el sentido de grupo social es más que pertinente.

Para narrar la experiencia de riesgo en el trabajo in situ, nos remitimos 
a Xavier Montagud y José Vicente Pérez, citando a Richardson (2000), 
quien propone las autometodologías como una agrupación de prácticas 
analíticas creativas para hablar de “aquellas fórmulas de escritura, com-
prensión, construcción y realización investigadora que ponen en el centro 
al yo como cultura” (2015, p. 247). Estos autores ofrecen una guía en la que 
se asienta esta denominada autometodología: 1) uno mismo; 2) la crítica 
cultural; 3) la transversalidad; 4) el ejercicio de la escritura y 5) la lectura 
de mi propia cultura. El ejercicio de la escritura narrativa es el mejor medio 
para reconstruir, opinar, valorar, analizar y permitir el compromiso a resig-
nifi ar el sentido de la crítica. Desde la lectura autometodológica y desde el 
ejercicio etnográfic , la autora y los participantes comunitarios hacen po-
sible el discurso de la acción y la participación del ejercicio reflexivo. En esa 
labor pueden integrarse todas las posibles miradas lectoras que pueden 
apoyar en esa función de lo que se denomina circulo hermenéutico, donde 
la investigación cualitativa en ciencias sociales va a tener los componentes 
de lo hermenéutico, los intersubjetivo y fenomenológico.

Las técnicas narrativas son un apoyo para el trabajo etnográfico en c -
munidad, el relato, la historia de vida y la biografía. En este caso se utiliza-
rá la técnica del relato desde la autoetnografía, para narrar los eventos, los 
escenarios de corte histórico y cotidiano, en la clasifi ación del relato per-
sonal y testimonial, que se centra en la construcción de los hechos fundados 
en la memoria.

Desde las nuevas autometodologías, la presencia de la autoetnografía 
entrelaza las experiencias personales de la autora, que escribe con el con-
texto cultural en el que se sitúa, uniendo lo subjetivo y lo social, compar-
tiendo una situación experiencial, buscando comprender los eventos signi-
fi ativos. Para definir la autoetnografía, ponemos voz a Ellis, Adams y 
Buchner, (2010) quienes escriben que:

es un acercamiento a la investigación y la escritura que busca describir y ana-
lizar sistemáticamente (grafía) experiencias personales (auto) para entender 
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la experiencia cultural (etnos), Desde el feminismo esta propuesta es consi-
derada como un acto político, socialmente justo y consciente. La investigado-
ra usa principios de autobiografía y de etnografía para escribir autoetnogra-
fía. Por ello, como método, la autoetnografía es a la vez proceso y producto 
(Bénard, 2019, p. 18).

Esta modalidad de investigación etnográfi a tiene una indudable mira-
da reflex va acerca del propio proceso de investigación, tanto como un sen-
tido de la introspección personal, como al tomar conciencia y agencia res-
pecto a “los rasgos de su realidad social y del contexto histórico cultual en 
el que desarrolla su actividad” (Guerrero, 2019, p. 312). Cabe ahondar un 
poco más en el hecho de ser mujer haciendo ejercicio antropológico, inclu-
yendo el trabajo de campo en condiciones cercanas a eventos relacionados 
con el secuestro. Se considera, junto con la antropóloga española Carmen 
Gregorio Gil (2023), que la autoetnografía es una opción técnica cualitativa 
que se requiere en el ejercicio de narrar lo personal, convertido en político 
y teórico, situado desde el feminismo, para proponer desde el yo situado en 
una posición de la denuncia de la violencia y desigualdades de género.

El ejercicio de narrar la experiencia vivida requiere indudablemente 
lo que Haraway escribe sobre la legitimación teórica más sólida para el 
uso de la autoetnografía, con el requerimiento de la validez epistémica de 
lo que llama “auto”, es decir, del conocimiento que viene del “yo”. Con el 
atrevimiento de situar a la investigadora en el centro del análisis, la au-
toetnografía ubica lo explícitamente encarnado. Ella se enfoca en el co-
nocimiento desde la experiencia corporal, la emoción de que juntas cons-
truyen una biografía. Esa experiencia es a lo que Haraway denomina la 
antropología encarnada y el conocimiento situado. Ese conocimiento situa-
do debe ser crítico y permitir la empatía, la solidaridad. Por tanto, quien 
realiza autoetnografía tiene la responsabilidad de una ética y de la crítica, 
porque ha de utilizar su experiencia para movilizar la conciencia cultural 
y generar un cambio, asumiendo una responsabilidad política (Haraway, 
1995, pp. 324-341).

Estos testimonios favorecen la cercanía al sentimiento de fragilidad y 
del miedo, acompañados también del silencio, que se inscribe como un pa-
trón de comportamiento y, a la vez, como una táctica, una actitud para 
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soslayar los peligros y la incertidumbre una táctica, una actitud para soslayar 
los peligros y la incertidumbre, porque callar puede ser parte de las estrate-
gias que aseguran la solidaridad del grupo. Pasar desapercibidas es no des-
cubrirse; así, el silencio tranquiliza y genera quietud (González, 2023, p. 127). 
Con estas bases, inicio la narración testimonial de violencia por crimen 
organizado, durante el trabajo de campo en el ejercicio antropológico.

El riesgo en el trabajo de campo, una experiencia vivida

Durante el verano del 2013 se habían programado salidas a una comunidad 
del municipio de Papantla, Veracruz, a la que se llega en autobús de pasaje-
ros, aproximadamente a una media hora de la ciudad. Para quien esto es-
cribe, los sábados significaban un tiempo magnífico para el trabajo de cam-
po y evitar sobresaltos en el tiempo laboral y estudiantil, tanto para 
estudiantes universitarios que me acompañaban a dar talleres de fotografía 
como para estudiantes de telebachillerato de la comunidad rural que reci-
bían las sesiones.

Previo a las clases de fotografía, se realizaron las gestiones pertinentes 
con el director del plantel, entregando los oficios y documentos comproba-
torios del taller, calculando seis sesiones para cubrir con el programa y los 
ejercicios fotográficos que harían diez estudiantes de telebachillerato. Se 
planific , como ejercicio fi al, un cuadernillo fotográfico con imágenes rea-
lizadas por las y los estudiantes. Entre los acuerdos, el director de la insti-
tución mencionó que dejaría la llave de la escuela con la señora tendera, 
cuyo negocio estaba frente al telebachillerato; esto, porque el maestro no 
vivía en la comunidad y resultaba mucho más fácil un intermediario de 
confianza para estos menesteres.

Llegamos el primer sábado a la comunidad, iniciando el curso práctico 
del uso de la cámara fotográfi a sin mayor difi ultad. A la mitad de la ma-
ñana, dábamos un descanso para que los estudiantes universitarios y yo 
tomáramos algún refrigerio en la tienda de abarrotes antes mencionada. 
Mientras tomaba agua, la señora comentó: “Yo le sugiero que mejor busque 
otro lugar para sus clases, esos muchachos no son buenos estudiantes, faltan 
mucho y dice la gente que venden mariguana y andan en malos pasos con 
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los Z”. No hice mucho caso a su comentario, y regresamos a nuestros ejer-
cicios sin mayor problema.

Para el segundo sábado en la comunidad, las actividades comenzaron 
como siempre, pero notamos que, de diez estudiantes, faltaban cuatro de 
ellos. Nuevamente llegamos a la tiendita de la esquina y, por segunda oca-
sión, la señora de la vendimia nos hizo el recordatorio: “Maestra, ya le decía, 
no es buena idea que le dé clase a esos jóvenes; si se da cuenta, ya hoy no 
llegaron, porque los mandaron traer ‘los malos’; sería mejor no regresaran 
por su propio bien”. Mis dudas no alcanzaban a considerar un alto riesgo en 
las palabras de la señora. Mi mayor preocupación se debía a la entrega de 
resultados del proyecto con fi anciamiento, que en ese momento se estaba 
gestionando con instancias federales; necesitábamos terminar el trabajo de 
campo.

El tercer sábado llegó, ese día únicamente llegaron tres chicas estudian-
tes, y sin tantas ganas para trabajar. Tampoco estaba la señora de la tienda 
de la esquina para recoger la llave y comprar agua, tuvimos que caminar dos 
cuadras adelante. Entramos a otra tienda, ubicada también en una esquina. 
Tenía las características de la arquitectura antigua de la región totonaca: 
altas paredes pintadas de blanco, techo de madera de dos aguas, con linda 
vigas de madera y tejas de barro. La casona no tenía ventanas, pero sí puer-
tas abiertas de par en par que dejaban entrar la luz y el aire a cada lado de 
las calles, donde bifurcaba la esquina. Una de mis estudiantes y yo compra-
mos agua, salimos para sentarnos en la acera, de esas que casi parecen una 
barda por su altura, banquetas de rancho que se antojan como bancas para 
colgar los pies.

Me gustó sentarme ahí mientras tomaba el agua, mirando el camino, con 
esa sensación de calma que ofrecen las comunidades con poco ruido. De 
pronto, de la calle arriba, dio vuelta una camioneta Lobo con vidrios pola-
rizados, dando velocidad hacia donde estábamos reposadas. En mi arroba-
miento, no me di cuenta de que venía hacía nosotras ni de la velocidad, solo 
escuché el cacarear de gallinas y un golpe seco; al voltear el rostro, me di 
cuenta de que la camioneta había pasado por encima de un perro y dos ga-
llinas. Mi estudiante fue muy rápida, me jaló hacia atrás con fuerza, de tal 
modo que me aventó contra la pared de la casa; ella también, echándose 
hacia mí en un acto refle o, como queriendo protegerse. La camioneta siguió 
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su curso sin detenerse, la gente empezó a salir por el ruido de las llantas, del 
escándalo que suelen hacer las gallinas asustadas y para ver al perro muerto.

El señor que atendía la tienda y mis estudiantes salieron corriendo para 
ayudar a levantarnos, al mismo tiempo que nos preguntaban si estábamos 
bien. Como suele suceder en esos casos, las señoras y señores vecinos se 
acercaron para alimentar el evento con palabras que retroalimentan la tra-
gedia: “Si usted no hubiera movido sus piernas, ahora mismo las tendría 
machacadas; si la muchacha no hubiera sido rápida, se las hubiera llevado 
la camioneta de corbata; Dios nos guarde si les pasara algo aquí sin nadie 
que las conoce”.

Entre relatos y los rostros de pesar de mis estudiantes, el tendero nos 
expuso con mucha seriedad: “Maestra, lo mejor sería que no vinieran más 
a la comunidad, ya esta advertencia fue directa. Los caminos de por acá son 
para transportar cosas; mire usted, es mejor que busque una escuela más 
cercana para evitar desgracias”. Entendí que no podía poner en riesgo a mis 
estudiantes por el afán de la entrega de resultados de investigación, así que 
ese mismo día sacamos las cosas de la escuela, agradecimos a las jóvenes 
preparatorianas sus atenciones y solicité que le informaran al director mi 
decisión de no volver a la comunidad y que el informe de trabajo se lo haría 
llegar vía mensaje electrónico.

Agradecí a las personas que aún estaban en la calle viéndonos pasar para 
tomar el autobús de regreso. Después de ese evento no se nos permitió vol-
ver a trabajo de campo, para evitar mayores riesgos. Entendí que invadir 
espacios de una comunidad que está ubicada en el tránsito de esas “cosas”, 
como bien definió l tendero de la esquina, es un riesgo para la integridad 
de foráneos.

El secuestro y su lógica en los cambios  
sobre la marginalidad citadina

En el otoño del 2024, los secuestros en la ciudad de Poza Rica, Veracruz, se 
incrementaron. Las personas con mayor afectación: jubilados de Pemex, 
comerciantes y trabajadores del gobierno local. Los y las ciudadanas del 
municipio mantienen lejanía en cuanto a comentar los eventos, la discreción 
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forma parte de un mecanismo de defensa, como una protección para no 
visibilizarse a los ojos criminales. Sin embargo, nadie queda exento de ex-
periencias cercanas a los actos delincuentes.

Una madrugada del mes de noviembre del 2023, mi descanso se inte-
rrumpió con el sonido de un golpe seco y el movimiento de utensilios de 
limpieza en el traspatio, lugar compartido con los vecinos de departamentos. 
La sensación de que algo estaba por suceder me quitó el sueño, vi el reloj 
del celular: dos de la mañana. Siguiendo el ritmo acelerado de mi corazón 
y pensando qué hacer si alguien quiere meterse al departamento, preferí 
quedarme quieta. A la media hora, luces blancas propias de drones invadían 
el interior de mi dormitorio. Desde el exterior, se escuchaban movimientos 
rápidos, de pronto en el patio trasero se escuchó a un policía: “Eres de la 
banda del colombiano, ¿dónde está él y las dos mujeres? Dime donde tienen 
a los secuestrados”.

El hombre encontrado en el traspatio de los departamentos parecía jo-
ven por su voz temblorosa: “Yo venía caminando y me quisieron secuestrar, 
me persiguieron y tuve que saltar la barda”. Al mismo tiempo, se escuchaba 
que el policía hablaba con alguien por celular, mencionando que enviaba la 
fotografía del joven, para ubicarlo. “Eres de la banda del Güero, el de los 
ojos verdes, el colombiano, dónde está él y las mujeres”. Todo se quedó en 
silencio; sin embargo, unos minutos después, las voces con voz de orden se 
acercaron por el lado de enfrente, pidiendo a mis vecinas que salieran de 
sus departamentos.

Me asomé por la ventana y vi a mis vecinas en el pasillo, abrí la puerta 
y me encontré con una docena de policías vestidos de negro, con pasamon-
tañas, cascos, chalecos antibalas, botas altas y arma largas. Algunos subieron 
al segundo piso, otros se distribuían hacia el fondo del edificio y en ada 
departamento para revisar si acaso estaban las tres personas que buscaban. 
El cateo se prolongó hasta las cuatro de la mañana, para pasar a las casas 
aledañas.

Por la mañana de ese día, con el desvelo a cuestas llegué a la universidad, 
que se encuentra en la calle paralela a donde vivo. Hacia el mediodía, un 
estudiante llegó a mi cubículo con cara de extrañeza: “Doctora, algo sucede, 
hay camionetas de policías en las esquinas de esta cuadra, tienen activos 
varios drones, para mi fortuna me dieron un raid del centro para la facultad”. 
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No le mencioné nada, para no alarmarlo, solo le indiqué que, si no tenía 
algo que hacer, mejor fuera para su casa.

Hacia las cinco de la tarde, un grupo de policías cercó una casa, a dis-
tancia de media cuadra de la facultad. Después del cateo, se nos dijo que 
habían encontrado a tres personas secuestradas; mis estudiantes se asusta-
ron y no querían salir de la institución. La instrucción fue que salieran 
hacia sus casas por la calle contraria del lugar cercado por la policía. Dos 
días después, a distancia de una cuadra de la facultad, catearon una segun-
da casa, aparentemente en abandono, ubicada frente a un supermercado. A 
la semana de los anteriores eventos narrados, encontraron una tercera casa 
con dos personas secuestradas, situada a una cuadra de un templo y frente 
a una escuela secundaria. Saberlo y quedar en silencio es, por mucho, la 
mejor forma que tenemos para pasar inadvertidos; sabemos, por miedo, 
pero también por estrategia, que ser observador silente salva la vida.

La nueva lógica del crimen organizado sobre el uso  
del territorio citadino

Los habitantes de nuestra colonia comentamos sorprendidos que en una 
semana y a poca distancia una y de la otra se encontraran tres casas en 
custodia por crimen organizado. Antes era común escuchar de asaltos y 
confli tos entre grupos por la “plaza”, el territorio de control, establecidos 
en áreas periurbanas entre Poza Rica y Coatzintla; o bien, entre Poza Rica 
y Papantla. No obstante, las estrategias del crimen organizado se modifi a-
ron, los territorios de violencia y riesgo en la ciudad se han desplazado 
hacia áreas habitacionales rodeadas de escuelas, templos, iglesias o super-
mercados, con una suerte de estrategia para que, en caso de enfrentamien-
to, la policía o los militares no puedan disparar, por ser zonas donde hay 
gran circulación de población.

La inversión de recursos como la renta de casas habitación en zonas de 
alta plusvalía puede indicar que el o los grupos delictivos aseguran su pro-
tección; no obstante, rodearse de ambientes familiares vulnera y pone en 
riesgo a la población: niñas, niños, adolescentes, universitarios, familias y 
ciudadanos en general.
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Esto señala que, dentro del contexto violento generado por el crimen 
organizado, mujeres, infancias y juventudes son los grupos más vulnerables. 
Arán Sánchez menciona a Villalobos (2018) para explicar esto como parte 
de una “estructura patriarcal cuyas las incidencias más frecuentes en torno 
a la violencia son: la violencia física, sexual, económica, psicológica y emo-
cional. Eso impacta de diferentes maneras: la angustia, permanente de ser 
víctimas de la violencia y la preocupación porque uno de sus seres queridos 
sean las víctimas” (2024, p. 171).

Los rumores y cotilleos sobre los cambios de territorios de la violencia 
organizada ofrecen el espacio para reflexi nar sobre lo que Venna Das y 
Deborah Poole plantean en sus estudios regionales, para “repensar los lí-
mites entre el centro y la periferia, lo público y lo privado, lo legal y lo 
ilegal” (2008, p. 20). En este caso los espacios que antes habitaban los de-
lincuentes se reconocían lugares de precariedad por la falta de carreteras, 
caminos asfaltados, escuelas o centros comerciales, signifi ando también 
la falta de presencia estatal o, como dice Poole, la falta de responsabilidad 
estatal (p. 32).

En este caso, a través de los años, los espacios de control en este tipo de 
delito, como es el secuestro, se convierten en notoriamente móviles y des-
estabilizadores; ahora los lugares de control del crimen organizado emergen 
como sitios accesibles que de las orillas marginales llegan al centro, com-
partiendo con toda naturalidad la vida cotidiana. En esta dinámica, la cues-
tión es que, como población, quedamos mis estudiantes, la vecindad y yo, 
por decir menos, más que saturados de incertidumbre. No es ya la comu-
nidad, ni las colonias de las orillas, tradicionalmente pensadas en la margi-
nalidad y, por ello, susceptibles de la violencia organizada. Es el riesgo y la 
incertidumbre de esas prácticas de secuestro, que se realizan en territorios 
antes más fácilmente protegidos por el Estado, territorios que, como se ob-
serva, no puede controlar.

A manera de conclusión

El trabajo antropológico, a lo largo de su historia, se sostiene de los relatos 
y narraciones de vida de individuos y de grupos, con las diferentes formas 
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metodológicas en que se interpreta; antropólogas que estamos viviendo ex-
perimentando la vida cotidiana con vulnerabilidad, nos interesa reflexi nar 
cómo esas narrativas favorecen a la organización y socialización en prácticas 
grupales, normativas, para saber cómo son un soporte para difundir expe-
riencias que no imaginarios y contribuyen en la generación de teorías 
(Götsch y Palmberger, 2022). En este caso, desde la antropología social, las 
técnicas narrativas se han utilizado en este ejercicio para argumentar la sen-
sible situación en un contexto territorial de violencia, las experiencias vivi-
das y la reflexión, que, en el acto de la escritura, se vuelven representaciones 
narrativas de la vida social, prestando atención a los momentos de silencio, 
cuando los participantes de esas vivencias no pueden o no quieren hablar.

En este ejercicio subjetivo y al mismo tiempo colectivo, es pertinente 
apoyarse de la lectura crítica de textos socio-etnográficos, ara pasar de la 
vivencia agreste por la violencia a la reflexi n investigativa como una per-
sona situada, consciente de sí y su mundo. La autoreflex vidad es necesaria 
como un ejercicio de experiencia que tiene una historia identifi ada por 
eventos relacionados con el crimen organizado, con una base cultural de 
género, que se vuelve consciente siempre en relación con la otredad. No es 
propio silencio o el miedo interno lo que hace las experiencias compartidas, 
sino los choques que produce la vulnerabilidad en un territorio en el que el 
estado aún no ofrece respuestas o soluciones. Como ejercicio antropológi-
co, las experiencias de vida comporten una suerte de comportamientos 
donde el silencio, la cautela y la observación son los únicos aliados durante 
el ejercicio riesgoso del trabajo de campo.

Como investigadoras tenemos que utilizar nuestra propia experiencia 
como fuente primaria para explorar los eventos relacionados con la violen-
cia. La autoetnografía resulta útil especialmente cuando vivo y formo parte 
del contexto que estudio. Reconocemos ineludible la implicación personal 
como parte del análisis y, por tanto, aceptamos esa subjetividad explícita. 
Lo anterior nos conduce a reconocer la narrativa personal en la que los 
relatos autobiográficos conectan la experiencia individual con contextos 
más amplios, reflexi nando sobre las estructuras sociales, su lógica y cam-
bios en el tiempo desde la crítica cultural.

Del camino nutricio de la interdiciplinariedad entre antropología, fe-
minismo, literatura y estudios regionales, viviendo en estas circunstancias, 
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es obligado hacer énfasis en la ética entre nuestro rol de investigadora, com-
partiendo con terceros involucrados. En este caso, la autoetnografía y las 
técnicas narrativas se han utilizado en este ejercicio para argumentar la 
sensible situación en un contexto territorial de violencia, de experiencias 
vividas y de reflexi n que, en el acto de la escritura, se vuelven catarsis es-
crita, prestando respeto a los silencios de los participantes de esas vivencias 
que no pueden o no quieren hablar.

La autoreflex vidad es necesaria como un ejercicio de experiencia que 
tiene una historia identifi ada por eventos relacionados con la violencia y 
desde una base cultural de género, que se vuelve consciente siempre en 
relación con la otredad. No es el propio silencio o el miedo interno lo que 
hace las experiencias compartidas, sino los choques que produce la vulne-
rabilidad en un territorio en el que el Estado aún no ofrece respuestas o 
soluciones. Como ejercicio antropológico, entiendo que esas experiencias 
de vida comporten una suerte de comportamiento donde el silencio, la cau-
tela y la observación son los únicos aliados durante el ejercicio riesgoso del 
trabajo de campo.
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Capítulo 5. Relatos que importan: Hacia una 
perspectiva narrativa en los estudios psicosociales

Antar Martínez Guzmán1

Resumen

Este capítulo propone una aproximación introductoria y reflex va sobre la 
perspectiva narrativa, destacando sus aportaciones para la investigación 
cualitativa, particularmente en el campo de los estudios psicosociales y áreas 
afi es de indagación. Se revisará el giro narrativo en las ciencias sociales y 
sus vínculos con la hermenéutica, el construccionismo social y la psicología 
cultural, subrayando la importancia de entender el relato no solo como un 
medio de expresión, sino como una práctica social situada.

Palabras clave: perspectiva narrativa, investigación cualitativa, psicosocial.

Introducción

La perspectiva narrativa se ha consolidado como un enfoque central dentro 
de la investigación cualitativa en las ciencias sociales y humanas, y ha ad-
quirido particular relevancia en el ámbito de los estudios psicosociales. 
Desde su emergencia y consolidación en las últimas décadas del siglo xx , 
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este campo ha experimentado un profuso desarrollo que le ha dado un lugar 
relevante en el ámbito de los recursos metodológicos, pero también de los 
lenguajes y sensibilidades culturalmente recurridas para entender la expe-
riencia psicológica y social.

La perspectiva narrativa implica una forma particular de aproximarse a 
la realidad psicosocial, una aproximación en la que —como argumentaremos 
en este texto— la interconexión entre lenguaje, relatos y experiencias vividas 
ocupa un lugar central en la producción de conocimiento. A diferencia de 
enfoques más objetivistas, la perspectiva narrativa se interesa por explorar 
cómo los sujetos construyen sentidos sobre sí mismos y sobre el mundo que 
habitan, revelando —a la vez que construyendo y transformado— los entra-
mados sociales que habitan y en los que se inscriben sus relatos.

No obstante la amplitud del enfoque narrativo y la versatilidad de sus 
miradas, con frecuencia se diluyen sus especifici ades conceptuales y me-
todológicas. Si bien esta flex bilidad y heterogeneidad constituyen una de 
sus riquezas, pueden también difi ultar la delimitación de sus aportes dis-
tintivos dentro del campo de la investigación cualitativa, generando ambi-
güedad sobre qué caracteriza, en contraste con otros enfoques, una aproxi-
mación narrativa. En este capítulo proponemos una introducción reflex va 
a la perspectiva narrativa que permita identifi ar mínimamente sus singu-
laridades teóricas y metodológicas, sus conexiones y también sus diferencias 
con otras tradiciones de investigación cualitativa, así como un particular 
modo de entender esta aproximación en el contexto de la investigación psi
cosocial y áreas afi es de indagación.

En primer lugar, situamos de manera general el surgimiento de la pers-
pectiva narrativa en la investigación social y psicosocial, algunas de sus 
condiciones socioculturales de emergencia y los campos de pensamiento de 
los que se nutre. Posteriormente, proponemos algunas claves para esbozar 
una aproximación de investigación narrativa atendiendo especialmente a 
sus dimensiones epistemológicas, ontológicas y metodológicas. Más que 
ofrecer un conjunto de principios cerrados y procedimientos defin tivos, 
buscamos delinear marcos de referencia teóricos y metodológicos para plan-
tear una perspectiva especialmente interesada en el campo psicosocial.

A continuación, presentamos un par de casos ilustrativos sobre la ma-
nera en que esta perspectiva puede aproximarse al estudio de las identidades, 
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un eje temático importante en la investigación narrativa. Aunque por razo-
nes de espacio no se desarrolla un proceso metodológico a detalle, los ejem-
plos buscan ilustrar la sensibilidad particular de la mirada narrativa y el tipo 
de interrogantes que pueden plantear a una problemática psicosocial como 
lo son los procesos identitarios. Para ello, retomamos algunos casos de nues-
tras propias líneas de investigación en torno a las identidades de género. 
Finalmente, en el apartado de conclusiones, señalamos algunas de los de-
safíos que se presentan para la perspectiva narrativa de la investigación 
psicosocial en el contexto contemporáneo, tanto en el ámbito de las discu-
siones teórico-metodológicas como con respecto a los actuales escenarios 
sociales y culturales. 

Giro narrativo e investigación psicosocial

Son diversos los factores históricos que propician la emergencia, expansión 
y actual ebullición de los abordajes narrativos en las ciencias sociales. Si bien 
aquí no haremos un recorrido exhaustivo de su complejo desarrollo, ofre-
cemos algunas coordenadas que permitan vislumbrar un panorama general 
del surgimiento de perspectiva, particularmente sobre su vertiente psico-
social de orientación socio-construccionista.

Sus antecedes más directos pueden ser rastreados hacia las primeras 
décadas del siglo xx , particularmente en los trabajos de la Escuela de Chi-
cago en sociología y en ciertas corrientes de la antropología. En ambos 
campos se comenzó a utilizar la historia de vida como herramienta empí-
rica para comprender las experiencias de individuos en contextos sociales 
específicos. Sin embargo, estos enfoques iniciales adoptaban aún una pers-
pectiva marcadamente realista, centrada exclusivamente en el contenido del 
relato, sin atender a su forma, contexto o función comunicativa. 

Kristin Langellier (1989) identifi a un punto de inflexi n en los años 
60, donde comienza a consolidarse un “giro narrativo” que se distancia del 
realismo positivista. Este cambio fue moldeado por múltiples fuerzas: la 
crítica epistemológica a los métodos tradicionales en ciencias sociales, el 
auge de las memorias y relatos personales en la cultura popular, la emer-
gencia de movimientos sociales emancipatorios en torno a identidades y 
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subjetividades disidentes (como el feminismo y la diversidad sexogenérica), 
y el crecimiento de una cultura terapéutica centrada en la exploración de la 
experiencia subjetiva (Arfuch, 2002; Riessman, 2008).

Las fuentes y tradiciones teórico-metodológicas de las que se nutre la 
investigación narrativa son también diversas y en buena medida prefigur n 
la heterogeneidad propia de la perspectiva. En primera instancia, su emer-
gencia forma parte de un giro interpretativo más amplio en las ciencias 
humanas y sociales durante la segunda mitad del siglo xx . En este marco 
ocurre una profunda revisión crítica de los supuestos dominantes del posi-
tivismo y del estructuralismo, de su pretendida objetividad universal, me-
dición y explicación causal determinista. Se desarrollan, en contraste, en-
foques y miradas que ponen de relieve los procesos interpretativos 
presentes en toda forma de conocimiento y la agencia humana entrelazada 
en la generación de sentido sobre la realidad (Clandinin, 2022). 

En este marco, la perspectiva narrativa encuentra raíces en las discusio-
nes de campos diversos como la historia, la filosofía del lenguaje, los estudios 
literarios y la fenomenología. La tradición hermenéutica —entendida como 
la teoría y la práctica de interpretación de textos, pero también de acciones, 
experiencias y discursos sociales— es uno de sus pilares teóricos fundamen-
tales. En ella se fundamenta la idea de que los sujetos habitan siempre tramas 
de signifi ados que les preceden, donde la interpretación es un proceso 
circular: un “circulo hermenéutico” donde, para entender una parte de algo 
(una frase, un acto, un relato), necesitamos tener una idea del todo al que 
pertenece (el contexto, la historia completa, el marco cultural); a su vez, solo 
podemos entender ese todo a partir de cómo interpretamos sus partes. Este 
movimiento continuo entre el todo y las partes está en la base de la cons-
trucción de sentido, y muestra que la comprensión nunca es completamen-
te objetiva ni defin tiva, sino situada, progresiva y siempre abierta a revisión. 
La propuesta narrativa hereda, así, la conciencia hermenéutica de que los 
relatos no son meros refle os de realidades independientes, sino reconstruc-
ciones interpretativas que dialogan con las matrices culturales e históricas 
de las que emergen (Freeman, 2015). 

La obra de Paul Ricoeur (1995) es central en esta línea puesto que ofre-
ce un marco analítico (a través de nociones como triple mimesis) para com-
prender cómo los sujetos organizan temporalmente su experiencia y para 
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conectar experiencia, lenguaje y acción social. Su concepto de identidad 
narrativa (Ricoeur, 1996) será también central para el campo, puesto que 
permite pensar al sujeto no como una entidad fija, sino como una construc-
ción continua en el tiempo, tejida por las historias que cuenta sobre sí y 
sobre el mundo. 

En el campo de la psicología, la perspectiva narrativa muestra afini ades 
importantes con la llamada “psicología cultural” que insiste en que la men-
te humana está insertada en prácticas sociales mediadas por signos (len-
guaje, símbolos, cultura), y que el sujeto se constituye en el cruce entre lo 
psicológico y lo cultural. Aunque la noción de narrativa no es central ni 
extensa en este campo, su énfasis en el carácter histórico, mediado e inter-
subjetivo de la conciencia facilitó posteriores lecturas narrativas de procesos 
psicosociales.

El trabajo de Jerome Bruner (2006, 2013) suele asociarse con esta línea, 
y resulta central puesto que argumenta que la cognición está radicalmente 
mediada por herramientas culturales, siendo la narrativa una de las más 
fundamentales. Cuestionando la psicología cognitiva tradicional, argumen-
ta que la mente humana se organiza en gran medida en torno a historias, y 
que comprender al ser humano exige entender cómo construye significados 
culturalmente situados a través del relato. Así, la narrativa no solamente se 
ha comprendido como un género literario o una forma discursiva, sino 
también como una propiedad de la mente humana: los eventos en sí mismos 
no son relatos, pero la experiencia de dichos eventos se convierte en relato 
(Hiles y Cermák, 2008; Bruner, 2006, 1986; Polkinghorne, 1988). Estas com-
prensiones en el ámbito de la psicología asumieron fronteras fluidas entre 
las humanidades, las artes y las ciencias sociales.

Por otra parte, la perspectiva narrativa de orientación psicosocial que 
nos interesa particularmente tiene una herencia importante del llamado 
“giro lingüístico” y puntos de entronque con el campo de los estudios del 
discurso. De esta tradición recoge la crítica a la concepción representacio-
nista del lenguaje: esto es, a la idea de que el lenguaje simplemente repre-
senta o refleja con nitidez una realidad independiente. Este giro argumenta 
que el lenguaje no es un vehículo meramente descriptivo y comunicativo, 
sino decisivamente activo en la configuración de las realidades sociales que 
habitamos, incluyendo, por ejemplo, las identidades que construimos y las 
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relaciones de poder en que nos movemos (Ibáñez, 2012; Fabris, 2001). Este 
enfoque narrativo recupera entonces el carácter realizativo o performativo 
del lenguaje, su capacidad no solo de representar el mundo, sino de produ-
cir efectos en él, configur r subjetividades y definir osicionamientos so-
ciales; de esta perspectiva surgen aproximaciones narrativas de tipo so-
cio-construccionista (Gergen y Gergen, 2014; Cabruja, Íñiguez Rueda y 
Vázquez, 2000). 

En suma, el llamado “giro narrativo” dio lugar a un campo amplio y 
heterogéneo de discusiones que comparten un interés común: explorar 
cómo los sujetos configur n su experiencia y ordenan su realidad median-
te relatos, redefinie do así el acto de contar y comprender historias como 
prácticas constitutivas de la vida social (Brockmeier & Meretoja, 2014). Esta 
sensibilidad crítica frente a las pretensiones de neutralidad epistemológica 
permitió que la narrativa fuera concebida no solo como objeto de estudio, 
sino también como una forma de conocimiento en sí misma, capaz de dar 
cuenta de la complejidad, historicidad y dimensión situada de la experien-
cia humana.

Boceto de una perspectiva narrativa en psicología social

Como hemos sugerido anteriormente, el ámbito de la investigación narra-
tiva es vasto y heterogéneo, tiene un carácter transdisciplinar e incluye di-
ferentes legados teóricos y enfoques metodológicos (Andrews, Squire y 
Tamboukou, 2013; McQuillan, 2000). Como sugiere Riessman (2008), los 
abordajes narrativos componen una extensa familia de métodos y, como 
todas las familias, alberga diferencias y desacuerdos en su interior. Por tan-
to, todo intento de caracterización metodológica será, sin duda, parcial y 
albergará una aproximación particular. 

Para empezar, conviene advertir que la propia noción de narrativa se 
utiliza de muchas maneras y tiene múltiples acepciones en distintos ámbitos. 
Puede referirse, por ejemplo, a una experiencia fenomenológica de genera-
ción de sentido, a una sensibilidad teórica que implica determinadas pre-
misas sobre la realidad y el lenguaje, a un tipo de material empírico, a un 
conjunto de procedimientos analíticos, a una forma de dar cuenta de una 
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investigación o a una combinación de estos aspectos (Riessman, 2008). El 
panorama se complejiza si consideramos que la investigación narrativa pue-
de abordar textos orales, escritos o audiovisuales; que es posible trabajar no 
solo con narrativas individuales en primera persona, sino también con na-
rrativas entendidas en términos de discursos sociales (por ejemplo: notas 
de prensa, cuentos infantiles, tradición oral, discursos institucionales) (Her-
man y Vervaeck, 2001). Más aún, tanto en el ámbito académico como en los 
culturales y mediáticos, lo narrativo se ha vuelto una noción común, con 
usos cotidianos muchas veces ambiguos y poco delimitados. 

En un campo atravesado por posiciones teóricas diversas, definici nes 
múltiples, contrastes metodológicos e intereses disciplinares a veces en ten-
sión, ¿cómo delimitar la especifici ad de un enfoque narrativo en los estu-
dios psicosociales? Aunque reconocemos que esta diversidad constituye una 
de las principales riquezas de la perspectiva narrativa, nos parece útil pro-
poner algunos elementos que permitan identifi ar su sensibilidad en el ám-
bito psicosocial y distinguirla de otras aproximaciones cualitativas en el 
campo. Para ello, proponemos una caracterización de sus dimensiones, 
ontológica, epistemológica y propiamente metodológica, así como una de-
fi ición particular de narrativa que puede orientar las investigaciones en 
este terreno. Esta caracterización es, por supuesto, orientativa y heurística, 
sin pretensión de cerrar la compleja y dinámica variedad de prácticas teó-
rico-metodológicas que caben bajo este enfoque.

En primer lugar, la perspectiva narrativa propone una particular com-
prensión ontológica según la cual la realidad social está atravesada y cons-
tituida por diferentes narrativas que operan como matrices simbólicas que 
organizan, dan forma, hacen inteligible y dotan de sentido las prácticas, 
órdenes e instituciones sociales. Dichas narrativas son producidas a partir 
de la movilización de distintos recursos simbólicos disponibles en un esce-
nario socio-histórico particular. Es a través de la elaboración de estas na-
rrativas como los sujetos proveen de coherencia a su experiencia, construyen 
una imagen de sí mismos y del mundo, y participan de la acción conjunta 
y la negociación de signifi ados dentro de su cultura.

Así, lo social está en buena medida configurado arrativamente: habi-
tamos un mundo constituido por historias que dan forma a nuestras iden-
tidades, relaciones e instituciones. Las narrativas no son solo descripciones 
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del mundo social, sino que lo producen y lo mantienen en el tiempo, al 
organizar eventos, dar sentido a la acción y establecer marcos de interpre-
tación compartidos. Como señala Somers (1994), “los actores sociales no 
pueden ser definidos sin las historias que los sitúan”, lo que implica entender 
la realidad social como un entramado narrativo en constante construcción. 

En el plano epistemológico, la perspectiva narrativa se suma a diversos 
planteamientos que cuestionan la hegemonía positivista en las ciencias so-
ciales, problematizando la distinción tajante entre sujeto y objeto, la noción 
representacional del lenguaje, y poniendo a la subjetividad en un papel 
relevante en la construcción de conocimiento. Los abordajes narrativos han 
defendido la importancia de entender el conocimiento como un proceso 
dialógico y situado de interpretación y comprensión de las redes de signi-
fi ación que organizan la vida social. Más que buscar las leyes generales del 
comportamiento individual o colectivo, los abordajes narrativos buscan 
ofrecer interpretaciones plausibles y complejas de un fenómeno o campo 
de experiencias.  

De esta manera, los sujetos son considerados como agentes activos y 
(auto-) interpretativos que elaboran narrativas y que participan activamen-
te —en el marco de las posibilidades y restricciones que ofrece el mundo 
social en que están insertos— en los procesos de producción y transforma-
ción del orden social. Este es un aspecto importante que diferencia a la 
perspectiva narrativa de otros abordajes discursivos donde el sujeto se des-
dibuja y se disuelve en una miríada de prácticas discursivas o donde emer-
ge solo como resultado de efectos del discurso.

Al mismo tiempo —y en consonancia con su vinculación a la perspec-
tiva discursiva mencionada en el apartado anterior—, se comprende al len-
guaje en su carácter histórico, intersubjetivo, dinámico y heterogéneo, así 
como su centralidad en los procesos de construcción del conocimiento, 
regulación de las relaciones sociales y configuraci n de la subjetividad (Fou-
cault, 1989; Shotter, 1993; Taylor, 1996). Desde esta perspectiva, el lenguaje 
no es comprendido como un medio transparente de comunicación que sim-
plemente refle a y expresa de manera más o menos fi l unas experiencias 
que le anteceden o una realidad independiente, sino que tiene un carácter 
activo y constructivo (Íñiguez-Rueda, 2003). Las narraciones, por tanto, no 
son manifestaciones transparentes o imparciales de una realidad subyacen-
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te, sino construcciones estratégicas que producen sentido, que movilizan 
determinadas comprensiones sobre los fenómenos y que tienen efectos so-
ciales ahí donde son elaboradas y desplegadas.

Así, los abordajes narrativos permiten, por un lado, reconocer el traba-
jo constructivo y agenciado de sujetos (individuales o colectivos) que, aun 
en un marco restringido por determinados recursos culturales y cánones 
discursivos, realizan un trabajo específico de articulación y entramado; otor-
gan así un papel importante a la agencia y a la subjetivad. Por otro lado, 
reconocen también la cualidad constructiva del lenguaje y sus funciones 
sociales.

En el plano metodológico, la investigación narrativa se caracteriza por 
una notable diversidad en la forma de defini , recolectar, analizar y tratar 
los relatos. Esta pluralidad se refle a en distintas tradiciones analíticas, des-
de los trabajos pioneros cercanos a la lingüística (Labov y Waletzky, 1967; 
Gee, 1991) hasta propuestas posteriores más asociadas a temas psicosocia-
les (Riessman,1993; Clandinin y Connelly, 2000; Czarniawska, 2004; Ellio-
tt, 2005). Frente a esta heterogeneidad, proponemos entender la investiga-
ción narrativa no como una técnica específi a, sino como un enfoque 
general que orienta el análisis hacia la comprensión de procesos relaciona-
les, históricos, culturales y subjetivos, y que puede valerse de distintas es-
trategias analíticas según los objetivos del estudio.

Una de las características centrales de este enfoque es su atención a la 
narrativa como una unidad global de análisis. A diferencia de otros métodos 
cualitativos que fragmentan los discursos en categorías o subunidades, la 
perspectiva narrativa prioriza la comprensión de la totalidad del relato, así 
como la organización y estructura de los elementos que configur n su senti-
do. Este enfoque reconoce el valor de identifi ar componentes específicos de 
las narrativas, pero subordina ese análisis a una lectura más amplia que atien-
de a la coherencia interna y la lógica narrativa. La noción de trama resulta 
aquí especialmente relevante: una red de relaciones significativas que permi-
te integrar elementos heterogéneos en una totalidad inteligible (László, 2008). 

Otro elemento clave es la atención prestada a la estructura y la función 
social del relato. El análisis estructural se interesa no solo por el contenido 
de la historia, sino por su organización y secuencia: cómo se seleccionan y 
conectan los eventos, qué secuencias se eligen y qué aspectos se incluyen o 



	 T R A D I C I Ó N  I N T E R A C C I O N I S TA �102

se omiten. La estructura narrativa no es neutral, refle a intenciones, posi-
cionamientos y objetivos del narrador en un contexto social específic . Asi-
mismo, la narrativa cumple funciones sociales: se elabora para audiencias 
particulares y con determinados fi es, por lo que estudiar la forma en que 
los relatos se construyen también implica interrogar quién narra, para quién, 
por qué y en qué circunstancias. Así, además de los niveles temáticos o es-
tructurales, es de interés comprender las funciones performativas y contex-
tuales de los relatos (Biglia y Bonet, 2009).

En línea con esto, es posible identifi ar que las narraciones y relatos 
tienen también un componente dialógico, en el sentido de que se producen 
en el marco de interacciones sociales, responden a demandas comunicativas 
y a configuraciones sociales más amplias. Los eventos que los sujetos que 
narran percibe como importantes son seleccionados, organizados, conec-
tados y evaluados como signifi ativos para una determinada audiencia y 
contexto específi o (Riessman, 2008). Así, el análisis puede incluir los mar-
cos históricos, culturales y situacionales en los que emergen los relatos. En 
suma, el enfoque narrativo incluye un espectro analítico que permite abor-
dar la labor interpretativa de los sujetos, las funciones sociales de sus relatos 
y los contextos socio-históricos y culturales de los que emergen y a los que 
responden. 

La perspectiva narrativa en el estudio de las identidades:  
una aproximación ilustrativa

Uno de los temas centrales que aborda la perspectiva narrativa en el ámbi-
to psicosocial es el de la identidad. Diversas investigaciones se centran en 
cómo las personas construyen sentido sobre sus experiencias y configur n 
quiénes son a través de los relatos que elaboran. Como señalan Rosenwald 
y Ochberg (1992), las historias personales no son simples formas de contar 
la vida, sino los medios mediante los cuales las identidades se constituyen, 
moldeadas por lo que se enfatiza, omite y cómo se posiciona el narrador 
frente a la audiencia.

Desde este enfoque, la identidad no es entendida como una estructura 
previa que el lenguaje refle a, sino como algo que se construye en el acto 
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mismo de narrar/se. La narrativa permite articular una continuidad signi-
fi ativa entre experiencias diversas, dando forma a un “sí mismo” que se 
reconoce en el tiempo (Íñiguez-Rueda, 2001). Esta reflex vidad narrativa 
produce coherencia y sentido en la trayectoria vital del sujeto.

El relato cumple funciones tanto referenciales como evaluativas (Labov 
& Waletzky, 1967): no solo organiza hechos, sino que expresa juicios, valo-
raciones y posicionamientos. La manera en que se cuenta una historia (qué 
se destaca, cómo se ordena, qué se omite) da cuenta de la manera en que el 
sujeto se interpreta a sí mismo, a los demás y al mundo social (Hiles, Čer-
mák & Chrz, 2009). Tomando en cuenta la cualidad performativa del len-
guaje y los relatos, narrar/se resulta también una forma de posicionarse en 
lo social, disputar sentidos, reclamar legitimidad y negociar el que las per-
sonas ocupan en sus entornos. 

Si bien en este espacio no es posible desarrollar un análisis narrativo 
metodológicamente detallado en torno a un caso preciso, podemos ofrecer 
algunas pautas sobre cómo la perspectiva se aproxima al estudio de la iden-
tidad que se desprenden de líneas de investigación propias en torno a pro-
blemáticas vinculadas con identidades de género. 

En estudios sobre identidades transgénero (Martínez-Guzmán y Mon-
tenegro, 2010; Martínez-Guzmán y Johnson, 2021) hemos mostrado cómo 
personas trans construyen narrativas identitarias que se distancian y cues-
tionan los meta-relatos culturales tradicionales sobre el género. En sus his-
torias aparecen itinerarios alternativos de identificación cuyo punto de par-
tida suele ser un malestar con la identidad legal y socialmente asignada y 
con el conjunto de atribuciones de género que de ella se derivan. A lo largo 
de estas trayectorias, las rupturas respecto de las normas impuestas de iden-
tifi ación genérica emergen como hitos narrativos decisivos: momentos que 
reorientan drásticamente la vida y abren caminos de autodescubrimiento y 
autoconstrucción desde una agencia más explícita.

En estos relatos, los guiones normativos (por ejemplo, estereotipos cor-
porales de “hombre” y “mujer”, distribución generizada del trabajo y los 
cuidados, o “tareas del desarrollo” como el matrimonio y la familia nuclear 
heterosexual) son desafiados, alterados o transformados. Con frecuencia 
son relevantes actores sociales e instituciones que ejercen vigilancia o coer-
ción para sostener normas tradicionales de género: dispositivos biomédicos 
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y psiquiátricos que patologizan o buscan normalizar expresiones de género; 
entornos familiares, educativos o laborales percibidos como discriminato-
rios; e incluso cuerpos policiales implicados en formas de violencia en el 
espacio público hacia comunidades trans. El sentido global de muchas de 
estas narrativas adopta una orientación de autoemancipación y resistencia, 
que enfatiza luchas contra fuerzas sociales y obstáculos punitivos para poder 
“ser quien se es”.

Estos relatos contribuyen así a la función de desmitifi ar identidades 
fijas y predefini as; encarnan modos no esencialistas y plurales de compren-
der el propio género, y reconocen las presiones históricas y culturales que 
buscan alinear biografías a parámetros de género binarios. En consecuencia, 
pueden leerse como microrelatos situados que producen un efecto de aper-
tura identitaria: amplían las formas socialmente pensables y vivibles de 
masculinidad y feminidad, se trata de contra-narrativas que generan ten-
siones con las categorías dominantes al tiempo que posibilitan trayectorias 
alternativas de identifi ación. 

En contraste con estos relatos identitarios, investigaciones con varones 
cisgénero acusados de ejercer violencia de género (Martínez-Guzmán, 2022) 
revelan estrategias narrativas y discursivas muy distintas, orientadas a pre-
servar la coherencia del yo masculino y los marcos tradicionales de identi-
dad. En estos relatos se observa una tendencia a la minimización de las 
violencias y la naturalización de la agresividad masculina como rasgos “pro-
pios” o inevitables del género. Los narradores tienden a atribuir sus acciones 
a impulsos naturales, emociones incontrolables o al peso de circunstancias 
externas, desplazando la responsabilidad personal hacia factores biológicos 
o situacionales. La violencia se presenta así no como una elección o prácti-
ca aprendida, sino como una expresión espontánea de una esencia viril.

Estas narrativas buscan un efecto de justifi ación o neutralización (Go-
ttzén, 2013) y operan a través de mecanismos como el negacionismo (“no 
fue para tanto”), la inversión de la culpa (“ella me provocó”) o la moraliza-
ción diferencial (“no soy violento, solo defendí mi posición”). En muchos 
casos, los hombres elaboran relatos de sí mismos como víctimas de un sis-
tema que, desde su perspectiva, sobrerreacciona a los hechos o castiga des-
proporcionadamente las conductas masculinas. Este recurso a la victimiza-
ción masculina cumple una función narrativa de reparación simbólica del 
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yo, permitiendo mantener una autoimagen de normalidad, respetabilidad 
y control.

A diferencia de los relatos trans, que se orientan hacia la reelaboración 
identitaria y la apertura de posibilidades, las narrativas de estos hombres 
tienden a esencializar la identidad: presentan la masculinidad como una 
condición estable, dada y anterior a la experiencia social. En ellas, el sujeto 
masculino es desde siempre de un cierto modo, acorde con un orden natural 
que delimita lo que puede ser y hacer. En el plano social, estas formas narra-
tivas contribuyen a generar una resistencia a los cambios culturales que cues-
tionan la hegemonía masculina y las normas tradicionales de género. Al 
presentar la masculinidad como una esencia inmutable, los narradores blo-
quean la posibilidad de transformación personal y colectiva. De este modo, 
las narrativas se convierten en dispositivos de conservación del privilegio. 

Aunque someros y generales, estos ejemplos indican la importancia de 
las prácticas narrativas como dispositivos de inteligibilidad del yo en con-
textos específicos. Muestran además cómo los relatos personales permiten 
identifi ar tensiones entre los marcos sociales y las experiencias subjetivas, 
así como explorar la intersección entre los discursos sociales y las vivencias 
encarnadas.

Revelan que las identidades no pueden entenderse al margen de las 
formas narrativas mediante las cuales las personas se hacen comprensibles 
a sí mismas y ante los demás, y, que los sujetos dotan de sentido sus expe-
riencias, utilizando los recursos discursivos y culturales disponibles para 
situarse en un mundo social que exige coherencia, legitimidad y reconoci-
miento. Ya sea en configuraci nes donde la trayectoria vital se defi e por la 
ruptura y la reinvención o por la búsqueda de reafi mación ante una iden-
tidad amenazada, la identidad no sólo se expresa, sino que se configura en
los relatos; una práctica en la que se actualizan posiciones, se negocian 
signifi ados y se juegan formas de agencia o de resistencia.

Conclusiones

En este texto hemos buscado esbozar una caracterización general del enfoque 
narrativo en la investigación psicosocial, entendido no como un conjunto 
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cerrado de principios y procedimientos, sino como un campo de sensibili-
dades teóricas, epistemológicas y metodológicas que orientan modos parti-
culares de entender y analizar los fenómenos de interés. Si bien esta caracte-
rización retoma elementos de un campo vasto y multidisciplinar de 
investigación narrativa, propone una comprensión particular que conside-
ramos especialmente pertinente para la indagación psicosocial, en tanto pone 
en el centro la dimensión relacional, discursiva y cultural de la subjetividad.

Al día de hoy, es posible observar que el enfoque narrativo no se cir-
cunscribe solo al ámbito de las técnicas o métodos de investigación, sino 
que se ha distribuido como una forma común de comprender el mundo 
social: una manera de reconocer que las realidades humanas se configur n 
en y a través de los relatos. En el panorama contemporáneo, la noción de 
narrativa no solo ha permeado los mecanismos analíticos de la investigación 
académica, sino también los lenguajes cotidianos y los discursos públicos 
mediante los cuale se busca hablar de vivencias, confli tos y relaciones que 
configur n nuestros contextos. Contar e interpretar historias —propias o 
ajenas— se ha convertido en una práctica extendida de producción de sen-
tido, mediada por dispositivos tecnológicos y por extensos marcos cultura-
les que defi en qué puede narrarse y cómo hacerlo. 

Si en su origen el enfoque narrativo emergió como una alternativa crí-
tica frente a las perspectivas positivistas y estructural-funcionalistas, hoy 
puede decirse que se encuentra consolidado e institucionalizado en diversos 
ámbitos académicos. Sin embargo, esta expansión conlleva nuevos desafíos 
y riesgos. En particular, la amplia circulación del discurso narrativo en los 
campos psi ha dado lugar a su psicologización y, en muchos casos, banali-
zación; por ejemplo, asimilando de manera poco rigurosa la idea de narra-
tiva a la cultura terapéutica dominante. Tal desplazamiento tiende a vaciar 
su potencial crítico y a reducirlo a una herramienta de autoexpresión o 
exhibición emocional, dejando de lado su potencial para interrogar estruc-
turas de poder, discursos normativos e imaginarios colectivos que atraviesan 
las vidas singulares.

Un riesgo afín es la individualización excesiva de la mirada narrativa: la 
tendencia a centrarse en historias personales desvinculadas de sus marcos 
culturales y políticos más amplios. Cuando las narrativas se analizan úni-
camente en clave biográfi a, se pierde de vista la trama social del sentido, 
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los dispositivos de poder que regulan la inteligibilidad de las identidades y 
los discursos colectivos que modelan las formas de narrar/se. De ahí la 
necesidad de prestar atención a niveles micro, meso y macro sociales, reco-
nociendo que los relatos condensan configuraciones ideológicas, afectivas 
y simbólicas propias de un tiempo histórico y de una posición social deter-
minada.

En este sentido, una aproximación crítica implica considerar la ambi-
valencia de la agencia en las prácticas narrativas. Si bien relatar permite a 
las personas reconfigur r su experiencia y afi marse como sujetos de senti-
do, esa agencia es siempre parcial y situada, pues opera dentro de marcos 
discursivos y culturales que delimitan lo decible y lo pensable (Gergen, 2007; 
Smith & Sparkes, 2008). Así, esta perspectiva narrativa reconoce la capaci-
dad de interpretación y acción del sujeto, pero al mismo tiempo cuestiona 
la noción de un yo plenamente autónomo, coherente o preexistente. 

En el despliegue narrativo, el sujeto se construye relacionalmente bajo 
regímenes de poder y en tensión con los guiones culturales que le otorgan 
inteligibilidad. Esta concepción contrasta con un contexto reciente donde 
se observa un retorno de discursos esencialistas y conservadores que buscan 
reinstaurar imágenes fijas y naturalizadas del sujeto —particularmente en 
torno al género y la identidad—, lo que vuelve aún más urgente la insisten-
cia en una perspectiva narrativa crítica y situada.

En el plano metodológico, surgen interrogantes frente a la creciente 
digitalización de los discursos sociales y sus consecuencias en la prolifera-
ción de nuevas lógicas narrativas. En la actualidad, historias personales y 
colectivas se producen y circulan masivamente en redes sociales, entornos 
digitales y plataformas audiovisuales de todo tipo, muchas veces mediadas 
por algoritmos o por mecanismos de inteligencia artific al. Esto plantea 
preguntas epistemológicas y políticas sobre la definici n de las funciones 
sociales de las narrativas, así como sobre las lógicas de exposición, consumo 
o vigilancia que pueden atravesarlas. Se vuelve necesario, entonces, pensar 
en formas de análisis que permitan atender la multimodalidad y performa-
tividad de las narrativas digitales.

Finalmente, es importante proponer como horizonte una investigación 
narrativa psicosocial que aspire a producir conocimiento situado y trans-
formador. Esto implica descolonizar las narrativas dominantes y cuestionar 
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los marcos normativos que defi en qué historias o formas de narrar son 
válidas o legítimas. Se vuelve entonces necesario que estos enfoques incor-
poren epistemologías del Sur y recursos teórico-políticos que reconozcan 
las formas subalternas, orales y colectivas de narrar y configur r la expe-
riencia. Así, el enfoque narrativo puede trascender su función como herra-
mienta analítica en el ámbito académico y contribuir a enriquecer estrategias 
de transformación capaces de mostrar cómo las historias producen modos 
de vida, reconocimiento o exclusión; una perspectiva que permita abrir 
espacios para imaginar otros horizontes de sentido posibles para nuestras 
identidades y formas de coexistencia.
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Introducción

Comúnmente cuando los estudiantes de mis clases de Metodología me cues-
tionan sobre si prefie o lo “cuali” o lo “cuanti”, suelo responder en tono de 
broma: “odio los números”. Esto provoca, por lo general, algunas risas y 
reacciones solidarias, pero también reproduce los sesgos y prejuicios en 
relación con la tensión (por no decir confrontación) con la que nos presen-
tan los enfoques cualitativo y cuantitativo durante nuestros años universi-
tarios. Sin embargo, pasadas las primeras sonrisas, suelo detenerme a ex-
plicar el porqué de mi elección de lo cualitativo como un enfoque 
investigativo apropiado para los temas de investigación que he trabajado y 
trabajo, y por ende concluyo explicando la selección de métodos e instru-
mentos coherentes con este tipo de aproximaciones. Esta experiencia delinea 
precisamente la hoja de ruta de este texto.

El objetivo general del presente capítulo es, presentar al lector o lectora 
un acercamiento reflex vo a la manera en que me posiciono desde el enfoque 
cualitativo de investigación, los presupuestos que me implica, y desde ahí 
justifi ar por qué he utilizado el método biográfico- arrativo como diseño 
para la recolección de información necesaria para dar respuesta a mis pre-
guntas de investigación. En este marco, presento la manera en que las entre-
vistas han sido para mí la herramienta clave para el trabajo de campo desde 
este enfoque. Este documento no se presenta como un manual a seguir para 
aquellas personas que deseen optar por investigaciones biográfico- arrativas, 
se trata más bien de una invitación a la reflexi n en torno a nuestros presu-
puestos y elecciones metodológicas, a veces obviadas en el proceso de inves-
tigación e invisibles en los informes y publicaciones de resultados. 

Como bien lo señalan Hernández y Mendoza (2018), la investigación  
es el “conjunto de procesos sistemáticos, críticos y empíricos que se aplican 
al estudio de un fenómeno o problema con el resultado (o el objetivo) de 
ampliar su conocimiento” (p. 4). Hacerlo desde un enfoque cualitativo “en-
traña un interés directo por la experiencia según se la “vive”, se le “siente” o 
se la “sufre” […] Luego, el propósito de la investigación cualitativa consiste 
en interpretar la experiencia del modo más parecido posible a como la sien-
ten o la viven los participantes (Sherman y Webb, 1988, en Blaxter, et al.,  
2008, p. 93).



	 L O  B I O G R Á F I C O - N A R R AT I V O  C O M O  M É T O D O .  N O TA S  S O B R E  S U  D I S E Ñ O ,  I M P L E M E N TA C I Ó N  Y  A N Á L I S I S � 113

Una de las grandes fortalezas de la investigación cualitativa es la posi-
bilidad de “proporcionar información sobre las dinámicas de los procesos 
sociales, del cambio y del contexto social y en su habilidad para contestar, 
en esos dominios, a las preguntas ¿Cómo? y ¿Por qué?” (Vasilachis, 2006, 
p. 25).

Hasta aquí lo que se puede decir es que la elección de un enfoque me-
todológico cualitativo obedece a la naturaleza del conocimiento que se bus-
ca generar, que a su vez deriva de la naturaleza de los datos que se deben 
obtener para dar respuesta a las preguntas planteadas. Cuestionar sobre el 
qué signifi a ser una mujer madre, o no madre, cómo se experimenta la 
maternidad en determinados contextos, temporalidades, situaciones, qué 
signifi ados se otorgan a las experiencias de participación política, cómo se 
resisten las violencias en el cuerpo, en el ser, son preguntas que implican un 
acercamiento de tipo cualitativo.

Sin embargo, siguiendo a Guba y Lincoln (2007), se hace necesario dar 
un paso atrás y reflexi nar en torno a los presupuestos que tengo como 
investigadora sobre aspectos ontológicos, epistemológicos y metodológicos 
de la investigación. Es decir, ¿cómo me posiciono respecto a la existencia 
del fenómeno que busco estudiar, la naturaleza del conocimiento que se 
busca generar y la estrategia para obtener la información necesaria para dar 
respuesta a mis preguntas de investigación? En este sentido, me posiciono 
desde el paradigma constructivista, es decir, parto del supuesto de que las 
realidades (fenómenos) que busco comprender y explicar

son comprensibles en la forma de construcciones mentales múltiples e intan-
gibles, basadas social y experiencialmente, de naturaleza local y específi a 
(aunque con frecuencia hay elementos compartidos entre muchos individuos 
e incluso entre distintas culturas), y su forma y contenido dependen de los 
individuos o grupos que sostienen esas construcciones (2007, p. 128).

En cuanto a mi posición epistemológica, sostengo que el conocimiento 
se construye en el proceso de investigación, y metodológicamente solo pue-
den ser obtenidas mediante la interacción entre el investigador y quienes 
participan. Partir de un entendimiento sobre nuestros paradigmas permi-
tirá hacer explícita la forma en que se concibe el fenómeno al que nos acer-
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camos y dará claridad a la manera en que debemos abordarlo. En mi caso, 
dejando claro que se trata de un enfoque cualitativo.

Una vez explicitado lo anterior, vale la pena preguntarnos sobre el al-
cance que puede tener una investigación cualitativa, particularmente pen-
sando en el cuestionamiento sobre de qué manera profundizar en algunas 
experiencias particulares genera conocimiento válido sobre una sociedad. 
Esta pregunta no es nueva, y ha sido respondida siempre haciendo alusión 
a la manera en que comprender una vida, una experiencia, hace compren-
sible también el marco más amplio (socioestructural e histórico) en que se 
vive esa vida y esa experiencia, explicando, por ejemplo, “la conducta del 
individuo como un proceso interactivo entre el sujeto y el medio sociocul-
tural” (Morales y Taborda, 2021, p. 173). 

Autores como Güelman (2024) señalan, por ejemplo, que los aconteci-
mientos en la vida de las personas tienen tanto de biográficos c mo de so-
ciales, incluso señala: “Si bien los puntos de inflex ón o acontecimientos 
significativos en una biografía no solamente pueden ser históricos (crisis, 
guerras, cambios políticos), sino también personales, estos últimos siempre 
comportan dimensiones metaindividuales y se enmarcan en un contexto 
societal” (2024, p. 109).

Finalmente está la manera en que podemos hacernos de información 
sobre la experiencia, vida, signifi ados y sentidos en y de la vida de una 
persona, y la respuesta fácil es preguntándole. ¿Y qué obtenemos al pregun-
tar? Narraciones, relatos. La utilidad de los relatos de vida en las ciencias 
sociales y las humanidades, tal y como lo señala Güelman, está no sólo “por 
la información que estos puedan brindar en sí mismos, sino que buscan 
expresar, a través de los relatos, problemáticas y temas de la sociedad” (Güel-
man, 2024, p. 109).

En lo que a mi respecta, cultivar la línea de investigación sobre “iden-
tidades de género, ciudadanía, maternidades y academia”, desde una apro-
ximación cualitativa, ha sido una elección y posicionamiento epistemoló-
gico y político, a través del cual busco comprender y explicar, a partir de 
casos de mujeres particulares, la experiencia del ser mujer, madre, cientí-
fi a, ciudadana, en contextos sociohistóricos diversos, así como también 
de comprender y explicar los sentidos y significados que le otorgan a sus 
experiencias como mujeres. A través de las mujeres que abordo en mis 
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investigaciones, también he logrado identifi ar la manera en que se entre-
tejen, se producen, reproducen y resisten los signifi ados sociales en torno 
al género, permitiendo que los relatos biográficos c n los que trabajo ex-
pliquen aspectos generales de la sociedad en la que estamos insertos e in-
sertas. De este modo, lo que trato de explicar es que la elección de un en-
foque y la elección de un método como el biográfico- arrativo, para la 
elaboración de una estrategia metodológica, no es simplemente una elec-
ción por conveniencia, sino que está relacionada con una forma de conce-
bir la investigación como generadora de conocimiento y agente transfor-
mador de lo social.

En lo que resta de este capítulo profundizaremos sobre las bondades y 
retos del método biográfic , los relatos de vida y el uso de entrevistas, siem-
pre en diálogo con mi propia trayectoria de investigación, haciendo énfasis 
en los retos de la implementación de estrategias metodológicas cualitativas 
a través de métodos biográfi os narrativos, particularmente utilizando re-
latos de vida obtenidos a través de entrevistas. Espero que el presente texto 
sea de utilidad tanto para estudiantes en formación como para formadores 
e investigadores activos.

Método biográfico

Mi actual línea de investigación surgió a partir de mi trabajo de tesis doc-
toral. En esta quería entender cuál era el sentido/signifi ado de la feminidad 
en mujeres trabajadoras sin hijos, en un lugar considerado como tradicio-
nalista en nuestro país, como lo es el área metropolitana de Guadalajara 
(a mg). Este trabajo lo realicé entre 2012 y 2016.  A partir de este trabajo, 
mis proyectos de investigación han girado en torno a las identidades de 
mujeres trabajadoras, científi as, políticas y madres, buscando comprender 
y explicar sus experiencias y la forma en que dan sentido a sus acciones, 
decisiones, vidas. Como ya se mencionó, mi trabajo se ubica en las investi-
gaciones que utilizan los métodos biográficos.

De acuerdo con Martin Güelman (2024), los estudios biográficos ur-
gieron a principios del siglo xx  en las ciencias sociales. Este tipo de indaga-
ciones buscaban “captar el espesor de lo social (Arfuch, 2002) a partir de las 
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historias y memorias de individuos pertenecientes a diversas categorías 
sociales” (2024, p. 97). Sin embargo, de acuerdo con este mismo autor, cayó 
en desuso gracias al auge de las investigaciones con enfoques positivistas, y 
no resurgió sino hasta la década de los ochenta.

El enfoque biográfico uenta con tres premisas que lo defi en, según 
señalan Cornejo, Mendoza y Rojas (2008), como un enfoque hermenéutico, 
existencial, dialéctico y constructivista, que a su vez corresponden a las 
dimensiones ontológicas, éticas y epistemológicas, respectivamente. Es her-
menéutico porque a través de los relatos es posible hacer una doble inter-
pretación: tanto la que enuncia el informante, como de la enunciación mis-
ma. “Interpretaciones que se consideran constituyentes de la experiencia 
humana y que, por tanto, representan la dimensión ontológica del enfoque 
biográfic ” (2008, p. 30).

Es existencial, puesto que “la puesta en palabras de la propia existencia 
implica una constante definici n sobre aquello que somos” (p. 30); somos 
autores, productores del relato y de quiénes somos a través del relato. Esto 
implica hacerse cargo de lo que decimos, ahí la dimensión ética del método 
biográfic . 

Finalmente, se trata de un enfoque dialéctico-constructivista, puesto 
que “el narrador no es el único que habla, piensa y se transforma”, sino que 
lo hace siempre en diálogo con el investigador, en un contexto específic , 
en un momento particular. “El relato de vida siempre es dirigido a alguien 
y construido en función de lo que dicha situación de enunciación represen-
ta, de las interacciones que en ella tienen lugar y de los efectos que el narra-
dor espera producir sobre sus destinatarios” (Cornejo, Mendoza y Rojas, 
2008, p. 32). Así pues, narrarse a sí mismo es importante en relación con la 
construcción de identidades; este método les posibilita a los narradores 
construirse a través del relato, asumir su autoría en la narración, pero siem-
pre en respuesta, en diálogo con quien escucha.  

El método biográfico permite la elaboración de un relato, con informa-
ción que se obtiene a partir de testimonios de informantes, que dan mues-
tra de la subjetividad, la experiencia de los sujetos, así como también ma-
nifie tan las formas en que dan sentido a sus vidas, acciones, pérdidas, etc… 
Dichos testimonios casi siempre son obtenidos a través de entrevistas, aun-
que en disciplinas como la historia, principalmente, el uso de documentos 
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tales como diarios personales o correspondencia también sirve para la ob-
tención de información y creación de relatos. Otra característica es la tem-
poralidad que se produce a través de este método, pues a través de los datos 
obtenidos en las entrevistas se puede “capturar” lo que Güelman llama “mo-
dos en que el transcurso del tiempo impacta en las biografías” (2024, p. 102).

A grandes rasgos, el método biográfico puede defini se como “el desplie-
gue narrativo de las experiencias vitales de una persona a lo largo del tiempo; 
o bien, como el (...) amplio conjunto de procedimientos [tanto cuantitativos 
como cualitativos] para la producción de datos empíricos relativos al estudio 
de la vida de los individuos” (Meccia, 2019, en Güelman, 2024, p. 100).

En lo que a mí respecta, me posiciono más desde la tradición italiana del 
enfoque biográfico, que coloca el acento en las narraciones más que en las 
historias de vida, es decir, “enfatiza la signifi ación de los hechos por sobre 
los hechos mismos” (Fariña, 2011, en Güelman, 2024, p. 100). En la mayoría 
de mis investigaciones me preocupa la manera en que las mujeres dan sen-
tido a ciertos aspectos de sus vidas, trayectorias laborales, experiencias de 
maternidad o no maternidad y obtención de reconocimientos, más que el 
análisis de sus historias de vida como un objeto de estudio en sí mismo. De 
ahí que generalmente señale el método que utilizo como biográfico- arra-
tivo. Esta vertiente ha sido muy utilizada en investigaciones con docentes, 
estudios feministas, entre otros (Martínez, Bejarano y Téllez, 2022).

Como ya se ha dicho, la aplicación de una estrategia acorde al método 
biográfico supone un desafío fundamental: “vincular el texto que constitu-
ye el relato de vida con el contexto histórico, económico, cultural y social 
meta-individual” (Güelman, 2024, p. 108). Para ello, este método cuenta 
con un amplio repertorio de técnicas, a través de las cuales el investigador 
o investigadora puede realizar la recolección de datos, de manera que pue-
da  “obtener perspectivas, apreciaciones, puntos de vista, prioridades e in-
tereses de los participantes” (Muñoz, 2015, p. 188).

Para lograr lo anterior, es importante realizar un diseño de investigación 
acorde, pues “diseñar signifi a, ante todo, tomar decisiones a lo largo de 
todo el proceso de investigación y sobre todas las fases o pasos que conlle-
va dicho proceso” (Gastélum, 2016, p.133). 

En el siguiente apartado se expone el tipo de relatos con los que trabajo 
en mis investigaciones, así como la manera en que los relatos, en mi caso, 
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no son solo la información que se obtiene del informante, sino también la 
estrategia misma que guía el diseño de la investigación. 

Los relatos de vida

Desde mi trabajo de tesis doctoral, el acercamiento empírico a los sujetos 
de estudio se ha realizado a partir de la recolección de relato de vida, este 
método permite articular “signifi ados subjetivos de experiencias y prácti-
cas sociales”, de acuerdo con Cornejo, Mendoza y Rojas (2008, p. 29). El 
relato de vida es una “técnica” de investigación que, de acuerdo con estos 
autores, en cuanto técnica, sólo cobra relevancia en el marco del método 
biográfico de i vestigación.

Acorde a mis objetivos de investigación, por lo general no me interesa 
la vida de las mujeres sujetos de mi investigación en tanto unidad de análi-
sis, es decir, no requiero obtener relatos de su trayectoria vital completa, 
sino solo de algunos momentos específicos previamente determinados a 
partir del estado del arte y el marco teórico. En este sentido, los relatos de 
vida recabados se vuelven, además del resultado del trabajo de campo, tam-
bién una guía que enmarca la creación del instrumento de recabación de 
información, la entrevista. Es decir, se vuelve una técnica en el diseño me-
todológico.

Esta manera de entender los relatos surgió en Francia a fi ales de los 
años ochenta (Güelman, 2024), lo cual permite “diferenciar la historia vi-
vida por una persona —a cual resulta, a todas luces, inaprensible— de la 
narración o reconstrucción que sobre ciertas dimensiones y acontecimien-
tos realice el propio sujeto surgen las nociones de relato biográfico o rela-
to de vida” (p. 102). Además, es una forma de aprehender los aconteci-
mientos más relevantes que dan curso a una trayectoria respecto a una 
dimensión específi a de la vida humana y la manera en que el sujeto lo 
dota de sentido.

De acuerdo con Güelman, una de las razones por las que los relatos de 
vida justamente son utilizadas en las investigaciones biográfi as es, además 
de la presuposición de que es imposible recuperar el pasado en su totalidad 
y complejidad, “el interés por dar cuenta, no de la totalidad de la historia de 
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una vida, sino de ciertas dimensiones de ella que se consideran relevantes, 
en función de los objetivos de investigación formulados” (Güelman, 2024, 
p. 102). Interés que ha guiado mi investigación sobre mujeres, pues en el 
relato de vida se trazan algunos aspectos por parte de quien relata, a partir 
del interés del investigador (Moine y Núñez, 2024).

Básicamente, lo que se busca es “el despliegue narrativo de las experien-
cias vitales de una persona a lo largo del tiempo, con el objeto de elaborar, 
a través de entrevistas sucesivas, un relato que permita mostrar “el testimo-
nio subjetivo” (Moine y Núñez, 2024, p. 63). Todo ello, sin desarticular la 
experiencia personal del contexto sociohistórico, pues, como lo señalan 
Moine y Núñez, dichos relatos biográficos “dan cuenta de las problemáticas 
sociales en las que los sujetos estaban insertos” (2024, p. 63).

Los relatos de vida son textos que se construyen progresivamente a par-
tir del material que resulta del diálogo entre quien narra y quien investiga. 
De ahí que es importante tener en cuenta siempre que los relatos no son “ni 
la vida misma, ni la historia misma, sino una reconstrucción realizada en 
el momento preciso de la narración y en la relación específi a con un na-
rratario. Los relatos de vida serán entonces siempre construcciones, versio-
nes de la historia que un narrador relata a un narratario particular, en un 
momento particular de su vida” (Cornejo, Mendoza y Rojas, 2008, p. 35)

Lo anterior, aunque pudiera parecer obvio, es relevante para tener en 
cuenta por quien realiza la investigación, pues afecta de manera inminente 
la narrativa del entrevistado. Recuerdo, por ejemplo, que en un par de en-
trevistas las mujeres a las que estaba entrevistando argumentaban que no 
deseaban hijos porque no se sentían capaces de renunciar a libertades que 
habían ganado a partir del logro de trayectorias profesionales consolidadas 
y autonomía económica. Hacían especial énfasis en el esfuerzo que habían 
invertido para lograrlo; sin embargo, en cierto momento me preguntaron 
si yo tenía hijos, a lo que respondí que sí, y el sentido de su argumentación 
viró 180 grados. Inmediatamente el relato giró alrededor de que eran mu-
jeres egoístas, incapaces de renunciar a sus privilegios. Tener en cuenta la 
manera en que quien investiga interpela al narrador es un elemento central 
para la construcción de los relatos y su análisis posterior. 

Otro ejemplo en este sentido se dio cuando terminó mi defensa y obtu-
ve el grado de doctorado. Dos de las mujeres participantes en la tesis que 
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me habían brindado una entrevista se acercaron a felicitarme y, con cierto 
tono de vergüenza, me confesaron que si les hubiera hecho la entrevista en 
ese momento, sus respuestas hubieran sido muy distintas. Así, como se 
puede observar, se vuelve relevante aquello que se mencionó en el primer 
apartado sobre la posición epistemológica con la que uno arranca la inves-
tigación; en mi caso, asumiendo que el relato es una construcción en diálo-
go entre quien narra y quien investiga, y que expresa lo que aquel o aquella 
siente, experimenta, en un momento específico de u vida (cuando se en-
trevista); o en su caso, la manera en que signifi a algún suceso de su biogra-
fía desde ese momento específico, cuando se narra durante la entrevista y 
se construye el relato.

En este sentido, coincido con Cornejo, Mendoza y Rojas respecto a que 
una investigación con relatos de vida no tiene como objetivo “dar una ilusión 
de verdad o certeza, sino que acepta la incertidumbre e impredictibilidad 
de la vida, sin pretender que seamos seres epistemológicamente objetivos 
cuando somos ontológicamente subjetivos” (2008, p. 38).

Finalmente, los relatos biográficos permiten a quien investiga identifi ar 
momentos coyunturales en las vidas, en las decisiones de los informantes. 
Lo que Moine y Núñez (2024) llaman nodos biográficos, son precisamente 
esos acontecimientos signifi ativos que hacen posible la articulación entre 
subjetividad y estructura social (p. 67).

Como podemos observar, narrarse a sí mismo es importante en relación 
con la construcción de identidades; este método les posibilita a los narra-
dores construirse a través del relato. Los relatos de vida permiten a los su-
jetos un marco de libertad en el cual enunciarse y construirse a través de 
sus palabras. ¿Cómo recabar información para construir relatos de vida? 
Esto se desarrolla en la siguiente sección.

La entrevista

El método biográfico se centra en el uso de la técnica de entrevista como 
herramienta privilegiada. Moine y Núñez (2024) consideran la entrevista 
como un proceso comunicativo donde el investigador extrae información 
de una persona a partir de sus experiencias biográfi as. Según Guber, es 
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una estrategia para hacer que la gente hable sobre lo que sabe, piensa y cree 
(Spradley, 1979, p. 9), una situación en la que una persona (el investigador-en-
trevistador) obtiene información sobre algo interrogando a otra persona (en-
trevistado, respondente, informante). Esta información suele referirse a la bio-
grafía, al sentido de los hechos, a sentimientos, opiniones y emociones, a las 
normas o estándares de acción, y a los valores o conductas ideales. (Guber, 
2011, p. 69)

La entrevista es, pues, un “encuentro entre alteridades” (Moine y Núñez, 
2024, p. 65). En otras palabras, “una relación social a través de la cual se 
obtienen enunciados y verbalizaciones en una instancia de observación di-
recta y de participación” (Guber, 2011, p. 70).

La entrevista tiene diversas técnicas en su diseño y aplicación. Tenemos, 
por ejemplo, que hay entrevistas dirigidas, que se aplican con un guión 
previamente diseñado; semiestructuradas, grupos focales y, por supuesto, 
la entrevista abierta o también llamada entrevista etnográfi a (Guber, 2011). 
En particular, yo trabajo con entrevistas dirigidas semiestructuradas, en las 
que se diseña previamente un guión temático sobre los temas a abordar, 
temas elegidos “en relación con los indicadores propuestos en el proyectos, 
por lo que el diseño debe estructurarse solo con los temas principales” (Gas-
télum, 2016, p. 135)

Las entrevistas permiten acceder a lo personal, íntimo, lo subjetivo, con 
la ventaja de que se logra aprehender las propias palabras del sujeto que se 
investiga. Pese a su uso generalizado y sus múltiples ventajas, la entrevista 
varía según la pregunta de investigación, los sujetos abordados y el método 
utilizado, presentando desafíos distintos para quien investiga. Aunado a eso, 
están los retos particulares que presentan los perfiles de los o las informan-
tes en algunas líneas de investigación: sujetos con agendas muy cargadas, la 
desconfianza propia de quien es abordado por un desconocido o descono-
cida en nuestro actual contexto de inseguridad, la propia percepción de las 
características físicas, de clase, sexo, del entrevistador, entre otros. 

En mi experiencia, derivado del perfil de mujeres sujetos de estudio en 
mis investigaciones, resulta difícil, por no decir imposible, realizar más de 
un encuentro. En su mayoría, la agenda de estas mujeres está sumamente 
cargada de actividades, por lo que es muy complicado realizar más de una 
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entrevista. En este mismo sentido, muchas de ellas preestablecen el tiempo 
de duración también acorde a su agenda, por lo que debo asegurarme de 
que la conversación cubra la totalidad temática en el tiempo que han esta-
blecido para atender mi solicitud de un encuentro. Lo anterior ha resultado 
en limitaciones en el momento de querer profundizar sobre algunos aspec-
tos específicos. Por ello, resulta fundamental diseñar un guión que permita 
la fluidez de la conversación, pero también que establezca claramente as-
pectos relevantes y, sobre todo, prioritarios a ser cuestionados.

Otras características a tomar en cuenta respecto al perfil de nuestros 
informantes son el nivel educativo y el capital cultural y social de las muje-
res. En el caso de las informantes con las que trabajo, también he identifi a-
do que muchas de ellas no requieren mucho tiempo para elaborar sus res-
puestas a preguntas sobre su identidad y experiencias subjetivas relacionadas 
con temas como la maternidad, la importancia de sus proyectos laborales y 
las relaciones de pareja. Incluso, en más de una ocasión han comentado que 
esas preguntas son cuestionamientos que ellas mismas se habían hecho an-
tes e incluso las habían trabajado en terapia, lo cual permite respuestas cla-
ras, pero sobre todo específi as. Identifi ar esta característica me permite 
entonces ser más directa con mis preguntas y ser más eficie te con el tiem-
po utilizado.

Finalmente, también ha sido importante para mis trabajos dar cuenta 
de las condiciones que rodearon la entrevista. Por ejemplo, el lugar que 
eligen las mujeres para el encuentro: su hogar, su ofici a, un café. Todo ello 
también representa información valiosa de quiénes son y cómo quieren ser 
identifi adas. Así, por ejemplo, una informante me recibió en su casa; otra, 
en su ofici a. Mientras que la primera me sentó en su sala y me ofreció 
botana y agua fresca, la segunda me hizo sentar frente a una gran pared 
llena de reconocimientos con su nombre. Otras muchas me han citado en 
espacios públicos, cafeterías, restaurantes, bibliotecas. La manera en que se 
presentan ante el o la entrevistadora es también información útil para el 
análisis, por lo que, como personas investigadoras, debemos hacer registros 
de las condiciones en las que se realiza la entrevista y todo aquello que nos 
dicen sin palabras. En este sentido, recomiendo llevar un diario de campo 
del trabajo previo y posterior a las entrevistas, independientemente de la 
grabación del encuentro y su posterior transcripción.
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Como se puede observar, diseñar un guión de entrevista es más que hacer 
un listado de preguntas relacionadas con nuestra investigación. Se requiere 
un diseño coherente con nuestro protocolo, nuestros presupuestos respecto 
a la forma de aprehender la realidad y generar conocimiento, nuestro marco 
teórico y conceptual; todo ello, en el marco de lo que queremos saber. Como 
se ha mencionado anteriormente, tener un perfil más o menos definido de 
los o las informantes, respecto a su dinámica de vida, tiempos, espacios, 
permitirá también que nuestro trabajo como entrevistadores sea más efi az.

En un principio, el diseño de mis guiones de entrevista no tenía un 
proceso muy claro. Eso ha ido cambiando gradualmente gracias a mi prác-
tica como docente en asignaturas relacionadas con la elaboración y ejecu-
ción de proyectos de investigación, pues, en el intento de explicitar el pro-
ceso y hacerlo comprensible para los estudiantes, se ha trabajado a partir de 
un formato simple que busca precisamente ayudarles en la elaboración de 
sus primeros guiones de entrevista.

El formato que se presenta a continuación básicamente tiene el objetivo 
de que los estudiantes organicen y estructuren el guión sin perder de vista 
sus preguntas de investigación, su marco conceptual, y por supuesto, su 
posicionamiento metodológico. Aunque sencillo, en mi experiencia, ha sido 
muy útil.

El formato está dividido en dos grandes partes. En la primera, encon-
tramos una celda donde los y las estudiantes deben elaborar una síntesis 
de los objetivos de su proyecto. Esto los obliga a realizar una síntesis expli-
cativa clara de lo que intentan hacer, con el objetivo de explicar claramen-
te el proyecto en el momento de abordar a los posibles informantes. Ahí 
nos aseguramos de que dicha síntesis no contenga sesgos o prejuicios que 
puedan conducir las respuestas en algún sentido particular. Al costado 
también dejamos espacio para los datos generales del informante, datos de 
tipo sociodemográfico que permitan su pronta identifi ación. Finalmente 
hay una celda donde se debe consignar la clave otorgada a la entrevista o 
el pseudónimo. 

La segunda parte propiamente ya compone el guión temático. En este 
se debe cuidar la coherencia entre las preguntas de investigación, las dimen-
siones de la trayectoria, con lo que nos referimos, por ejemplo, a aquellas 
dimensiones de la vida del informante (familia de origen, trabajo, pareja, 
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ocio, escuela, amistades, cuerpo) que son relevantes según nuestras pregun-
tas; y fi almente, los temas a explorar en cada dimensión. 

Notas finales. Los desafíos

Hasta aquí se ha presentado el sustento ontológico, epistemológico y meto-
dológico que da sentido al uso del método biográfico a ravés de la técnica 
de relatos de vida en una línea de investigación. Se ha descrito también la 
riqueza y potencia de las narraciones biográfi as generadas en el encuentro 
entre entrevistador y entrevistado, respecto a generar respuestas a pregun-
tas de investigación cuyo objetivo va más allá de conocer historias particu-
lares, puesto que además es posible, a través de esos relatos individuales, 
acercarnos al estudio más amplio de un momento histórico y sus estructu-
ras socioculturales. Finalmente, se expone la entrevista como una herra-
mienta pertinente, y se presentan algunas sugerencias tanto para su diseño 
como para su realización, poniendo en la mesa algunas consideraciones 
referentes al perfil de los o las informantes.

Para concluir este capítulo, es importante señalar también algunos de 
los desafíos del método expuesto. Uno de esos desafíos es el carácter per-

Figura 1. Formato para la elaboración de guiones de entrevistas para relatos de vida.

Título y síntesis de los objetivos del proyecto
Clave o pseudónimo

Datos generales del informante

Clave o pseudónimo

Pregunta de investigación

Pregunta específica 1

Dimensión 1.1
Tema 1

Tema 2

Dimensión 1.2
Tema 1

Tema 2

Pregunta específica 2

Dimensión  2.1
Tema 1

Tema 2

Dimensión 2.2
Tema 1

Tema 2

Nota. Elaboración propia.
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formativo del relato, entendiendo por ello lo que señala Güelman, “que no 
recupera ni representa de manera transparente una historia fáctica situada 
en un pasado más o menos lejano, sino que instituye a la historia desde el 
presente, en virtud de la selección, siempre contingente y situada, de los 
sucesos de vida (Güelman, 2024, p. 103).

Pese a lo anterior, las narraciones son útiles, pues no buscamos descrip-
ciones de hechos o eventos, sino evidencia de los signifi ados y sentidos que 
el sujeto otorga a dichos eventos; los relatos son, pues, evidencia de la ex-
periencia. En este sentido, justamente uno de los desafíos del método bio-
gráfico a través de los relatos de vida es “no es certifi ar la verdad de lo 
narrado, sino comprender cómo la interpretación de la realidad realizada 
por el sujeto se ajusta a la experiencia vivida y al significado otorgado a esta” 
(Güelman, 2024, p. 105).

Finalmente, también es importante señalar la relevancia ética y política 
de dar voz a las y los sujetos de investigación. Como personas investigadoras, 
debemos ser conscientes de que toda investigación está situada en un con-
texto sociohistórico que no sólo busca comprender y explicar, sino también 
intervenir y transformar. Cornejo, Mendoza y Rojas(2008), señalan que:

La investigación es una práctica orientada, en tanto no solo tiene la exigencia 
de conocer y comprender la realidad en que se inserta, sino que pretende 
impactar en los distintos ámbitos sociales, al poner temas en la agenda públi-
ca, al brindar nuevas miradas a fenómenos ya estudiados. En este sentido, 
consabido es el carácter emancipador de las prácticas biográfi as (Pineau & 
Le Grand, 1993), al contribuir a dar la palabra a ciertos actores sociales y sus 
temáticas particulares. (p. 38)
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Capítulo 7. Narrativa biográfica e imagen  
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Resumen

En el documento se realiza una aproximación en cuanto al uso de la inves-
tigación cualitativa en las ciencias sociales, donde es imperante considerar 
enfoques clave como la interculturalidad y la perspectiva de género. Asi-
mismo, se muestra, desde las experiencias docentes de quienes escriben, 
cómo emplear herramientas para trabajar en contextos rurales.

Palabras clave: metodología cualitativa, ruralidad, vulnerabilidades.

Enseñar a investigar desde la experiencia

Las instituciones de educación superior desempeñan un papel central en 
la producción de conocimiento, en la formación de jóvenes investigado-
ras(es) y en la consolidación de una cultura científi a que responda a las 
transformaciones sociales contemporáneas. Este papel no se limita única-
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mente a la generación de saberes especializados, sino que constituye tam-
bién un indicador de la calidad académica y del posicionamiento institu-
cional en los sistemas educativos nacionales e internacionales (Tigre y 
Rizzo, 2023). En consecuencia, la investigación se configura como una 
estrategia prioritaria en las universidades, en tanto permite articular las 
demandas de la sociedad, con la capacidad de respuesta de la academia 
(López de Parra et al., 2018).

Sin embargo, al interior de la universidad persiste un desafío fundamen-
tal: la necesidad de formar investigadoras(es) desde el nivel de licenciatura. 
Tradicionalmente, la educación superior ha privilegiado la profesionaliza-
ción enfocada en competencias técnicas y disciplinares, relegando la inves-
tigación formativa3 a un plano secundario. Ello genera un vacío en la tra-
yectoria académica del estudiantado, que en muchas ocasiones carece de los 
incentivos y herramientas necesarias para construir una mirada crítica so-
bre su entorno social. Por esta razón, uno de los principales retos para el 
profesorado universitario es desarrollar estrategias pedagógicas que pro-
muevan en las(os) estudiantes la capacidad para formular preguntas, docu-
mentarse rigurosamente y reflexi nar críticamente sobre los problemas de 
sus contextos inmediatos. En el caso de las ciencias sociales, la investigación 
cualitativa se torna una oportunidad para acercarse a la comprensión, des-
cripción e interpretación de fenómenos y acciones socioculturales que se 
relacionan con las esferas donde intervienen las personas.

La riqueza que ofrece la investigación cualitativa se basa en las múlti-
ples miradas con las cuales abordar un fenómeno (Bernal, 2010; Maxwell, 
2019). Así, existen estudios unidisciplinarios hasta aquellos proyectos pro-
puestos por equipos multi o transdisciplinares, según los fi es que se otor-
guen al diseño investigativo. La investigación cualitativa parte de una idea, 
la cual surge en circunstancias variadas, ya sea desde experiencias perso-
nales, por la observación, sobre lo que se escucha y lo que se lee. Final-
mente, los fenómenos atraviesan las distintas facetas asociadas con la vida 
humana, y desde esas aristas se problematiza según el contexto de interés. 

3	 Para López de Parra et al. (2018), la investigación consiste en generar una cultura investigati-
va dentro de la comunidad académica, en la cual el estudiantado de pregrado (licenciatura) 
se forme progresivamente para la actividad investigativa, mediante diversas estrategias 
pedagógicas orientadas al fomento y desarrollo de la investigación científica.



	 N A R R AT I V A  B I O G R Á F I C A  E  I M A G E N  C O M O  H E R R A M I E N TA S  M E T O D O L Ó G I C A S  C U A L I TAT I V A S � 129

Por lo tanto, se habla de estudios particulares circunscritos a una tempo-
ralidad y a determinado grupo o personas. Es decir, el alcance no preten-
de predecir o explicar situaciones masivas constituidas en leyes generales 
positivistas. 

Surge, entonces, la interrogante ¿cómo enseñar investigación a estudian-
tes de nivel licenciatura? Este desafío requiere que el personal docente di-
señe estrategias que privilegien la práctica sobre la teoría aislada, de mane-
ra que los problemas de investigación surjan de la observación crítica de su 
entorno inmediato y de la imaginación sociológica, entendida como la ca-
pacidad de relacionar experiencias personales con estructuras y procesos 
sociales más amplios, identifi ar patrones en la vida cotidiana y plantear 
preguntas que permitan interpretar fenómenos sociales de manera reflex -
va y creativa (Wright, 1959). Así, las y los estudiantes pueden conectar lo 
particular con lo general, articulando teoría y práctica, en lugar de limitar-
se a transmitir conceptos teóricos desconectados de la acción (Rodríguez 
et al., 2021). Por ello, se promueve un enfoque activo en la enseñanza de la 
investigación, centrado en el análisis de problemas reales y signifi ativos 
para la comunidad universitaria en formación (Alva et al., 2008).

Las intersubjetividades se construyen en las interacciones que ocurren 
entre las personas y grupos. En el ámbito del estudio de fenómenos sociales 
son importantes las narrativas que faciliten la comprensión e interpretación 
de las experiencias situadas en contextos variados. En este sentido, la inves-
tigación social en localidades rurales se presenta como un escenario privi-
legiado para aplicar métodos innovadores y creativos que articulen expe-
riencias de vida, cuerpos y territorios en la producción de conocimiento 
social. Desde la experiencia, se comparten cuatro herramientas empleadas 
por quienes escriben el documento y que podrán resultar de aplicabilidad 
a estudiantes de nivel universitario que se interesan por realizar investiga-
ción social.

Entre estos enfoques, el biográfico- arrativo y las narrativas visuales, 
donde se incluyen la corpocartografía y las imágenes como dibujos y foto-
grafías se destacan por su capacidad para capturar dimensiones subjetivas, 
corporales y territoriales de la vida social, ofreciendo herramientas que per-
miten comprender con mayor profundidad las dinámicas, necesidades y 
perspectivas de las personas y comunidades con las que se trabaja. Estos 
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métodos no solo posibilitan documentar la realidad, sino también generar 
interpretaciones críticas y reflex vas que articulen teoría, práctica y trans-
formación social, constituyéndose en instrumentos valiosos para la inves-
tigación participativa y contextualizada.

Investigar socialmente con el enfoque biográfico-narrativo

Iniciamos con esta primera aproximación desde el método biográfico- a-
rrativo, una propuesta metodológica que incentiva a estudiantes a intere-
sarse por la investigación, ya que permite articular la discusión previa en 
torno a la comprensión de la identidad docente y la exploración de estrate-
gias epistemológicas y metodológicas para conocer, reconstruir y poner en 
práctica el pensamiento y el saber pedagógico (Morales y Taborda, 2021). 
Este enfoque posibilita el acceso a las experiencias, signifi aciones y sentidos 
que los sujetos construyen a lo largo de su trayectoria de vida, situando sus 
relatos en el contexto de las condiciones socioculturales que los configur n, 
y permitiendo así una comprensión más profunda de las dimensiones per-
sonales, sociales y pedagógicas que atraviesan su práctica educativa.

Desde esta perspectiva, el enfoque biográfico- arrativo se concibe si-
multáneamente como método y como enfoque. Como método, constituye 
un procedimiento sistemático para la recuperación, la interpretación y la 
reconstrucción de las experiencias de vida, a partir de los relatos que las 
personas elaboran sobre sí mismas y sobre los otros(as). Implica, por tanto, 
la construcción de un corpus narrativo sustentado en entrevistas, testimo-
nios y documentos personales, que permite comprender cómo las personas 
atribuyen sentido a sus vivencias, decisiones y trayectorias. Lo biográfico- a-
rrativo surge como una perspectiva destinada a comprender las identidades, 
las subjetividades y los vínculos sociales desde una mirada interpretativa. 
Se sitúa dentro del paradigma cualitativo-interpretativo, reconociendo que 
las narraciones constituyen actos sociales mediados por el lenguaje, el con-
texto y las relaciones de poder.

En consecuencia, el enfoque biográfico- arrativo no se limita a la reco-
pilación de relatos personales, sino que busca comprender cómo los sujetos 
construyen sentido y agencia dentro de un contexto social determinado. De 
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acuerdo con Bolívar (2012), investigar narrativamente implica articular tres 
dimensiones complementarias: los datos observacionales, los relatos que los 
participantes elaboran sobre sus vidas y los modelos teóricos que orientan 
la interpretación. Esta articulación permite comprender los procesos socia-
les desde la experiencia situada de las personas, integrando lo individual y 
lo colectivo, lo subjetivo y lo estructural, en una narrativa que da cuenta de 
la complejidad de la vida social.

Ahora bien, para este segundo momento, compartimos su empleabilidad 
en el campo de los estudios gerontológicos sociales, donde el enfoque bio-
gráfico- arrativo ha adquirido relevancia por su capacidad para reconstruir 
las trayectorias de vida de las personas mayores y comprender cómo estas 
otorgan sentido a sus historias, sus vínculos y su lugar en el mundo. A di-
ferencia de los enfoques que analizan la vejez desde indicadores demográ-
ficos o iomédicos, esta perspectiva reconocer la experiencia como cons-
trucción social, histórica y relacional, en la que el tiempo biográfico se 
entrelaza con el tiempo social y cultural.

Metodológicamente, este enfoque demanda una triangulación de fuen-
tes y niveles de análisis: a) el relato biográfico en u estructura narrativa;  
b) el contexto sociocultural que da marco a la historia; y c) la interpretación 
teórica que vincula la experiencia individual con los procesos colectivos. 
De esta manera, se garantiza la coherencia entre el método —como proce-
dimiento de investigación— y el enfoque —como orientación epistemoló-
gica— posibilitando que la producción narrativa se constituya en un acto 
de conocimiento situado y compartido.

En este contexto, estudiantes de licenciatura han abierto líneas de inves-
tigación centradas en hombres mayores campesinos en Panotla, Tlaxcala; 
hombres mayores taqueros de canasta en San Vicente Xiloxochitla, Tlaxcala; 
así como en temáticas específi as como la viudez y la paternidad en la vejez 
en el Altiplano central mexicano. Estas iniciativas buscan recuperar y visibi-
lizar las voces y las experiencias de los hombres mayores, explorando cómo 
construyen sentido de su propio envejecimiento, sus relaciones familiares, 
comunitarias y de trabajo, y las estrategias que despliegan para afrontar 
desafíos propios en estas edades cronológicas y sociales. Esos proyectos 
constituyen un claro ejemplo de cómo invitar a jóvenes estudiantes a incor-
porar a la investigación desafíos propios del quehacer docente, al mismo 
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tiempo que la experiencia del(la) investigador(a) orienta al alumnado sobre 
el uso del enfoque biográfico- arrativo.

Se promueve así un aprendizaje activo y situado donde los estudiantes 
aprenden a observar, a dialogar y a analizar las experiencias de vida de 
personas participantes, desarrollando competencias metodológicas, reflexi-
vas y éticas que fortalecen tanto su formación académica como su sensibi-
lidad ante las dimensiones humanas y sociales del envejecimiento. De ma-
nera complementaria, la línea de investigación sobre género y envejecimiento 
(masculinidades) ha abordado cuestiones relacionadas con la migración de 
retorno en hombres mayores, la(s) paternidad(es) en la vejez y las diversas 
manifestaciones de las masculinidades en los procesos de envejecimiento. 
Estas investigaciones no solo recuperan relatos de vida poco documentados, 
sino que también permiten comprender cómo se configur n, resignifi an 
y transforman las identidades masculinas en contextos socioculturales es-
pecífi os, ofreciendo un panorama más amplio y matizado de las vejeces 
masculinas. 

En suma, el enfoque biográfico- arrativo constituye un instrumento 
privilegiado para articular la comprensión de las trayectorias de vida con la 
reflexi n sobre las identidades de género (Espinoza y Silva, 2014), eviden-
ciando cómo los hombres mayores construyen, resignifi an y expresan sus 
experiencias en la vejez. Su aplicación en investigaciones gerontológicas 
revela que las voces de estos hombres, históricamente ausentes en los estu-
dios sobre masculinidades, aportan perspectivas inéditas acerca de la cor-
poreidad, la autonomía, los vínculos afectivos, las prácticas de cuidado y los 
signifi ados que otorgan a su propia masculinidad. Lo biográfico- arrativo, 
al privilegiar la escucha activa, la empatía y el diálogo, no solo facilita la 
recuperación de relatos de vida, sino que también establece un espacio de 
reflexi n compartida entre investigador(a) y participante, donde se cons-
truye conocimiento situado, sensible a la complejidad de la experiencia y el 
contexto sociocultural. De este modo, esta aproximación contribuye a ex-
pandir los horizontes del conocimiento gerontológico y de los estudios de 
género, ofreciendo herramientas conceptuales y metodológicas para com-
prender la vejez masculina desde la perspectiva de quienes la viven y la 
narran, y permitiendo visibilizar dimensiones de la experiencia humana 
que, de otro modo, permanecerían invisibles.
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Imagen como técnica de investigación cualitativa

En los procesos de investigación cualitativa existen distintos enfoques que 
permiten ofrecer resultados específicos de un caso, grupo o fenómeno. Des-
de las narrativas visuales, en este apartado se aborda el uso de técnicas ba-
sadas en la imagen y su aplicación para obtener datos, pero también como 
una forma de crear comunidad a partir de la comunicación horizontal. En 
la materia, las técnicas que parten de la imagen proporcionan una comuni-
cación grupal y, en consecuencia, se genera participación desde el colectivo 
con el cual se aplican. Así, estas herramientas empleadas en distintos mo-
mentos, como parte del binomio docencia-investigación, son la corpocar-
tografía y otros mapeos, fotografía, dibujo, diseño de infografías, carteles y 
murales, entre otras; recursos que posibilitan a las personas participantes 
comunicar sus sentires y pensares a partir de un determinado problema o 
situación. Son valiosas para visibilizar las vulnerabilidades persistentes en 
contextos de desigualdad social —como ocurre en localidades rurales— y 
facilitan la reflexi n. También pueden aplicarse en investigación social y 
humanista con distintos grupos que habitan los entornos urbanos. En el 
presente documento, se limita la experiencia con tres recursos: corpocarto-
grafía, fotografías y dibujos.

Aplicaciones de la corpocartografía de la enseñanza en la 
investigación: articulando cuerpos, espacios y subjetividades 

Una propuesta metodológica para incentivar a las y los estudiantes a inte-
resarse en la investigación social a nivel licenciatura se encuentra en una de 
las otras vertientes de la investigación biográfi a e investigación cualitativa: 
los mapas corporales, también denominados corpocartografía. Esta estra-
tegia permite acercarse a la experiencia humana desde la corporeidad, ar-
ticulando memoria, recuerdos, emociones y narrativas de vida (Rodríguez, 
2022). Mientras que el término corpocartografía se utiliza en investigaciones 
recientes para resaltar la dimensión cartografía del cuerpo como espacio de 
signifi ación, “mapas corporales” es una denominación más descriptiva que 
enfatiza la representación visual o simbólica de las experiencias corporales; 
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ambas nociones, sin embargo, apuntan a un mismo objetivo: explorar la 
trayectoria de vida a través del cuerpo como eje central de análisis.

La implementación de mapas corporales en la formación universitaria 
ha ofrecido un valor pedagógico significativo porque permite a estudiantes 
explorar los fenómenos sociales y biográficos de de un enfoque experien-
cial, creativo y reflexivo. Y es que los mapas corporales promueven la com-
prensión de la investigación como un proceso vivo donde teoría y expe-
riencia se articulan, y donde la corporalidad funciona como lenguaje y 
mediadora de los signifi ados personales y sociales. En este sentido, la 
corpocartografía representa una herramienta metodológica poderosa para 
que las y los estudiantes de licenciatura desarrollen habilidades analíticas, 
comprensión de la subjetividad y capacidad para interpretar la complejidad 
de las trayectorias de vida. A su vez, actúa como anclaje material y simbó-
lico que reúne lo orgánico —carne, huesos, sangre, movimientos— con los 
referentes culturales y sociales que configur n la experiencia (Espinoza y 
Silva, 2014).

Esta estrategia metodológica se implementó inicialmente en el aula, du-
rante los años 2023 y 2024, dentro de la unidad de aprendizaje Técnicas e 
instrumentos de investigación cualitativa, con estudiantes de Pedagogía Ge-
rontológica, en Tlaxcala, México. En este espacio formativo se propuso ana-
lizar críticamente la aplicación de la corpocartografía en los estudios geron-
tológicos, con el propósito de que el alumnado reconociera su potencial 
como herramienta de indagación, análisis y representación biográfica. La 
experiencia se concibió como un ejercicio preparatorio, práctico, creativo 
y reflex vo, orientado a generar las condiciones pedagógicas necesarias para 
replicar la metodología con mujeres y hombres mayores en contextos de 
investigación social situada. A partir de la propia vivencia, las y los estu-
diantes elaboraron sus mapas corporales, no solo para reconocerse como 
seres envejecientes, sino también para trazar y dar sentido a las historias, 
emociones, vínculos y transformaciones que recorren sus cuerpos a lo largo 
de la vida, entendiendo que el cuerpo es un espacio de memoria y narración, 
capaz de revelar cómo se construyen y resignifi an las identidades, las ex-
periencias y los aprendizajes pedagógicos a lo largo de los años.

Ahora bien, el desarrollo de la actividad se estructuró en tres momentos 
metodológicos. En el primero, se invitó a estudiantes a elaborar un mapa o 



	 N A R R AT I V A  B I O G R Á F I C A  E  I M A G E N  C O M O  H E R R A M I E N TA S  M E T O D O L Ó G I C A S  C U A L I TAT I V A S � 135

cartografía corporal. Este ejercicio permitió articular la memoria biográfi a 
con la experiencia corporal, favoreciendo una comprensión reflex va de la 
propia historia. Dada la naturaleza íntima del proceso, se enfatizó en el 
principio de autonomía y confidencialidad, de modo que cada participante 
decidiera qué aspectos de su vida compartir o representar. En un segundo 
momento, se emplearon materiales accesibles —papel bond y papel Kraft  
donde se trazaron las siluetas de sus cuerpos completos. Este gesto, realiza-
do con el apoyo de sus compañeras y compañeros, promovió la identifica-
ción simbólica con el propio cuerpo y el reconocimiento de sus dimensiones 
físicas, emocionales y sociales. La actividad propició un diálogo entre la 
percepción individual y las construcciones culturales del cuerpo, eviden-
ciando cómo este se constituye como espacio de inscripción social y afecti-
va (enfatizando en todo momento, la visión estructural, sociocultural y 
biográfi a). De ahí que la corpocartografía posibilita un acercamiento más 
integral a las trayectorias de vida, al situar el cuerpo como territorio de 
memoria, emoción y signifi ado (Silva et al., 2013).

El tercer momento consistió en la representación simbólica del cuerpo. 
A través del uso de colores, materiales, texturas, palabras y formas, cada 
estudiante plasmó en su silueta aquellas experiencias, emociones y signifi-
caciones que deseaba explorar. Este proceso no solo facilitó la identificación 
de discursos normativos sobre el cuerpo —mandatos de belleza, estéticas 
de género, control moral o social—, las prácticas vinculadas al cuidado y a 
la autoimagen y los confli tos o tensiones que obstaculizan la construcción 
del bienestar subjetivo, sino que también abrió un espacio para reflexi nar 
sobre la propia trayectoria vital en el marco de la gerontología. Desde esta 
perspectiva, el ejercicio permitió reconocerse como seres envejecientes, 
comprendiendo que la experiencia corporal se transforma y se resignifi a a 
lo largo del tiempo. 

La imagen del cuerpo se convirtió en un espejo de la historia de vida, 
de los procesos de cuidado recibidos y otorgados, así como de las tensiones 
generadas por los mandatos sociales en cada etapa de la vida. De esta ma-
nera, la actividad articuló cuerpo, biografía y percepción de sí mismo, evi-
denciando que el envejecimiento es un proceso dinámico que cruza dimen-
siones físicas, emocionales y simbólicas. Asimismo, emergieron expresiones 
de ruptura, resignifi ación y liberación, que dieron cuenta del potencial del 
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Figura 1. “Cuerpos en papel, cuerpos que narran”. La corpocartografía como recurso metodológico 
para la investigación formativa en gerontología

Nota: Fotografía tomada en 2023 durante una práctica formativa en el aula, centrada en el uso de la 
corpocartografía como herramienta pedagógica en gerontología, Tlaxcala-México.

cuerpo como fuente de conocimiento y como vía para la reflexi n crítica. 
Este reconocimiento, desde la gerontología, resalta la importancia de valo-
rar la experiencia de los cuerpos envejecientes y de promover prácticas que 
fortalezcan la autonomía, la identidad y el bienestar subjetivo a lo largo de 
la vida.

Desde un punto de vista metodológico, esta experiencia constituye una 
estrategia formativa y exploratoria que permite a cada estudiante vivenciar 
la corpocartografía antes de aplicarla en la investigación gerontológica. Su 
empleo con personas mayores posibilita acceder a una comprensión pro-
funda del envejecimiento como experiencia encarnada, donde la memoria, 
las emociones y las transformaciones del cuerpo se expresan visual y narra-
tivamente. Así, la corpocartografía se consolida como una técnica cualita-
tiva sensible, que articula la narrativa biográfi a con la dimensión corporal 
y simbólica de la existencia, ofreciendo a la investigación gerontológica una 
vía para reconstruir trayectorias de vida desde el cuerpo, comprender los 
sentidos del envejecer y reconocer las formas en que las personas mayores 
resignifi an su historia y su identidad a través de su corporeidad.
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En términos metodológicos, esta técnica permite realizar un análisis 
crítico sobre mujeres y hombres mayores, incorporando explícitamente la 
perspectiva de género. Además, su aplicación en contextos rurales aporta 
una mirada particular, al considerar cómo los entornos geográficos, ultu-
rales y socioeconómicos influyen en la experiencia de envejecimiento. Por 
ejemplo, en el caso de mujeres mayores, se podría explorar cómo los apren-
dizajes de género y de cuidados a lo largo de la vida, la discriminación por 
edad o los mandatos estéticos internalizados se inscriben en el cuerpo y en 
la narrativa biográfi a, evidenciando tensiones, resignifi aciones y resisten-
cias que no siempre emergen en entrevistas tradicionales. Incluso, desde 
una mirada gerofeminista, la corpocartografía posibilita visualizar cómo las 
mujeres mayores negocian su autonomía y bienestar, representando en sím-
bolos y colores las experiencias de carga emocional, enfermedades o rup-
turas de mandatos sociales.

Ahora bien, para el caso de los hombres mayores, la técnica permitiría 
analizar las construcciones de masculinidades en la vejez: por ejemplo, cómo 
experimentan la pérdida de fuerza física, cambios en su rol laboral o el im-
pacto de expectativas de autoridad y desempeño masculino en su autoima-
gen. Los mapas corporales podrían revelar de manera simbólica y narrativa 
cómo negocian estas tensiones, mostrando rupturas o resignifi aciones de 
su identidad masculina frente al envejecimiento. De manera práctica, la cor-
pocartografía también permite comparar experiencias intergeneracionales 
o de género: al analizar patrones de símbolos, colores, palabras o formas en 
diferentes participantes, se pueden identifi ar diferencias y similitudes en la 
manera en que mujeres y hombres mayores viven el envejecimiento, enfren-
tan mandatos sociales o resignifi an sus cuerpos. Esto resulta especialmente 
valioso en contextos rurales donde las dinámicas comunitarias, la tradición 
y la cercanía con la naturaleza modulan de forma única estas experiencias. 
Esto convierte a la técnica en un recurso potente para investigaciones críticas 
y sensibles al contexto, que integran biografía, corporalidad y perspectiva de 
género, y que además contribuyen a la formación investigativa de las y los 
estudiantes, al ponerlos en contacto directo con experiencias vividas y sim-
bólicas que enriquecen la comprensión de la vejez.

Finalmente, esta experiencia pedagógica fortalece la formación investi-
gativa de las y los estudiantes al situarlos en un proceso de aprendizaje ac-
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tivo, experiencial y reflex vo, donde el conocimiento no se limita a la apli-
cación técnica de un método, sino que se construye desde la vivencia, la 
observación y la interpretación crítica. La práctica de la corpocartografía 
en el aula contribuye a desarrollar competencias para diseñar, adaptar y 
aplicar metodologías cualitativas en contextos reales, promoviendo la sen-
sibilidad ética, la empatía y la comprensión integral del sujeto como ser 
biográfico y c rporal. 

En este sentido, la docencia universitaria adquiere un papel fundamen-
tal al articular la formación teórica con la práctica investigativa, ofreciendo 
espacios donde las y los estudiantes pueden experimentar, reflexi nar y 
construir conocimiento desde la experiencia. La incorporación de metodo-
logías creativas y sensibles, como la corpocartografía, potencia la capacidad 
del profesorado para formar investigadores(as) críticos, éticos y compro-
metidos con la realidad social, capaces de reconocer en el cuerpo una fuen-
te legítima de saber y una vía para comprender las complejidades de la 
existencia humana. Así, el aula se convierte en un espacio de encuentro 
entre pedagogía e investigación, donde se gestan nuevas formas de conoci-
miento en diálogo con la vida, las múltiples maneras de habitar el cuerpo y 
el mundo, y con las narrativas, relatos e historias de vida de las personas.

Explorar y profundizar en los sentipensares  
a través del dibujo

El dibujo se utiliza mayormente para el trabajo con infancias. Jiménez y 
Mancinas (2013) lo aplicaron para evaluar la influencia de contenidos tele-
visivos. Ortiz et al. (2012) usaron dibujos para analizar la cotidianidad en 
entornos asociados con el juego. Por su parte, en la experiencia de Hernán-
dez (2020, 2021), este recurso ha sido útil como complemento en las entre-
vistas a niñas y niños en situación de movilidad migratoria en Tamaulipas. 
Escobedo et al. (2024) escribieron sobre la factibilidad para identificar re-
presentaciones sociales sobre identidad institucional en educación superior. 
En tal sentido, su uso ofrece ventajas en distintas disciplinas, y también es 
útiles para trabajar con juventudes y personas mayores. Específi amente, 
desde la experiencia docente y de investigación, se ha aplicado en el estado 
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de Tabasco, principalmente en trabajos realizados con población de locali-
dades ubicadas en zonas indígenas.

Clave importante radica tanto en el uso de la imagen como del diálogo 
en los procesos de interacción social durante una investigación cualitativa. 
Así, la relación que se da con las personas colaboradoras y de quien dirige 
la indagación fluctúa en situaciones de igualdad y con un enfoque intercul-
tural. Es decir, los vínculos parten del reconocimiento, del respeto, la com-
prensión mutua y de la horizontalidad en el espacio de convivencia. Impor-
tante para quien ejerce como investigador es practicar un rol de escucha 
activa, así como facilitar los procesos en un ambiente de cordialidad. En la 
experiencia, al abordar temáticas sensibles, además es necesario garantizar 
la confide cialidad y crear condiciones seguras para quienes comparten sus 
sentipensares. 

El empleo del dibujo, en lo personal, se ha utilizado para profundizar 
en las situaciones anímicas de un grupo mixto de estudiantes de nivel uni-
versitario o para conocer a grupos de nuevo ingreso; también cuando es la 
primera ocasión en que se impartirá algún contenido disciplinar. Asimismo, 
ha sido útil en capacitaciones y, como atañe al asunto del texto, al abordar 
proyectos de investigación cualitativos, como se ilustra en la figura 2, don-
de se trabajó sobre socialización de identidades de género. Cabe mencionar 
que el grupo más grande con el cual se ha aplicado fueron 30 personas, y el 
más pequeño fueron cinco. La duración ha sido entre dos a cuatro horas. 
Aunque seguramente también podría funcionar con un solo caso. Si bien 
pueden existir variados procedimientos para su aplicabilidad, desde la ex-
periencia y en forma general, el proceso aplicado en los años de trabajo se 
describe a continuación.

1. �El primer paso en una sesión de trabajo consiste en ofrecer papel y 
material para colorear, según la disponibilidad de recursos, a cada 
participante de la actividad. Según el tiempo designado, se les solici-
ta que dibujen un símbolo que los represente. Si el periodo disponible 
es mayor, el dibujo será de mayor elaboración. Así, se tendrán dibujos 
en hojas o hasta en pliegos de 90 centímetros. Según el tamaño del 
grupo, se asignan unos cinco minutos o hasta 15, para pensar sobre 
qué dibujar, seleccionar color(es) y plasmar la idea. 
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Figura 2. Uso del dibujo como técnica de investigación

Nota: Imagen tomada en 2023 durante la realización de un proyecto sobre socialización de roles de género 
en el contexto Yokot’an, en Tabasco, México. 

2. �Seguidamente, cada participante coloca su creación en alguna pared 
o espacio disponible. Esto permitirá realizar un recorrido donde la 
totalidad del grupo visualice los materiales creados. 

3. �Inmediatamente, se realiza un círculo, ya sea con las sillas; o bien, 
sentándose directamente en el suelo, si las condiciones lo permiten. 
La persona facilitadora da la palabra a quien desee iniciar, y se va 
siguiendo el orden a la derecha del círculo. Si la disponibilidad de 
tiempo lo permite, el orden de participación podría ser en forma 
voluntaria. De ser posible, con la previa solicitud de consentimiento, 
los testimonios se registran en audios; o bien, una persona co-facili-
tadora o colaboradora toma notas. El objetivo de narrar las signifi a-
ciones y simbolizaciones es detectar aspectos que aporten al tema y 
profundizar a partir de lo que se dice, y también prestar atención a la 
comunicación no verbal que permita identifi ar detalles asociados 
con la problemática y desde lo cual ampliar la narrativa.  

4. �Es de recalcar la importancia de la escucha activa y del respeto hacia/
entre las personas participantes. Asimismo, es recomendable evitar 
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las interrupciones a las narrativas y propiciar el diálogo cuando se 
considere pertinente.

5. �Al concluir la última participación individual, con aspectos claves que 
permitan llevar a una categorización sobre el fenómeno, se propicia 
la discusión grupal. Para ello, se recomienda tener preguntas previa-
mente elaboradas; o bien, desde la escucha realizada, crear nuevas 
para profundizar sobre los datos obtenidos. Lo relevante es que exis-
ta una comunicación horizontal y que las posibilidades de participa-
ción sean por igual para quienes están en el grupo de trabajo. 

6. �Finalmente, se regresan los dibujos a cada participante y se les agra-
dece por la colaboración en la actividad.   

Con esta técnica de investigación se ha logrado abordar situaciones aso-
ciadas con paternidades (el deseo de ser padre, sentimientos ante la pérdida 
del padre, la relación de jóvenes varones con sus padres), con violencia de 
género (principalmente de varones hacia mujeres, pero también entre va-
rones), autopercepciones e identidades sexo-genéricas, socialización de 
género en contextos rurales e indígenas, sensibilización sobre personas con 
discapacidad promoción de cultura de paz; incluso ha permitido sanear 
relaciones al interior de grupos y también favorecer el trabajo colaborativo. 
Es decir, los dibujos se tornan una oportunidad con la cual iniciar múltiples 
abordajes de investigación cualitativa. 

Narrativas visuales con el uso de fotografías

En cuanto a la fotografía como recurso investigativo, su utilidad adquiere 
tonos documentales e históricos que enriquecen técnicas como la observa-
ción y la entrevista. También facilitan el abordaje de fenómenos recientes a 
partir de la narrativa visual. En ese sentido, existen diversos nombres y 
procedimientos. Por ejemplo, en algunas investigaciones (Báez y Estrada, 
2014; González, 2022; Montoya et al., 2020) se le nombra Foto-Voz o pho-
tovoice. Esta técnica permite a las personas participantes adquirir agencia y 
participación para enunciar sus problemáticas. Se caracteriza por ocupar 
varias sesiones de trabajo donde se capacita, se crea y se exponen las imá-
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genes. Surgió como una propuesta desde el ámbito de la salud, y ha transi-
tado a otras esferas de la investigación social por las ventajas que ofrece. 
También se le puede conocer como Foto-Elicitación (Rayón et al., 2021), de 
uso en el espacio educativo, tanto para estudios de caso como grupos de 
discusión. Por su parte, López y López (2018) refie en la técnica como fo-
toterapia, para el abordaje terapéutico en varias sesiones y atender alguna 
problemática de la persona usuaria. 

En el particular, el uso de la fotografía se ha aplicado, principalmente, 
como parte de un plan estructurado y centrado en alguna problemática 
comunitaria. También ha sido útil como recurso para iniciar el diálogo y 
cuestionar sobre algún fenómeno específico ue se trabaje en una sesión. 
En otras ocasiones, se convierte en una herramienta emergente donde se le 
pide a cada participante elegir una fotografía de sus galerías que represente 
el asunto en cuestión; o bien, si el espacio lo permite, realicen la captura 
instantánea con la cual compartir sus sentires y pensares sobre la temática 
que vaya a trabajarse. De ahí la riqueza del uso de las fotografías como 
fuente de narrativas que se comparten en plenaria; por lo tanto, la informa-
ción será nutrida y abundante. 

La fotografía como recurso de investigación, en la experiencia particu-
lar, se ha empleado como un proceso planifi ado donde ha sido de referen-
cia la obra Caja de herramientas participativas para el diagnóstico comuni-
tario de necesidades de la gente joven (Mexfam, 2019), cuya consulta se 
sugiere para tener, en forma más detallada, la serie de actividades para eje-
cutar el Fotovoz. En forma muy general, se realiza con grupos pequeños a 
los cuales primero se les enseña el uso de la técnica fotográfica y se les piden 
ejercicios de observación de sus entornos. Ante la falta de cámaras, se em-
plean los teléfonos móviles para facilitar el proceso. Conjuntamente, se re-
visan en grupo los aspectos técnicos, mientras que cada estudiante narra los 
signifi ados que tienen sus capturas. Este proceso es continuo a lo largo de 
la capacitación, como una forma de intercambio y aprendizaje. 

Asimismo, las personas participantes proponen diversas situaciones que 
consideran importantes de representar en sus fotografías y que serán parte 
del cierre de la formación. Así, capturan varias imágenes que, en la penúl-
tima sesión, se seleccionan para ser expuestas ante un público. Algunos 
grupos optan por exhibir sus fotografías en el ámbito escolar; otros, en es-
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Figura 3. Uso de las fotografías como narrativas para la investigación

Nota: Exposición fotográfica para visibilizar las diversas actividades que desempeñan las mujeres rurales  
e indígenas en la zona Yokot’an, en Tabasco, México.

pacios públicos como parques o bibliotecas (ver figura 3), donde las perso-
nas aprecien las imágenes e incluso se les cuestione sobre las percepciones 
que se crean a partir de ellas.

En la experiencia, se ha utilizado la técnica para abordar formas de 
violencia en el noviazgo, visibilizar las diversidades en los contextos rurales 
e identifi ar espacios comunitarios de riesgo para mujeres. La fotografía 
también se ha convertido en testimonio para evidenciar problemáticas am-
bientales de la localidad (contaminación en cuerpos hídricos, inadecuado 
manejo de la basura, abandono de animales), afectaciones en los servicios 
públicos (como la atención en Centros de Salud), entre otros. Sin duda, esta 
técnica es útil para facilitar la colaboración entre estudiantes, y posibilita el 
acercamiento incluso con otras personas de sus localidades o de otros es-
pacios donde acuden para realizar procesos de intervención o investigación. 
Además, promueve el desarrollo creativo, no con fi es artísticos, sino para 
crear diálogo y favorecer la discusión y la reflexi n entre pares, así como de 
forma intergeneracional. 
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Conclusión

Realizar investigación social y educativa no debe supeditarse a una sola 
forma. Existen distintos enfoques, y el cualitativo es esencial para indagar 
los fenómenos situados en múltiples contextos. Si se adhiere la participación 
de las personas que son atravesadas por las desigualdades, los resultados 
serán más profundos. En la búsqueda de los datos, las narrativas visuales y 
las experiencias de vida se convierten en herramientas útiles para intentar 
explicar las problemáticas que vulneran a una persona o grupo. En ese sen-
tido, se compartió cómo, desde la práctica de quienes se escribe, se ha lo-
grado abordar distintas situaciones en localidades rurales y en el ámbito 
universitario. 

La práctica docente y de investigación se nutre día con día desde el 
trabajo áulico y de campo. Así, con la incorporación de estrategias que con-
lleven a proyectos centrados en las particularidades que complejizan las 
realidades socioculturales de variadas personas. Por lo tanto, elegir un mé-
todo como el biográfico narrativo resulta la mejor elección para interpretar 
situaciones individuales y que posiblemente compartan otras personas de 
un colectivo. Asimismo, desde la narrativa visual, donde se emplean recur-
sos gráficos c mo la corpocartografía, los dibujos y las fotografías, es fácil 
acercar información efi azmente, favorecer la reflexión desde la comunica-
ción horizontal y visibilizar las vertientes que influyen en la desigualdad 
social. También permite crear vínculos a partir de las narrativas cruzadas 
con los mensajes visuales; incluso buscar, desde la participación grupal, 
posibles soluciones a las preocupaciones que les atraviesen. En la experien-
cia personal, estas herramientas han facilitado el trabajo con diversidad de 
grupos: personas mayores, juventudes, diversidad sexual, infancias, mujeres 
universitarias, varones y familias. En la experiencia de otras personas inves-
tigadoras, son aplicables en contextos de migración. 

Esto plantea una pregunta abierta para futuras exploraciones: ¿qué otras 
líneas de investigación se pueden trabajar desde estas estrategias metodo-
lógicas? La pregunta invita a considerar nuevas posibilidades para profun-
dizar en el análisis de narrativas y relatos de vida, explorando cómo el cuer-
po y la experiencia vital se entrelazan en la construcción de conocimiento 
en contextos universitarios y rurales.
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Resumen

En este trabajo se analizan las posibilidades metodológicas de la fenome-
nología social de Alfred Schutz en el estudio del envejecimiento desde la 
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investigación sobre la experiencia social de diversos grupos sociales y en 
escenarios sociales específicos. En e te caso, se muestra el uso de la feno-
menología social de Schutz en el estudio del sentido del trabajo y las con-
diciones laborales de personas adultas mayores en la ciudad de Guadalaja-
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Introducción

El presente trabajo desarrolla algunos de los aspectos esenciales de la pro-
puesta teórica y metodológica de la fenomenología social de Alfred Schutz. 
El objetivo del documento es mostrar las posibilidades metodológicas de 
esta propuesta y su utilidad en el estudio del sentido del trabajo en la vejez, 
cuyo enfoque se fundamenta en una perspectiva psicosocial sobre el enve-
jecimiento. En este sentido, se retoma una investigación sobre el sentido del 
trabajo en personas adultas mayores que se dedicaban a la venta ambulan-
te en el centro de la ciudad de Guadalajara, México, la cual fue realizada 
entre los años 2011 y 2015. El diseño del estudio fue de tipo mixto secuen-
cial, combinó técnicas de investigación cuantitativa y cualitativa, y se desa-
rrolló en dos fases. Las técnicas de recolección de información fueron un 
conteo de personas mayores vendedoras ambulantes, un cuestionario, re-
gistros de observación, observaciones directas en campo y entrevistas a 
profundidad. El cuestionario se aplicó utilizando un muestreo aleatorio 
simple a 171 casos, y se realizaron 20 entrevistas de varios encuentros. Este 
trabajo nos permite mostrar cómo la propuesta Schutz posibilitó analizar 
el sentido del trabajo en la venta ambulante, en relación con la vejez y como 
una acción dotada de sentido.  

El enfoque fenomenológico en psicología

La fenomenología es una corriente filosófi a y un método de investigación 
que fue desarrollado por Edmund Husserl a principios del siglo xx, y que 
tuvo un gran impacto dentro del pensamiento filosófico de a época y ge-
neró desarrollos importantes en diversas disciplinas de las ciencias sociales 
y humanas. Husserl publicó en 1900 su obra titulada Investigaciones Lógicas, 
en la cual introduce una perspectiva novedosa para estudiar los fenómenos 
de la consciencia (Giorgi y Giorgi, 2003; Giorgi, Giorgi y Morley, 2017). La 
fenomenología tuvo gran relevancia en el pensamiento filosófico d l siglo 
xx , constituyendo un movimiento que tuvo gran influencia en distintas 
disciplinas, incluida la psicología (Langdridge, 2007).
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Castillo (2021) señala que la fenomenología se interesa en cómo las 
cosas u objetos del mundo son experimentados por una persona, para lo 
cual descartan las teorías, creencias y suposiciones existentes sobre una 
experiencia vivida y pone mayor énfasis en describirla a detalle y mostrar 
sus significados. La propuesta fenomenológica de Husserl tuvo una influen-
cia relevante en el pensamiento de autores como Heidegger, Merleau-Pon-
ty o J. P. Sartre, quienes continuaron con la tradición fenomenológica, pero 
yendo incluso más allá de esta, posibilitando el surgimiento de otros enfo-
ques fenomenológicos o perspectivas existencialistas. 

En el caso de la psicología, la perspectiva fenomenológica surgió como 
una respuesta activa y crítica hacia las aproximaciones deterministas de la 
psicología dominante (Englander y Morley, 2022). Como señala Langdri-
dge (2007), a los fenomenólogos les interesa describir el mundo tal como 
lo ve la gente, y para ello se necesita participar en una variedad de procesos 
para lograrlo. La perspectiva de la fenomenología contribuyó al desarrollo 
de diversos enfoques teóricos y metodológicos que impulsaron los estudios 
cualitativos en las viencias sociales. En el caso de la sociología, Psathas 
(1989) señala que fue el trabajo desarrollado por Alfred Schutz una de las 
claves para el desarrollo de la sociología moderna, al proveer una inter-
pretación más clara y convincente de la importancia de la filosofía feno-
menológica para las ciencias sociales (Psathas, 1989). 

Husserl mostró un gran interés por desarrollar un método descriptivo 
y una ciencia a priori que buscara fundamentar una filosofía rigurosamen-
te científica, y también puso un especial interés en desarrollar una psicolo-
gía fenomenológica que sirviera de fundamento metodológico para una 
psicología empírica científi amente rigurosa (Husserl, 1992). Este interés 
por la psicología sería fundamental para el desarrollo de su pensamiento 
en esta disciplina. En ese sentido, uno de los trabajos más sobresalientes fue 
el de Amedeo Giorgi, quien desarrolló el método de la psicología fenome-
nológica descriptiva, cuyo impacto fue sobresaliente en la psicología, al 
ofrecer un enfoque sobre el estudio de las experiencias y vivencias de las 
personas desde los aportes de la perspectiva fenomenológica de Husserl. 

Por tanto, como señala Castillo (2021), es necesario distinguir entre la 
fenomenología como filosofía y las distintas corrientes fenomenológicas en 
investigación cualitativa, por ejemplo, para reconocer los trabajos de Gior-
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gi, Van Manen, Schutz y otros, que nos acercan al estudio de la experiencia 
vivida en situaciones concretas de la vida cotidiana. En su caso, la propues-
ta de Schutz se separa de la fenomenología filosófi a de Husserl, pero recu-
pera algunos de sus planteamientos centrales, por ejemplo, el considerar a 
la epojé como un aspecto importante en el estudio de la realidad social y el 
concepto de mundo de vida. En el caso del mundo de la vida (Lebenswelt), 
desde el punto de vista social, se considerada que no solo está pre estructu-
rado, sino que los signifi ados de los elementos que lo componen también 
están predeterminados. El acervo de conocimientos proporciona al actor 
reglas para interpretar las interacciones, las relaciones sociales, las organi-
zaciones y las instituciones (Psathas, 1989). Respecto de la epojé, conducirá 
a la idea de que investigar el mundo de la vida social requiere de adoptar 
una actitud natural, es decir, acercarse a la experiencia vivida por actores 
sociales en situaciones sociales concretas tal y como son vividas por estos. 

La perspectiva de la fenomenología social de Schutz parte de recono-
cer que los hechos, sucesos y datos que estudia o aborda quien se especia-
liza en las ciencias sociales tienen una estructura diferente, distinta a los 
hechos y sucesos relativos a las ciencias naturales (Schutz, 1962/2008). En 
la vida social, las personas preseleccionan y preinterpretan su mundo me-
diante una serie de construcciones de sentido común acerca de la realidad 
cotidiana, y esos objetos del pensamiento determinan su acción, su con-
ducta (Schutz, 1962/2008). Por ello, las construcciones generadas por las 
ciencias sociales son, según Schutz, construcciones de segundo grado; es 
decir, se producen sobre las construcciones hechas por los actores en la 
sociedad, cuya acción es observada por quienes investigan la conducta 
social y que procura explicar desde sus principios científicos (Schutz, 
1962/2008).

Los estudios realizados por Alfred Schutz sobre fenomenología social 
representan un antecedente teórico y metodológico fundamental para las 
ciencias sociales e impulsaron desarrollos teóricos sobresalientes en estas 
disciplinas, como fueron los trabajos realizados por autores como Harold 
Garfi kel y la etnometodología, o los trabajos de Berger y Luckmann sobre 
la construcción social de la realidad. Este tipo de investigaciones fueron 
clave para el posterior desarrollo de perspectivas teóricas y metodológicas 
diversas en las ciencias sociales y la psicología social. 
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El método fenomenológico como herramienta  
para estudios en psicología

Si bien Husserl no explicitó plenamente un método en varios de sus traba-
jos realizados, Giorgi y Giorgi (2017) señalan que el método fenomenoló-
gico de Husserl fue esbozado en su obra Investigaciones lógicas (publicada 
en 1900), y consiste en tres pasos esenciales: el primero es describir cuida-
dosamente el fenómeno a analizar, mediante una actitud de reducción fe-
nomenológica; el segundo paso es determinar la esencia del objeto, para lo 
cual recurre a la reducción fenomenológica trascendental; el tercero es des-
cribir los aspectos no variables del objeto o su esencia, utilizando la libre 
variación imaginativa. En este tercer paso, es necesaria la actitud fenome-
nológica trascendental (Giorgi, Giorgi y Morley, 2017).

Para Husserl, la fenomenología era entendida como un modo radical de 
hacer filosofía, que buscaba innovar sobre la manera de llegar a la verdad al 
momento de describir los fenómenos del mundo, tal como se aparecen a la 
persona que los experimenta. Así, consideró que el primer paso para esta 
nueva filosofía era evitar las construcciones e imposiciones puestas en la 
experiencia, tanto del sentido común como de la ciencia, puesto que con-
sideraba que nuestro examen de la estructura y contenido de nuestras ex-
periencias estaba profundamente influido por estas imposiciones (Moran, 
2011).

De los pasos que propone para evitar lo anterior, el más notable es el de 
la epojé fenomenológica o suspensión de la actitud natural, así como varias 
reducciones metodológicas, para aislar los rasgos centrales o esenciales de 
los fenómenos a estudiar (Moran, 2011). Es posible pensar que, desde su 
postura, las hipótesis científi as o filosófi as no están permitidas, con el fin
de atender solamente a los fenómenos en el modo de ser dado a nuestra 
experiencia, en sus modos de darse (Moran, 2011). Giorgi y Giorgi (2003) 
señalan que para Husserl esta reducción signifi a asumir por el investigador 
o investigadora una actitud bajo la cual los objetos y actos de la consciencia 
son considerados como pertenecientes a una consciencia como tal.

A su vez, Husserl consideraba necesario que, al investigar los objetos del 
mundo, su esencia debería ser determinada, elucidada, como un segundo 
paso del método de esta nueva forma de hacer filosofía. Para ello, se debe 
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lograr reconocer cuáles son las dimensiones y características invariables del 
objeto o fenómeno, para llegar a su esencia. Giorgi y Giorgi (2003) señalan 
como ejemplo que, al examinar las características esenciales de una taza 
(utilizada para tomar café), mediante la variación imaginativa se puede de-
terminar si el color, su tamaño, su textura, su funcionalidad o el material 
del que está elaborada, que permiten contener un líquido, son aspectos no 
variables del objeto, mientras que su color o su tamaño pueden ser aspectos 
no esenciales del objeto.  

Como resultado de lo anterior, lo que se espera es describir los aspectos 
invariables del objeto, aquellos que se han identifi ado como esenciales y 
que requieren ser descritos lo mejor posible. Por ejemplo, podemos reco-
nocer como aspectos no variables de un cuaderno que es útil para escribir 
y que debe estar hecho de papel en el que se pueda escribir; por ello, des-
cartaríamos su tamaño o su color, para centrar la descripción en el material 
que es esencial y en las funciones que cumple, para construir una descrip-
ción detallada del objeto. 

Lo sobresaliente del método fenomenológico de Husserl es su conside-
ración de que los objetos del mundo, que se presentan ante nuestra expe-
riencia, son parte de la consciencia como tal, lo que nos lleva a pensar que 
su existencia no está separada de la consciencia que los experimenta. Es 
decir, en palabras de Husserl, toda experiencia es una experiencia para al-
guien, porque, desde su punto de vista, toda actividad cognitiva presupone 
un campo que corresponde al mundo de la vida tal y como yo lo experi-
mento (Moran, 2011). Esta idea la expresa Husserl en su libro Invitación a 
la Fenomenología, cuando describe que los fenómenos son vivencias “cuya 
característica esencial más general es ser como conciencia de, aparición de...“ 
(Husserl, 1992, p. 38).

Esta posición de Husserl, de considerar como un aspecto fundamental 
de su fenomenología que los objetos existen en relación con una conscien-
cia como tal, lo lleva a pensar en una psicología fenomenológica sobre la 
cual delinea como objeto de análisis la experiencia de sí y la experiencia de 
lo ajeno: “Se requiere un método particular de acceso al campo fenomeno-
lógico. Este método de la ‘reducción fenomenológica’ es, pues, el método 
fundamental de la psicología pura, el presupuesto de todos los métodos 
específi amente teóricos” (Husserl, 1992, p. 42).
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La reducción fenomenológica o epojé habrá de constituir un aspecto 
central de otras propuestas fenomenológicas desarrolladas en la psicología 
o la sociología, aunque con algunas variaciones de su aplicación o realiza-
ción, es decir, para adaptarlo a la investigación empírica psicológica o so-
cial. Por ejemplo, Giorgi y Giorgi (2003) señalan que, para el nivel cientí-
fico de análisis, primero se obtienen descripciones de experiencias de otros, 
luego se entra en una reducción fenomenológica científi a mientras se 
adopta, al mismo tiempo, una perspectiva psicológica, para después ana-
lizar los datos brutos con el fin de llegar a la estructura esencial de la expe-
riencia, que luego se describe cuidadosamente en un nivel distinto al de la 
descripción original. 

Giorgi, Giorgi y Morley (2017) desarrollan el Método Psicológico Fe-
nomenológico Descriptivo Pre Trascendental, que retoma los tres pasos 
del método de Husserl, con variaciones como, por ejemplo, el que las des-
cripciones que se hacen de la experiencia sobre los fenómenos son recu-
peradas de otras personas y no de los investigadores mismos. Husserl con-
sideraba el análisis de la experiencia del investigador o investigadora, 
resultado de la reducción fenomenológica, como fuente principal de co-
nocimiento. 

Del mismo modo, Alfred Schutz habrá de considerar como fundamen-
tal la reducción fenomenológica dentro del método de la fenomenología 
social, pero igualmente con variaciones. A diferencia de Husserl, quien pon-
deraba el análisis de la experiencia de quien investiga libre de creencias o 
prejuicios científicos o d l sentido común, Schutz habrá de considerar el 
análisis de la experiencia o acción social, pero con una reducción fenome-
nológica o epojé en la que el investigador o investigadora adopta la “actitud 
natural”, tal como lo experimentan las personas desde el sentido común en 
la vida cotidiana. 

Además, desde la fenomenología social de Schutz, un concepto funda-
mental es el de mundo de vida, que retoma de Husserl, pero sobre el cual 
elabora el proceso de construcción de sentido de las acciones humanas, 
donde el sentido común juega un papel preponderante en el conocimiento 
social. De ahí que, a diferencia de Husserl, la actitud natural consiste en 
adoptar los modos de pensar y actuar en la vida diaria, para comprender 
cómo se producen las acciones sociales. 
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Respecto a otras propuestas fenomenológicas en psicología, encontra-
mos igualmente adecuaciones o variaciones del método de Husserl, tal como 
ocurre con el método de la fenomenología interpretativa, de Packer y Adis-
son, quienes utilizan el método hermenéutico a partir del trabajo de Hei-
degger; o la propuesta de Van Manen, quien también desarrolla una feno-
menología interpretativa, pero se aleja de las características descriptivas del 
método de Husserl (Giorgi, Giorgi y Morley, 2017). Para fi es del presente 
trabajo, hemos de encontrar en la fenomenología social de Schutz una pro-
puesta teórica y metodológica muy útil para el estudio del sentido de las 
acciones en la vida social. En el siguiente apartado, mostraremos algunos 
de los conceptos fundamentales de la fenomenología social de Alfred Schutz 
y los principios del método que plantea para el análisis social. 

La fenomenología social como método para realizar  
estudios psicosociales 

Para Alfred Schutz, el estudio de la acción social debe situarse o desarro-
llarse en todo momento desde el mundo de la vida social, en la experiencia 
de los actores sociales, tal y como la viven subjetivamente. Señala que todo 
intento de comprensión del mundo de la vida social debe incorporar el 
punto de vista subjetivo de las personas, para evitar construir sistemas 
abstractos e idealizaciones formales rígidos de tipos de acciones que no 
corresponden con la experiencia de quienes las llevan a cabo. La objetividad 
metodológica, si la podemos pensar así, no consiste en distanciarse del 
punto de vista subjetivo del mundo social, al contrario, requiere conside-
rarlo como la principal fuente de conocimiento de la vida social (Schutz, 
1964/2003). 

Por tanto, responder a la pregunta de ¿qué signifi a este mundo social 
para mí, como observador u observadora? exige para Schutz responder pre-
viamente las preguntas sobre ¿qué signifi a este mundo social para las per-
sonas que son observadas dentro del mundo social y qué sentido le asignan 
a su actuar dentro de él? Esto permitiría dejar de aceptar ingenuamente el 
mundo social para emprender el estudio de la génesis del sentido que los 
fenómenos sociales tienen para quien investiga como para los actores so-
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ciales, mecanismo mediante el cual los seres humanos se comprenden mu-
tuamente (Schutz, 1964/2003). 

“Para una teoría de la acción, sin embargo, el punto de vista subjetivo 
debe ser mantenido en todo su vigor, ya que, de lo contrario, tal teoría pier-
de su cimiento básico: el elemento que remite al mundo de la vida y la ex-
periencia cotidiana” (Schutz, 1864/2003, p. 21).

Este mundo es interpretado, dice Schutz, como el posible campo de 
nuestras acciones, es un mundo organizado que me presenta elementos o 
“cosas” naturales y “cosas” sociales, las cuales trato de comprender. Sin em-
bargo, a diferencia de nuestra comprensión de los elementos naturales del 
mundo, la cual se basa en las regularidades de tales objetos que aceptamos 
de común acuerdo y que son independientes de toda acción humana, para 
las “cosas sociales”, que incluyen los actos humanos, es completamente dis-
tinto, porque no se puede comprender una cosa social sin reducirla a la 
actividad humana que la ha creado y, más allá, “sin referir esta actividad 
humana a los motivos que la originan” (Schutz, 1964/2003, p. 23). 

La característica principal de toda acción es que está determinada por 
un proyecto que la precede en el tiempo, y este es el sentido primario y 
fundamental de la acción. Por lo anterior, utilizando la reducción fenome-
nológica, se estudia la acción desde sus motivos, desde el sentido que tiene 
para quienes las realizan, desde la intersubjetividad del mundo de la vida 
social. “En mi opinión, solo una teoría de los motivos puede profundizar 
en el análisis del acto, siempre que el punto de vista subjetivo sea manteni-
do en su sentido más estricto sin modifi ación” (Schutz, 1964/2003, p. 23).

Para Schutz, el mundo de la vida cotidiana es entendido como el mun-
do en el que vivimos como alguien que está vinculado con otras y otros, 
por múltiples relaciones, y que es interpretado como provisto de sentido. 
Nuestra acción está siempre referida a las personas con las que se compar-
te este mundo e involucra las actitudes y acciones de las y los otros, orien-
tándose hacia ellas en su curso. Como señalan Iglesias y Herrera (2005), 
para Schutz, el mundo de la vida cotidiana es, dentro del mundo de la vida, 
la realidad suprema, y es entendida desde el principio como un mundo 
intersubjetivo. 

Según Schutz (1962/2008), la vida cotidiana es un mundo intersubjeti-
vo en el que se desarrollan las acciones, y que existe como un mundo orga-
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nizado, con signifi ados y objetos en un todo organizado, y que se presenta 
para su interpretación. Es además un mundo de cultura porque, como afi -
ma Schutz, desde el principio “el mundo de la vida cotidiana es un univer-
so de significación para nosotros, una textura de sentido que debemos in-
terpretar para orientarnos y conducirnos en él” (Schutz, 1962/2008, p. 41)

Las personas viven e interactúan en el mundo de la vida cotidiana en 
relación con otras personas con quienes se vinculan mediante experiencias 
con cierta reciprocidad, así como al comprender la situación de los demás 
y al ser comprendidas recíprocamente. Además, el mundo de la vida coti-
diana es un mundo de cultura porque “desde el principio, el mundo de la 
vida cotidiana es un universo de signifi ación para nosotros, vale decir, una 
textura de sentido que debemos interpretar para orientarnos y conducirnos 
en él” (Schutz, 1962/2008, p. 41).

De ahí que tres principios esenciales podemos reconocer del método 
fenomenológico social:

1. �El estudio del mundo de la vida cotidiana y, con ello, determinar el 
sentido de las acciones

2. �Para estudiar el sentido de la acción es necesaria la actitud natural o 
epojé. Esta es la principal herramienta de análisis de quien investiga 
el sentido de una acción. 

3. �Buscamos construir una estructura de la acción social, con la fi alidad 
de construir tipos ideales para tipos de actores sociales (reducción 
fenomenológica), es decir, una estructura de sentido y los aspectos 
no variables de la realidad social estudiada.

Un aspecto fundamental de los estudios fenomenológicos es la epojé o ac-
titud natural, cuya aplicación al estudio del mundo de la vida social será 
fundamental. Al tomar una actitud natural, se trata de comprender cómo 
cada una o cada uno de nosotros interpreta el mundo social que nos es 
común y en el que cada quien vive y actúa como un ser social entre otras y 
otros semejantes; un mundo que se concibe como el campo de nuestra ac-
ción y orientación posibles, organizado alrededor de nuestro ser según el 
esquema específico de uestros planes y las signifi atividades que derivan 
de ellos, sin dejar de recordar especialmente que el mismo mundo social es 
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el campo de la acción posible de otras personas, desde cuyo punto de vista 
este es organizado alrededor de sí, de sus planes y signifi atividades (Schutz, 
1964/2003). “En la actitud natural, siempre me encuentro en un mundo que 
presupongo y considero evidentemente ‘real’… es el fundamento de todo lo 
dado en mi experiencia, el marco presupuesto por así decir, en el cual se 
colocan todos los problemas que debo resolver” (Schutz y Luckmann, 
1973/2003, p. 25).

De este modo, es posible considerar la propuesta de Schutz como una 
aproximación psicosocial de la realidad que motivó el desarrollo de enfo-
ques cualitativos de investigación de la acción social, donde la observación 
o la exploración detallada de las experiencias sociales, a través de entrevis-
tas a profundidad u observaciones directas, fuesen algo necesario para iden-
tifi ar las motivaciones, signifi ados y conocimientos de los actores, y des-
cribir los elementos esenciales de la estructura de sentido de la acción. Por 
tanto, el método de la fenomenología social es un enfoque cualitativo que 
busca comprender la esencia de una experiencia desde la perspectiva de 
quienes la viven, a través de la descripción e interpretación de los signifi-
cados subjetivos.

Además, considera que una tarea fundamental de la investigación des-
de la fenomenología social sería la construcción de tipos ideales de acción 
desarrollados por tipos ideales de actores sociales. Schutz (1964/2003) de-
limita algunos momentos o pasos del método a seguir para lograrlo:

1. �En un primer momento, quien investiga observa dentro del mundo 
social ciertos sucesos o situaciones de la actividad humana y comien-
za a elaborar o describir un tipo de tales sucesos. 

2. �En un segundo momento, se describen los motivos “porque” típicos 
y los motivos “para” típicos. Los primeros hacen referencia a las ex-
periencias pasadas, los segundos constituyen las razones para llevar 
a cabo una acción. 

3. �De ahí, en un tercer momento se delimita un modelo de actor, dota-
do de una conciencia limitada a los elementos necesarios para ejecu-
tar los actos típicos estudiados. 

4. �En un cuarto momento, el investigador o investigadora le asigna y 
describe motivos “para” constantes, que se corresponden con los ob-



158 	 T R A D I C I Ó N  I N T E R A C C I O N I S TA �

jetivos concretados, dentro del mundo social, por los actos a obser-
vación; además, describe los motivos “porque” constantes, cuya es-
tructura servirá como una base para el sistema de motivos “para” 
constantes. 

5. �Por último, se asigna y/o describe al tipo ideal de actor los fragmentos 
de planes de vida y los acervos de conocimientos y experiencias ne-
cesarios para los horizontes y antecedentes imaginarios del actor.

De manera concreta, encontramos algunas actividades comunes dentro 
del método fenomenológico, las cuales de manera práctica, suelen llevarse a 
cabo al momento de realizar una investigación cualitativa desde este método. 
Estas actividades suelen ser las siguientes, desde nuestro punto de vista:

a) �Clarifi ar los presupuestos sobre la situación a estudiar, aclarar las 
propias creencias sobre la experiencia a investigar y diseñar una es-
trategia metodológica a seguir.

b) �Delimitar la experiencia de los sujetos a estudiar dentro de una situa-
ción social concreta, para definir los aspectos o temas relevantes a 
explorar. 

c) �Recopilar la información a través de técnicas que posibiliten obtener 
descripciones detalladas y libres de las personas, utilizando técnicas 
como entrevistas a profundidad u observaciones directas en el campo, 
sobre los temas y aspectos delimitados a estudiar.

d) �Analizar la información para obtener descripciones detalladas del 
mundo de la vida cotidiana y del sentido de la acción. Se pueden 
identifi ar unidades de sentido o elementos esenciales de la experien-
cia de las personas y sus signifi ados. Habrá que leer en varios mo-
mentos las entrevistas y separar la información que permita comen-
zar a describir la experiencia tal y como la viven los actores.

e) �Adoptar una actitud natural (reducción fenomenológica), para lo cual 
es necesario identifi ar los elementos que constituyen la esencia de la 
experiencia estudiada e integrar una estructura global de la acción, 
en la que se pueda dejar claro el sentido de la acción y sus procesos 
de signifi ación, desde la vivencia de las personas.
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f) �Finalmente, lograr una descripción detallada que refle e continua-
mente la actitud natural, es decir, tal como lo ven las personas que 
son parte de la situación social estudiada. La redacción debe refle ar 
sus puntos de vista, como el conjunto de significados que dan sentido 
a su acción.

Finalmente, conviene describir cómo podría llevarse a cabo el método 
fenomenológico de Schutz en una investigación empírica. Para ello, se pre-
senta aquí un acercamiento al estudio del sentido del trabajo de la venta 
ambulante por parte de personas mayores en el centro de la ciudad de Gua-
dalajara, México, y cuyo planteamiento, argumentación y diseño metodo-
lógico se sustentan en la perspectiva de Schutz. Si bien el espacio disponible 
aquí no nos permite describir ampliamente los postulados fundamentales 
de la propuesta de Schutz, pondremos especial atención en tres conceptos 
claves: el mundo de la vida cotidiana, el horizonte de la acción y la intersub-
jetividad, así como al sentido de la acción para el grupo social estudiado.

Una aproximación psicosocial de la vejez: el estudio  
del sentido del trabajo en personas mayores  
que laboran como vendedoras y vendedores  
ambulantes en Guadalajara

Cuando nos referimos a la vejez, no pensamos en cambios físicos o declive 
del organismo humano; por el contrario, pensamos en una experiencia so-
cial que se produce en la vida social y sobre la cual se establece una relación 
signifi ativa con ciertos cambios físicos y experiencias psicosociales que se 
producen en relación con la edad y el paso del tiempo. Pensamos en la vejez, 
desde su experiencia social y del envejecimiento, como el conjunto de pro-
cesos que le dan sentido, sea a nivel social y cultural, a nivel biológico o 
físico, a nivel cognitivo o psicológico. Empero, cuando hablamos de vejez, 
no la pensamos como un producto del proceso de envejecimiento, sino 
como vejeces, es decir, como experiencias múltiples y complejas que suceden 
en realidades múltiples y complejas, por lo que también se considera como 
un proceso social que está en continua formación (Ramos y Meza, 2020). 
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La vejez es una construcción social e histórica que está estrechamente 
vinculada al ritmo de la propia sociedad, a lo que se considera deseable y 
aceptable para una persona envejecida.

También se ha considerado la vejez como una situación social, tomando 
en cuenta que esta no es una experiencia individual, sino social (Ramos y 
Meza, 2020).

Por lo anterior, estudiar a la vejez y su diversidad, entenderla desde esta 
posición antes descrita, nos permitió pensar en la fenomenología social 
como un método de investigación cualitativa que nos posibilitara explorar 
la vejez desde las personas mayores, entendidas como actores sociales y en 
situaciones específi as como el trabajo de la venta ambulante. Al respecto, 
tres aspectos fueron clave para utilizar este método de investigación para 
analizar la experiencia social de envejecer:

1. �Que es necesario estudiar a la vejez a través de los actos que le dan 
sentido, desde la experiencia y el punto de vista subjetivo de las per-
sonas mayores

2. �Que la experiencia social de la vejez, su vivencia, ocurre en el aquí y 
el ahora de la persona, con un horizonte de sentido y en un contexto 
social específic

3. �Que el acto de vender en la calle para una persona mayor no es un 
acto cuyo sentido sea el mismo para otros grupos de edad, lo que 
requería adoptar una actitud natural sobre su experiencia

Para lograr lo anterior, se delimitaron algunos procedimientos para el 
estudio del sentido del trabajo en la venta ambulante por parte de las per-
sonas mayores:

a) �Delimitar la situación a estudiar, para lo cual era necesario elaborar 
una descripción detallada del trabajo de la venta ambulante, de sus 
características en el centro de la ciudad de Guadalajara, México, y de 
las condiciones laborales que implica la actividad.

b) �Caracterizar las razones por las que las personas mayores se veían en 
la necesidad y posibilidad de trabajar, para delimitar las motivaciones 
para vender en las calles del centro de la ciudad.
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c) �Explorar las características de las personas mayores que se dedican a 
la venta ambulante o empleos precarios, con el fin de c nstruir una 
descripción y caracterización del actor social dentro de la situación 
social de la venta ambulante.

d) �Realizar una exploración de la actividad de la venta ambulante en el 
centro de Guadalajara, incluyendo tres dimensiones de análisis: las 
características y cantidad de personas mayores que realizaban la ac-
tividad en el centro de la ciudad; los tipos de actividad, de productos 
y servicios que ofrecían en la vía pública; las normas y reglas forma-
les e informales que regulaban la venta ambulante de las personas 
mayores. 

e) �Describir el sentido del trabajo de la venta ambulante para las perso-
nas mayores, con el fin de identifi ar los motivos para trabajar en 
condiciones precarias en la vejez, lo que fue explorado desde tres 
fuentes distintas de información: entrevistas, observaciones y cues-
tionarios.

f) �Elaborar una descripción general de la acción de la venta ambulante 
en la vejez desde el punto de vista de las personas mayores, identifi-
cando los aspectos esenciales de la actividad y el sentido del trabajo 
de vender productos u ofrecer servicios de manera informal en el 
centro de la ciudad de Guadalajara.

A continuación, se describe con cierto detalle cómo es que la investiga-
ción utilizó la perspectiva fenomenológica social de Schutz para construir 
una descripción de los aspectos esenciales de la venta ambulante y del sen-
tido que tiene esta actividad para las personas mayores estudiadas.

El mundo de la vida de la venta ambulante
Como señala Schutz, dentro del mundo de la vida cotidiana se produce la 
acción social siempre dotada de sentido, es decir, de motivos que nos per-
miten comprender todo acto. De este modo, en la investigación sobre el 
sentido del trabajo de las personas adultas mayores vendedoras ambulantes  
(pamva , de aquí en adelante), se analizó el mundo de la vida de la venta am-
bulante en el centro de Guadalajara, para reconocer aspectos centrales como 
las zonas de venta, la cantidad de pa mva  que estaban presentes en el centro 
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de la ciudad, la diversidad de productos y servicios que se ofrecían en la 
venta ambulante en el escenario a estudiar, las regulaciones y normativas 
sobre la actividad, las condiciones de los espacios físicos y de la vía pública, 
las interacciones entre quienes vendían y los clientes, entre otros aspectos. 

Así, se delimitó un total de 58 manzanas dentro del centro de la ciudad, 
en las que la venta ambulante de pamva  contaba con mayor presencia; se 
construyeron cinco zonas de estudio, se observó un total de 304 casos, se 
realizaron entrevistas a 20 casos y se elaboró una descripción de las condi-
ciones generales de la actividad, identifi ando situaciones como decomisos 
de productos por parte de autoridades municipales, normas y reglas infor-
males entre vendedores, estrategias y prácticas específi as desarrolladas en 
el espacio público, diferencias entre tipos de vendedores (por grupo de edad 
o por contar con permiso para la venta), la presencia de estigmas sobre este 
empleo, los confli tos con el comercio establecido, la dinámica de la venta 
de productos según temporada del año, entre otros aspectos. 

Una vez realizado lo anterior, se procedió a explorar, a través de las 
técnicas de recolección de información, el signifi ado de la acción de vender 
en el centro de la ciudad de Guadalajara.

Así, se analizó el lugar que ocupaba este empleo en la situación biográ-
fi a de las pamva , que se vincula a su ubicación particular en el mundo de 
la vida, que orienta sus interpretaciones según sus experiencias pasadas. En 
este caso, se observaron casos de pamva  que contaban con trayectorias la-
borales en este tipo de empleos, otros casos que habían laborado en empleos 
formales y en la vejez se insertaron a la venta ambulante, y otros casos para 
los que era su primer empleo o que trabajaban nuevamente después de años 
de inactividad laboral. 

Además, se indagó sobre el acervo de conocimientos de las pamva  en 
relación con la venta ambulante. Así, se encontró que las pamva  recuperaban 
experiencias pasadas dentro de empleos formales e informales para estruc-
turar un sentido de la actividad de “vender en la calle”. Un ejemplo de esto 
fue encontrar que narraban en las entrevistas que establecían una jornada 
de trabajo, una hora de “entrada” y de “salida” de la venta ambulante, como 
si fuera un empleo formal, o que seguían normas y reglas similares a em-
pleos formales que habían tenido previamente o que reconocían como par-
te de “trabajar”. 
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Resultó necesario reconocer el mundo de la venta ambulante a través 
de la dinámica que involucraba cada parte de su actividad, al describir 
cómo era un día normal de trabajo para las pamva , lo que permitió iden-
tifi ar que se apropiaban de un espacio físico para la venta, que organiza-
ban tiempos para preparar su actividad como para la venta en sí, las dis-
tancias recorridas para llegar al centro de la ciudad, las rutinas a seguir en 
el espacio físico, su relación con las calles, cómo afrontaban condiciones 
climáticas, etc. Especialmente, se observó que estas condiciones espa-
cio-temporales se vinculaban con su yo envejecido, al proyectar su acción 
en todo momento en relación con los riesgos que la precariedad implica-
ba para una persona mayor y que les conectaba con otros, en su misma 
condición.

Intersubjetividad y acción: ser persona mayor vendedora ambulante
El trabajo de la venta ambulante se reconoció en todo momento como una 
acción dotada de sentido para las pamva  y describir cómo era un día nor-
mal de trabajo fue un aspecto necesario para acercarnos a las relaciones 
intersubjetivas, que ocurren en las interacciones “cara a cara” en el espacio 
público. A través de la venta ambulante, las pamva  establecían una iden-
tidad en la vejez, que les permitía diferenciarse de los otros y otras vende-
doras como de quienes no se dedican a esta actividad. La reciprocidad de 
perspectivas les permitía diferenciarse y reconocerse como actores socia-
les y que, a pesar de lo informal y precario de su trabajo, aspiraban a lograr 
cierto reconocimiento social; defin an un horizonte de la acción en rela-
ción con otras actividades que conectaban con el estar en la calle y con 
vender un producto, tanto como distinguir su actividad y sus condiciones 
por contar o no con un permiso de las autoridades para vender en la vía 
pública. 

Como señala Schutz (1962/2008), el mundo de la vida contiene cono-
cimientos que se han producido previamente y que aparecen ante nuestra 
experiencia tipifi ados previamente, por lo que nuestro conocimiento es 
mayormente social. Así, observamos que para las pamva  el ambulantaje es 
un trabajo, con todo el signifi ado y sentido que ello puede implicar. Inde-
pendientemente de si su actividad es formal o legalmente reconocida, para 
ellas y ellos pesan más otros signifi ados, como el de necesitar un ingreso 
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económico, aunque sea mínimo, el hecho de sentirse útiles o el de obtener 
cierto reconocimiento social por trabajar.

El horizonte de sentido de la experiencia del ambulantaje no se reduce a 
la acción de la venta y sus condiciones, sino que incorpora signifi ados y re-
presentaciones de otras experiencias y signifi ados, de sus aprendizajes y co-
nocimientos previos, así como de la relación con los otros, aquellos que com-
parten esta experiencia o que son parte de ella en mayor o menor medida.

Ahora bien, si el ambulantaje es trabajo, requiere de una jornada, de 
horarios, de normas, de valores, de principios, de rutinas, de acciones, etc.; 
y como tal, es lo que daba cuenta acerca de esta actividad. Así, la jornada les 
marcaba los tiempos de la vida personal y la vida laboral, delimitaba lo que 
hacían en el tiempo de la venta y lo que hacían fuera de ella, como ocurre en 
otro tipo de empleos y en otros momentos de la vida. El signifi ado de tra-
bajar se ajustaba a las condiciones del ambulantaje y de su yo envejecido, 
pero se mantenía como un conocimiento socialmente producido.

El signifi ado de trabajar en la venta ambulante se vincula con un papel 
que desempeñan como actores en la vida social. En ese sentido, se afi maría 
que las pamva  construyen una identidad que, en un primer momento, los 
defi e a sí mismos como personas y trabajadoras, y en un segundo momen-
to, los defi e como parte de un grupo social, el de los vendedores o comer-
ciantes del centro de la ciudad, lo que permite identifi ar con mayor preci-
sión cuál es el rol que se desempeña como parte de un tipo ideal de actividad 
(Berger y Luckmann, 1967/2008). 

Además, independientemente del estigma social que existe sobre vender 
en las calles y sobre el ser vendedor, existía una aproximación a una ética del 
trabajo, desde la cual se defi e lo que es vender y lo que es ser vendedor. Las 
habilidades y destrezas que consideraban que debía tener un vendedor am-
bulante no eran demasiadas, sino solo aquellas que consideraban necesarias 
para tratar bien al cliente, saber qué producto vender o saber elaborarlo.

Sentido del trabajo: el proyecto de vender en la calle en la vejez 
Como se mencionó antes, para Schutz (1962/2008; 1973/2003), el sentido 
de la acción debe estudiarse en sus motivaciones, en la forma en cómo las 
personas proyectan su actuar en la vida cotidiana. En este caso, se puso 
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atención a las razones para vender en la calle en esta edad, al lugar que 
ocupaba el trabajo del ambulantaje en las pamva , a las metas, valores y 
normas sobre esta actividad y a los procesos de identifi ación con su rol. 
Así, se observó que se valoraba el hecho de trabajar por el signifi ado que 
tiene para sus vidas, percepción que se configur ba desde la idea de que 
trabajar genera beneficios como un ingreso económico, el contacto social o 
que es una actividad que permite a las personas sentirse satisfechas, útiles 
y ocupadas. El trabajo se configur ba desde un doble signifi ado que estaba 
vinculado a su experiencia personal, es decir, a la situación y condición que 
enfrentaban como pamva , como también a ciertos signifi ados sobre el pa-
pel del trabajo en la vida social y sobre la vejez.

En un mismo sentido, el ambulantaje planteaba así un proceso de so-
cialización que involucraba la internalización de ciertas normas y reglas 
para desempeñarse como vendedores ambulantes, y que se aproximaban a 
la construcción de una ética para el trabajo. Las normas y valores tenían, 
por ejemplo, un peso a nivel objetivo, al definir acciones concretas sobre el 
trabajo como un peso a nivel subjetivo, donde las personas valoraban su 
posición, su actividad y su desempeño. Además, compartían estas normas, 
las establecían recíprocamente y respondían a una necesidad de situar su 
actividad como un “trabajo”, tal como sucede con el trabajo formal.

Así, se exploró si las personas entrevistadas consideraban que su traba-
jo las hacía sentir independientes, y fue signifi ativo encontrar que la noción 
de independencia que construían estaba vinculada con seguir trabajando 
(físicamente), a no depender económicamente (dinero) de alguien y a no 
tener un patrón; es decir, está presente la posibilidad de que físicamente ya 
no puedan trabajar porque su cuerpo ya no se encuentra en óptimas con-
diciones (por envejecimiento o enfermedad), así como las condiciones de 
su trabajo; no tener un patrón y trabajar por cuenta propia es una ventaja 
que perciben del ambulantaje.

Para fi alizar, conviene dar cuenta de que el estudio realizado permitió 
poner en juego las posibilidades metodológicas y de análisis de la experien-
cia social desarrolladas por Schutz, siendo una experiencia de investigación 
novedosa y creativa para acercarnos a la vejez y al trabajo precario en esta 
edad, por lo que el potencial de esta propuesta es muy interesante, aun 
cuando se reconozcan algunas de sus limitaciones. 
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Conclusiones

Nuestras conclusiones sobre el trabajo realizado son puntuales y breves, 
pero no por ello menos relevantes para nuestro quehacer investigativo. En 
primer lugar, creemos que la propuesta de Schutz ofrece herramientas de 
análisis muy interesantes para estudiar diversas situaciones sociales desde 
el punto de vista de las personas que las viven, ello hace que sea una pro-
puesta que se mantiene vigente y que aporta una perspectiva psicosocial 
muy interesante. Sin embargo, reconocemos que su propuesta presenta li-
mitaciones para estudiar algunas dimensiones de la vida social, como las 
relaciones de poder o no adoptar una perspectiva de género, lo que hace 
necesario fortalecer esta propuesta con otras teorías y metodologías afi es. 

En segundo lugar, la posibilidad de estudiar la acción social desde el 
punto de vista intersubjetivo es una de sus principales fortalezas, y ofrece 
una mirada que puede ayudar a quienes se adentran a la investigación cua-
litativa o a los estudios en psicología social, para desarrollar habilidades de 
análisis e investigación sobre la realidad social. En ese sentido, consideramos 
necesario que este tipo de propuestas se incorporen a la formación elemen-
tal de la psicología social y otras disciplinas de las ciencias sociales.

Finalmente, como investigadora e investigador del envejecimiento des-
de la psicología social, encontramos en el trabajo de Schutz una posibilidad 
para continuar nuestra construcción sobre la vejez como experiencia social, 
al obtener herramientas de análisis y metodológicas para estudiar la vejez 
desde el punto de vista de las personas mayores. Ahí encontramos grandes 
ventajas en la propuesta de Schutz, al igual que en otras propuestas meto-
dológicas, como la teoría fundamentada o los métodos narrativos. 
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Capítulo 9. El análisis de contenido temático 
y la comprensión psicosocial del narcocorrido 

contemporáneo

César Jesús Burgos Dávila1

Arnoldo Atondo Morales2

Resumen

Desde el Laboratorio de Estudios Psicosociales de la Violencia, hemos con-
siderado que las líricas de los narcocorridos son documentos sociocultura-
les, crónicas y microhistorias, que pueden ser tratadas como una vía de 
acceso para la comprensión de nuestra cultura, de aspectos sociales, histó-
ricos y de la producción de sentidos articulados a donde los narcocorridos 
se producen y consumen. En este capítulo de libro, nos proponemos re-
flexi nar la propuesta metodológica del Análisis de Contenido Temático y 
sus procedimientos analíticos para la comprensión de la narcocultura.

Palabras clave: análisis de contenido temático, narcocultura, narcocorrido.

Introducción

La composición y el canto de corridos es una tradición sociocultural arrai-
gada en la historia de México. Para Alberto Lira-Hernández (2013), el co-

1	 Doctor en Psicología Social. Profesor-investigador adscrito a la Facultad de Psicología, y co-
misionado en la Facultad de Ciencias de la Educación de la UAS. Orcid: https://orcid.
org/0000-0001-7701-8266 ; correo electrónico: cj.burgosdavila@uas.edu.mx

2	 Estudiante de la Maestría en Psicología, de la Facultad de Ciencias Humanas, Universidad de 
Baja California (uabc). Orcid: https://orcid.org/0009-0009-5183-2564 ; correo electrónico: ar-
noldo302@hotmail.com

http://comunicacion-cientifica.com
https://doi.org/10.52501/cc.347.01
https://orcid.org/0000-0001-6768-5225
https://orcid.org/0000-0001-6768-5225
mailto:cj.burgosdavila@uas.edu.mx
https://orcid.org/0000-0001-6768-5225
mailto:arnoldo302@hotmail.com
mailto:arnoldo302@hotmail.com


	 T R A D I C I Ó N  D I S C U R S I VA �172

rrido mexicano es un fenómeno histórico-social, musical, literario y parte 
importante de la tradición oral. Como han sugerido Antonio Avitia (1997) 
y Américo Paredes (1963), el carácter histórico y sociocultural de la tradi-
ción corridística descansa en la rapidez con la que las historias convertidas 
en canciones se propagan, reproduciendo las leyendas, los valores, los acon-
tecimientos comunes y cercanos que son de interés para el pueblo (Avitia, 
1997; Lira-Hernández, 2013). Para Vicente Mendoza (1956), la tradición de 
componer e interpretar corridos se cristalizó en el periodo de la Revolución 
mexicana.3 En este contexto, cobra relevancia el papel de los compositores 
e intérpretes, que, como parte del pueblo, figuran como testigos y contribu-
yen en el proceso de relatar, divulgar e informar a partir del canto o de la 
circulación de hojas sueltas (Moreno, 1989). Siguiendo a Avitia (1997), fue 
a través de las hojas sueltas y del quehacer de los cantores y los publicistas 
como el corrido viajó por todo México.

Para John McDowell (1972), la función social del corrido no se limita a 
informar. Como parte de una  memoria social (Chew, 2006), las composi-
ciones acompañadas de música se insertaban en la vida cotidiana como 
elemento recreativo, en mercados, ferias y fie tas, para celebrar, recordar, 
dignifi ar y mantener vivos aquellos eventos ocurridos en comunidades 
concretas (Lira-Hernández, 2024; McDowell, 1972; Simonett, 2004). 

Siguiendo a Mendoza (1954, 1956), el corrido es un fenómeno literario 
que descansa en la narración y la descripción (González, 2001) del perfil, la 
personalidad, la identidad, los personajes icónicos, la nacionalidad, los va-
lores, las costumbres, las ideologías y la opinión pública, así como en la 
expresividad sobre una circunstancia, movimientos sociales o hechos his-
tóricos relevantes en la cultura de México (Herrera-Sobek, 1993 Lira-Her-
nández, 2013; Mendoza, 1954). En la historia de la tradición corridística, 
también se incluye el desarrollo de composiciones sobre drogas, trafi antes, 
contrabando y narcotráfico ( amírez-Pimienta, 2004). 

El primer ensayo referente a corridos sobre el tráfico de drogas fue The 
theme of drug smuggling in the mexican corrido, de María Herrera-Sobek 

3	 Véanse los trabajos de Antonio Avitia (1997), de Guillermo Hernández (2008) y de Américo 
Paredes (1963), para profundizar en los orígenes, el desarrollo y las tesis relacionadas con 
los antecedentes de la tradición corridística en México.
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(1979). Apegada a la tradición del análisis lírico, la autora analizó algunos 
narcocorridos de la década de los setenta. Este ensayo se posiciona en la 
vertiente regionalista, para resaltar que la tradición corridística se conso-
lidó en la frontera entre México y Estados Unidos a partir de la segunda 
mitad del siglo xix  (Paredes, 1963). En ese escenario, la situación de con-
fli to fue la condición ideal para componer y presentar como leyendas a 
sus personajes (Paredes, 1986). A partir del corpus de corridos analizados, 
Herrera-Sobek sostiene que los primeros narcocorridos se desprenden 
directamente de los corridos de contrabando de la frontera norte de Mé-
xico. Señala que las acciones descritas, principalmente, consistían en la 
movilización de cocaína, mariguana y heroína de México a Estados Uni-
dos. Además, resalta que una diferencia en la caracterización del perso-
naje es que, mientras los contrabandistas eran vistos como héroes, en los 
narcocorridos se visibiliza un posicionamiento moral que describe situa-
ciones negativas y se refie e a la cárcel o la muerte como destino de los 
trafi antes.

Referente al análisis de contenido de las composiciones, Herrera-Sobek 
(1979, p. 61) plantea que la letra de los narcocorridos “proporciona al inves-
tigador un material con el que se puede explorar el carácter, la visión del 
mundo, el sistema de valores y las normas morales de quienes cantan y es-
cuchan este tipo de música”. Esta línea metodológica fue fortalecida en otras 
investigaciones, por ejemplo, para Luis Astorga (1995), el análisis de narco-
corridos es una vía indirecta para explorar la historia personal, la ética, los 
valores, el universo simbólico y la mitología del narcotrafi ante. Por su par-
te, José Manuel Valenzuela (2002) y María Luisa de la Garza (2008) valoran 
la lírica del narcocorrido para analizar los discursos, las recreaciones litera-
les y literarias sobre personajes, así como las representaciones sociales del 
narcomundo, para poder dar cuenta de cómo está la sociedad.

En diferentes publicaciones, desde el Laboratorio de Estudios Psicoso-
ciales de la Violencia, reconocemos que los narcocorridos son producciones 
socioculturales históricamente situadas (Burgos, 2013), articuladas a los 
contextos donde se producen y se consumen (Burgos, 2016). Son narrativas 
sociomusicales, documentos culturales, crónicas y microhistorias que pue-
den fungir como herramienta para comprender nuestra sociedad y las dis-
tintas épocas del fenómeno de la violencia y el narcotráfico ( lmonacid & 
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Burgos, 2018; Ramírez-Pimienta, 2011). La lírica, el canto, los ritmos y la 
escucha de narcocorridos configur n y permiten la difusión de memorias 
sociales (Albarrán & Burgos, 2021; Moreno, 2014). Asimismo, hemos resal-
tado que el narcocorrido es un producto transnacional que emerge desde 
la industria discográfi a (Silva & Burgos, 2025) y cuya producción se dirige 
predominantemente a una pobación juvenil (Silva & Burgos, 2024). Por lo 
tanto, la comprensión del contenido del narcocorrido no puede separarse 
de las condiciones de violencia donde se sitúan las juventudes (Valenzuela 
et al., 2017).

Actualmente, el narcocorrido es polémico por sus contenidos líricos 
y por el incremento de la popularidad entre la población juvenil. En Mé-
xico es una expresión musical censurada. Históricamente, las autoridades 
han considerado que es un género musical apologético del narcotráfico y 
los narcotrafi antes; que los contenidos de las composiciones contribuyen 
en la sensación de inseguridad y que se promueve la narcocultura. Tam-
bién, infie en que la escucha puede propiciar delitos o incrementar la mo-
tivación para que las juventudes se incorporen al narcotráfico (Burgos 
et al., 2021). 

En su expresión más reciente, el corrido tumbado es controversial por 
sus contenidos. Para Juan Carlos Ramírez-Pimienta (2023), la lírica continúa 
alimentándose de las condiciones de violencia, injusticia y rebeldía. Para el 
autor, lo tumbado trata de los “caminos cerrados de la movilidad social, de 
la superación a través del crimen; del emoderamiento necro” (p. 18). Para 
José Manuel Valenzuela, en la narrativa se acentúan el neoliberalismo y los 
entramados del narcotráfico a ravés de: 

[la exaltación del] cosumo, el dispendio, las violencias, los desenlaces de la 
vida (logrados y fallidos), la exaltación inspirada en las drogas o el alcohol, 
las mujeres como trofeos que refrendan el orden patriarcal y autos fetiches. 
Los tumbados poseen temáticas y atuendos que riden culto banal a las mar-
cas famosas acompañadas de onerosos accesorios y se conforman desde un 
presentismo vacuo (2023, p. 21).

El contenido de los narcocorridos y los contextos de producción y con-
sumo los hemos abordado cualitativamente desde el Laboratorio de Estu-
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dios Psicosociales de la Violencia. Siguiendo a Helena Simonett (2011), 
asumimos que la comprensión de la música popular en un mundo globa-
lizado debe priorizar la atención y profundización de prácticas sociomu-
sicales locales. Una parte de nuestros trabajos ha seguido la lógica de la 
investigación etnográfica, para analizar los procesos de producción, dis-
tribución, apropiación, uso y consumo de narcocorridos; así como las prác-
ticas de socialización y sentidos que se construyen alrededor de los narco-
corridos (Burgos, 2012, 2014). Otras publicaciones se ubican en el análisis 
de contenido del narcocorrido, desde las que se reconoce que el discurso 
nos permite analizar los signifi ados, la dimensión simbólica de la narco-
cultura y la construcción sociocultural del narcotráfico a través de sus 
expresiones.

En este capítulo recuperamos experiencias de investigación realizadas 
desde la propuesta del análisis de contenido temático sobre narcocorridos, 
canciones de música norteña y banda sinaloense. En un primer momento, 
las investigaciones respondieron a un proceso formativo para elaborar tesis 
de licenciatura y obtener el grado académico en la Facultad de Psicología 
de la ua s (Atondo, 2024; Urrecha, 2018; Valenzuela, 2016). Posteriormente 
se realizaron publicaciones en revistas académicas para la divulgación de 
los resultados (Atondo et al., 2024; Urrecha et al., 2021; Valenzuela et al., 
2017). El propósito del capítulo es exponer nuestra experiencia en el que-
hacer investigativo; describir la pertinencia del análisis de contenido temá-
tico para el análisis de la música popular. Asimismo, exponer algunas fases 
del proceso de análisis: la selección de la muestra; la preparación del mate-
rial de análisis; la etapa de codifi ación y categorización.

El análisis de contenido temático 

En el bosquejo de uno de los antecedentes del análisis de contenido. Lau-
rence Bardin (2002) y Klaus Krippendorff (1990) refie en al análisis de Los 
Cantos de Sion. Ambos autores describen que, hacía 1640, en Suecia esa 
colección de 90 himnos religiosos fue objeto de censura ofi ial. Se asumía 
que el contenido representaba un daño a la moral, al tratarse de cantos 
populares, contagiosos, que contribuían a la exaltación de un grupo disi-



	 T R A D I C I Ó N  D I S C U R S I VA �176

dente. El análisis cuantitativo sobre lo cantado permitió abordar temas re-
ligiosos, los valores expuestos, la complejidad del estilo y sus posiciona-
mientos para saber si había peligro sobre los luteranos.

Para Bardin (2002), el análisis de contenido es un conjunto de técnicas 
que descansan en una base empírica para el análisis de comunicaciones y 
relatos que nos permiten la comprensión de la cultura y la sociedad. El 
análisis de contenido tiene una orientación exploratoria, descriptiva, analí-
tica e interpretativ,a vinculada a fenómenos y problemáticas —psicológicas; 
sociológicas, históricas, económicas, culturales y políticas— contextualiza-
das (Krippendorff, 1990). Es una propuesta metodológica que no se limita 
a la descripción y clasificación de los contenidos, sino que trasciende a la 
comprensión del signifi ado simbólico de los mensajes y su papel en la 
sociedad.

Siguiendo a Virginia Braun y Victoria Clarke (2006), el análisis de con-
tenido temático es una propuesta metodológica que puede ser implemen-
tada desde la psicología. Para las autoras, desde una lógica cualitativa, el 
análisis de contenido es un método que permite identifi ar temas recurren-
tes, organizar, describir, contrastar, analizar e interpretar la “tematización 
de signifi ados” que son producidos socialmente y se encuentran dentro de 
los datos.

Desde el campo de los estudios culturales sobre música popular, Jeff 
Todd Titon (2012) plantea la comprensión de la música como un “texto 
social”, asumiendo la música como una expresión humana relacionada con 
la raza, la religión, la clase social, el género, las políticas, la etnicidad, las 
creencias, la identidad, el dinero, el poder y la producción de conocimiento. 
Estos elementos permiten comprender la música como una práctica social 
y un símbolo cultural.

El posicionamiento de Titon (2012) descansa en la propuesta de descrip-
ción densa de Clifford Geertz, y retoma a Paul Ricoeur para sugerir que la 
música popular puede ser concebida como un ensamblaje de “textos cultu-
rales” que contienen sentidos, símbolos y signifi ados que pueden ser leídos 
e interpretados desde una lógica descriptiva-narrativa para comprender la 
cultura y para reflexi nar la dimensión cultural de las formas de producción, 
las prácticas socio-musicales de las personas y lo que los contenidos musi-
cales nos dicen de nuestro mundo social.
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El texto y el contexto

La comprensión del contexto es una de las premisas del análisis de conte-
nido temático. El análisis exige la reflexi n sobre las condiciones y el con-
texto de producción de los textos analizados (Bardin, 2002). Se asume que 
no se trata de materiales aislados y desconectados de un entorno social. La 
articulación entre el texto y el contexto permite la comprensión de la trama 
social y de las condiciones estructurales que le dan sentido a los contenidos 
analizados (Krippendorff, 1990).

Para el análisis de narcocorridos, retomamos la propuesta de Braun y 
Clarke (2006), resaltando que el contexto social incide en los contenidos y 
los signifi ados de los materiales analizados. Sirva como ejemplo el siguien-
te posicionamiento:

Las diferentes realidades de “la guerra contra el narcotráfic ” las han captura-
do compositores e intérpretes de la música. Al son de la música norteña o 
música de banda han compuesto temas de las hazañas o derrotas de los capos 
de la época, de las alianzas y venganzas de los cárteles de la droga, de los pac-
tos y rupturas de la corrupción política, de los crímenes, ajustes de cuenta, 
masacres, decapitaciones, desapariciones. Por decirlo de manera resumida, las 
composiciones capturan la realidad cotidiana del México de hoy. Sirvan como 
ejemplo las composiciones del Movimiento Alterado (Burgos, 2013, p. 175).

Siguiendo a Anselm Strauss y Juliet Corbin (2002), el análisis del texto 
y del contexto implica articular lo “nomotético” y lo “ideográfic ”, es decir, 
las condiciones macroestructurales —históricas, culturales, sociales, eco-
nómicas, políticas— que delinean el entorno y que son comunes. Para res-
ponder a esto, en el artículo “Culturas juveniles y narcotráfico en inaloa. 
Vida cotidiana y transgresión desde la lírica del narcocorrido” (Valenzuela 
et al., 2017), iniciamos con una descripción socio-cultural sobre la violencia, 
la inseguridad, el narcotráfico y u relación con las juventudes. Ese marco 
nos sirvió para declarar nuestros intereses y delimitar el análisis: “Situados 
en Culiacán, Sinaloa, el presente estudio tiene como objetivo describir par-
te del mundo simbólico de las culturas juveniles en relación al narcotráfico
narrado desde la lírica del narcocorrido” (p. 73).
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Profundizar en lo ideográfic , permite un acercamiento a lo micro, lo 
particular —a la persona, el grupo, el lugar, el acontecimiento— (Strauss & 
Corbin, 2002). Por ejemplo, para comprender el contenido del corrido “Ovi-
dio Guzmán, el rescate”, producido en el contexto del “culiacanazo” del 17 
de octubre del 2019, recurrimos a la realización de entrevistas a músicos y 
compositores, con la fi alidad de profundizar en sus vivencias, en la cons-
trucción de contenido y sentido musical sobre el “culiacanazo”. Realizar 
entrevistas nos permitió comprender las experiencias vividas, las fuentes de 
inspiración, las motivaciones,  las estrategias para componer y la definici n 
los contenidos del corrido (Burgos & Almonacid, 2021).

El material de análisis: familiarización y selección 

En el libro La sociología del rock, Simon Frith (1978) relata que fue fan del 
rock mucho antes de ser sociólogo, y que cuando ideó escribir el libro pensó 
que combinaría el trabajo y el placer. Esa experiencia de Frith no siempre se 
cumple cuando las y los estudiantes muestran interés por el estudio del nar-
cocorrido. Por lo regular, las y los estudiantes los han escuchado, los recono-
cen, hay algo que les llama la atención, pero los narcocorridos no forman 
parte de su escucha habitual. Por lo tanto, la primera relación que se tiene que 
establecer con la música es la escucha. Esto también implica estar en las si-
tuaciones y los contextos donde se reproduce y se socializa a partir de la 
música.

La tesis sobre La construcción social del amor romántico y los ideales de 
pareja en la música popular sinaloense (Urrecha, 2018) inició con un interés 
muy general, Mangel decía: “Quiero hacer una tesis sobre el amor y la mú-
sica popular”. Conforme el tema se fue perfilando y el género musical se 
delimitó a la música norteña y la banda sinaloense, las primeras orientacio-
nes fueron: 1) escuchar en la radio las estaciones de música romántica;  
2) hacer un registro sobre la frecuencia de reproducción de canciones para 
identifi ar las más solicitadas, las canciones dedicadas y las más reproduci-
das durante las transmisiones; 3) descargar en un dispositivo y escuchar con 
frecuencia las canciones que tratan sobre el amor; 4) asistir a bailes, con-
ciertos, ferias y festivales donde ese tipo música estuviera presente.
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Estos acercamientos permitieron la identifi ación y el registro de 100 
composiciones. Como sugieren Braun y Clarke (2006), en el análisis de 
contenido es necesario identifi ar la procedencia del material a analizar, 
delimitar y justifi ar la pertinencia del material de análisis, definir criterios 
de inclusión y hacer manejable un corpus textual con el que se trabajará. 
Sirva como ejemplo la síntesis:

Realizamos un análisis de contenido (Braun y Clarke, 2006) de la lírica de 29 
canciones producidas entre 2013-2019, seleccionadas a partir de los siguien-
tes criterios: baladas con referencia explícita al amor, interpretadas en música 
norteña y/o banda. Consideramos si las baladas son éxitos musicales a partir 
de su visibilidad, popularidad e impacto en la vida cotidiana. Registramos la 
frecuencia de programación de las canciones en estaciones de radio. Consi-
deramos la cantidad de reproducciones en YouTube. Incluimos baladas pre-
miadas por premios como Lo Nuestro, Bandamax, Billboard latino, entre 
otros (Urrecha et al., 2021, p. 74). 

Nuestras preguntas y objetivos de investigación son importantes para 
la selección de los materiales a analizar; serían pertinentes las preguntas: 
¿qué es lo que se pretende con la realización del análisis?, ¿cuáles serían los 
materiales pertinentes para realizarlo?- (Vázquez, 1994). En el artículo “Ex-
presión de la masculinidad sobre Jesús Malverde: Análisis de sus corridos”, 
el objetivo que orientó la investigación fue analizar los signifi ados, prácti-
cas y elementos culturales en la construcción de la masculinidad de Jesús 
Malverde. A partir de este objetivo, se consideraron los siguientes criterios 
de inclusión:

Recopilamos 28 corridos sobre Jesús Malverde. De estos 28, seleccionamos y 
analizamos 17 corridos, interpretados de 1992 a 2023. Establecimos como 
criterios de inclusión: 1) que los corridos hicieran mención explícita a la fi-
gura de Jesús Malverde; 2) que el contenido del corrido abone a la caracteri-
zación de Jesús Malverde como protagonista de una historia o como santo;  
3) la relevancia social y la accesibilidad de las composiciones al encontrarlos 
en discos que se venden en la capilla y al encontrarse accesibles en platafor-
mas digitales (Atondo et al., 2024).
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La transcripción 

Asumimos la transcripción de la letra de las canciones como parte del pro-
ceso de familiarización de los datos, como una tarea para preparar el corpus 
textual, como un proceso de escucha, relectura y una oportunidad para 
hacer anotaciones preanalíticas (Vázquez, 1994). La transcripción de las 
canciones nunca es una tarea simple. No se trata solo de pasar a texto lo que 
se escucha. Como sugiere Javier Bassi (2015), la transcripción es un proce-
so interactivo, interpretativo y constructivo que forma parte de la construc-
ción de hechos.

En nuestra práctica, la transcripción nos permite detenernos a identifi-
car, buscar y discutir el signifi ado de algunas palabras contenidas en las 
composiciones. El contenido lírico del narcocorrido se expone a través de 
la parodia, la exageración, la metáfora,4 la imaginación, el lenguaje coloquial, 
los regionalismos, la literalidad o la crudeza de las palabras (Burgos, 2012). 
Es común encontrar que en las composiciones sobre personajes se haga 
referencia a claves y/o apodos. Ese lenguaje cifrado suele componerse de 
letras, números, abreviaciones y símbolos icónicos. Esto tiene como conse-
cuencia que las composiciones ofrezcan información muy contextualizada, 
que no es familiar, y aunque todos lo podemos escuchar, no resulta sencillo 
entienderlo.

La presencia del narcotráfico en a vida cotidiana ha tenido influencia 
en el habla de la región. Se han generado propias formas de lenguaje que se 
incorporan al habla común de los jóvenes (Saldívar y Rodríguez, 2012). En 
relación con un sentido de pertenencia de los jóvenes, Saldívar (2012) su-
giere que el “narcolenguaje” se emplea como una forma de hacerse encajar 
o notar en un grupo. En el caso de la música, el argot aparece en forma de 
claves, códigos y de metáforas que otorgan sentido a la realidad que viven. 
Sirva como ejemplo la composición “Empujando la línea” (2013):

4	 En 1995. Luis Astorga escribió sobre las “metáforas zoológicas”, para referirse a las cualidades 
de los traficantes, donde se cantaba sobre gallos finos, leones de la sierra, halcones, águilas, 
tigres y hasta peces. A partir de esto, se describe y se despliegan atribuciones de valentía, 
astucia, fiereza, valor, hombría, justicia, fama, bravura, sinceridad y respeto.
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Me gusta andar ensillado, ensillo a mi plebada./Traigo más lumbre que el 
diablo, si quieren le calan, a ver si me aguantan…/ Mi apá me dio licencia 
para andar chambiando…/ Como el rayo va pa’rriba hay va la dinastía./ Voy 
con todo, ya ni modo, empujando la línea./ La mini línea (Regulo Caro, 
2013).

La composición describe a un joven [“el minilic” o “mini licenciado”] que 
participa en el narcotráfico con autorización [licencia] y con respaldo de su 
familia [Damaso López] y padrino [estructura que responde a la “dinastía”]. 
A través de códigos y metáforas propias del argot juvenil, se describe a un 
joven-líder al que le gusta andar armado [ensillado] y armar [ensillar] a los 
jóvenes que lo protegen. Se defi e como valiente, desafiante, invencible [trae 
más lumbre que el diablo] y con disposición de ponerse a prueba [le calan] 
(Valenzuela et al., 2017, pp. 79-78).

El proceso de codificar y categorizar

Una de las primeras etapas del análisis es la lectura y relectura de los mate-
riales transcritos. Esto responde al proceso de familiarización con el conte-
nido y atiende a la consigna de fragmentar el texto, es decir, delimitar sec-
ciones e identifi ar segmentos de signifi ación, que “pueden aportar algo 
substancial en el análisis” (Vázquez, 1994, p. 54).

Posterior a la segmentación, nos resulta pertinente el proceso y noción 
de “microanálisis” (Strauss & Corbin, 2002), que permite detenernos en la 
reflexi n de palabras, versos y estrofas de las canciones. Lo que se pretende 
es encontrar conceptos, identifi ar temas recurrentes e ir estableciendo re-
laciones entre los contenidos (Bardin, 2002). Para Braun y Clarke (2006), 
“un tema” es aquello que contiene información descriptiva sobre algo im-
portante, en el que se detalla algún punto particular. Un tema se caracteriza 
por la carga de signifi ación para atender la pregunta de investigación. Por 
ejemplo, para la investigación sobre la construcción de la masculinidad en 
la lírica de los corridos de Jesús Malverde, buscamos “características, roles, 
sentidos, prácticas y dinámicas que son narradas y descritas en los corridos” 
(Atondo et al., 2024, p. 129). 
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La identifi ación y generación inicial de códigos es posible realizarla  
“de abajo hacia arriba”. Es decir, partir de una lógica inductiva (Gibbs, 2007) 
que permita identifi ar los temas que “emergen desde” y “se vinculan a” los 
propios datos (Strauss & Corbin, 2002). Esto implica un esfuerzo por ba-
sarse en los datos y no encajar los contenidos de los datos en un marco 
conceptual o teórico preexistente (Braun & Clarke, 2006). En los seminarios 
de análisis de datos, algunas preguntas que orientan este proceso pueden 
ser las siguientes:

• �¿Qué pasa aquí?, ¿qué se narra?, ¿qué se describe?, ¿quién/es partici-
pa/n en la narración?, ¿cómo, dónde y cuándo se relata la acción?, ¿por 
qué así?

• �¿En qué fragmentos de la canción me puedo detener?, ¿cuál es el ele-
mento central de la narración?, ¿qué de lo que “se dice” responde a mis 
preguntas e intereses de investigación?

• �¿Qué hay en este material?, ¿cuál es su peculiaridad?, ¿el contenido se 
puede complementar o contrastar con otras narraciones?

• �¿Qué parece signifi ar esta palabra, verso, estrofa?, ¿bajo qué circuns-
tancias lo puedo definir?, ¿es osible describir el signifi ado o el sen-
tido con la información expuesta en la narración?, ¿qué papel juega el 
contexto para defini lo?

“Elaboramos preguntas, no para generar datos, sino para generar 
ideas y maneras de mirar los datos […] Se espera que las preguntas 
sean problematizadoras y nos lleven a responder a nuestros objetivos 
de investigación” (Strauss & Corbin, 2002).

Como señalan Braun y Clarke (2006), en el análisis de datos cualitativos 
resulta complicado librarse completamente de los antecedentes teóricos y 
conceptuales que atraviesan el tema de investigación.

Para las autoras, la codifi ación no se genera en un “vacío epistemoló-
gico”. Por tanto, para la generación de categorías es viable una codifi ación 
deductiva (Gibbs, 2007) que permita partir de marcos teóricos, concep- 
tos y categorías preestablecidas, con la fi alidad de buscar corresponden- 
cias apoyarse en el conocimiento preexistente para generar nuevas expli- 
caciones.
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En esta etapa, podríamos retomar preguntas analíticas realizadas en 
estudios previos, formular nuevas preguntas, buscar las relaciones exis-
tentes entre “el dato” y las “definici nes teóricas-conceptuales”, o proble-
matizar las lecturas e interpretaciones de los datos desde “conceptos es-
pecífico ”. 

A manera de síntesis, en la Tabla 1 ilustramos el proceso analítico desde 
los estudios de género de los hombres y las masculinidades (Aurchástegui, 
2001; De keijezer, 2006; Nuñez, 2017, en Atondo et al., 2024), para analizar 
la lírica de corridos sobre Jesús Malverde.

Categorías analíticas Descripción  
de la categoría

Códigos Categorización

Malverde como 
representación  
de las masculinidades 
de protesta

Describe los sentidos  
y elementos que hacen 
alusión a la idea de 
masculinidad que se 
adhiere la figura de Jesús 
Malverde. 

pobreza; injusticia; 
marginación; sufrimiento; 
hambre; sentimiento 
de injusticia; bandido 
generoso; prohibición; 
legitimidad; ladrón; 
transgresor; Estado; 
hombría; hazaña; 
generosidad; protector; 
valiente; hacendados; 
hipermasculinización

Masculinidad de protesta.

Masculinidad inconformista.

(Barragán-Bórquez, 2002; 
Cornell y Messerschmidt,  
2021)

Narcomasculinidad 
en el corrido de Jesús 
Malverde

Describe los sentidos, 
prácticas y procesos  
de legitimación 
masculina de los 
narcotraficantes.

narcotraficante; creyente; 
narcotráfico: ilegalidad; 
el cuidado; trabajo; 
riesgo; dinero; gallardía; 
vulnerabilidad; muerte; 
tristeza; orgullo; hombría; 
dinero; peticiones; riesgo; 
droga; matar; armas; 
mujeres

Masculinidad hegemónica

Masculinidad de riesgo

Masculinidad  
de compadrazgo

(De Keijzer, 2006; Gómez 
y Park, 2014; Núñez, 2017; 
Núñez y Espinoza, 2017; 
Nuñez-González, 2021)

La manda como 
reafirmación  
de la masculinidad

Se describe la capilla 
como un  espacio que 
testifica y es a la vez 
testimonio vivo de las 
hazañas, anhelos y 
milagros cumplidos. Es el 
lugar donde se cumple 
“la manda”.

música; banda; 
agradecimiento; capilla; 
Culiacán; acuerdo; fe; 
milagro; palabra; honor; 
dinero; poder; fiesta; 
compas; reconocimiento; 
consumo

Exvoto sonoro

Reafirmación masculina

(Flores y González 2011; 
Gudrún, 2014; Núñez-
González, 2021)

Nota. Descripción de categorías analíticas, códigos emergentes, categorías y marcos interpretativos (elabo-
ración propia a partir de Atondo et al., 2024).

Tabla 1 La construcción de la masculinidad de Jesús Malverde
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Posterior a los procesos de codifi ación, es importante definir y fi ar 
la escencia y los contenidos específi os (Braun y Clarke, 2006) de los que va 
a tratar cada tema (ver columnas 1 y 2 de Tabla 1). La “codifi ación axial” o 
reagrupación de los datos (Strauss & Corbin, 2002) consiste en la integración 
de información para generar explicaciones más precisas y más completas 
sobre los fenómenos de interés. Para esto, es recomendable revisar qué co-
digos se incluyen en cada tema (ver columna 3 de Tabla 1); qué fragmentos 
y extractos recopilados encajan en los temas; valorar si son recurrentes y 
signifi ativos. Asimismo, es importante tener claridad sobre el marco desde 
donde serán leídos e interpretados los fenómenos que se pretenden explicar 
(ver columna 4 de Tabla 1). La fi alidad es ofrecer una narrativa novedosa, 
interpretativa y que permita dar respuesta a nuestras preguntas y objetivos 
de investigación (Braun & Clarke, 2006).

Consideraciones finales

Virginia Braun y Victoria Clarke (2006) sostienen que el análisis de conte-
nido temático es el primer método cualitativo que se debería aprender. Para 
las autoras, las habilidades y los procedimientos para la “tematización de 
signifi ados” son compartidas, y pueden ser retomadas en otras propuestas 
metodológicas cualitativas. Desde la experiencia en la formación de estu-
diantes, la elaboración de investigaciones desde este posicionamiento favo-
rece un primer acercamiento y el aprendizaje sobre metodología cualitativa; 
la elección, problematización, justifi ación y delimitación de un problema 
de investigación; la adopción del método del análisis de contenido y la com-
prensión de sus procesos analíticos; el contacto con marcos conceptuales, 
teóricos y (trans)disciplinares para el análisis y la comprensión del fenóme-
no que sea de interés; la escritura académica, la socialización y la divulgación 
del conocimiento derivado de la investigación.

Respecto a la justifi ación que sostiene el presente libro, en el Labora-
torio de Estudios Psicosociales de la Violencia reconocemos que los entor-
nos sociales cada vez son más violentos y, por tanto, existen condiciones 
que limitan nuestras prácticas de investigación (Burgos & Moreno, 2024). 
De esta manera, como un primer ejercicio formativo, asumimos que el con-
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tenido lírico del narcocorrido nos ofrece textos culturales que contienen 
sentidos, símbolos y signifi ados que nos acercan a una comprensión con-
textualizada, histórica y políticamente situada sobre el narcotráfic , los nar-
cotrafi antes, las violencias y las condiciones pasadas y presentes de nuestro 
mundo social.
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Capítulo 10. Observando a la sociedad  
mientras observa: memes, algoritmos  

y la autopoiesis digital desde Luhmann

Arturo Juárez Martínez1

Resumen

El capítulo propone un estudio desde el análisis crítico del discurso multi-
modal (acdm) fundamentado en la lingüística sistémico-funcional, orienta-
do a desentrañar cómo los memes operan como artefactos culturales en la 
ecología digital contemporánea. En términos pedagógicos, se plantea la re-
levancia de incorporar el acdm en la enseñanza universitaria de metodologías 
cualitativas, no solo como una estrategia de análisis, sino como una práctica 
formativa que permite comprender cómo las subjetividades se configur n, 
negocian y resisten en los cronotopos digitales mediados por la IA.

Palabras clave: análisis crítico del discurso multimodal; memes; multimoda-
lidad; inteligencia artificial; cultura digital; subjetividades; resistencia; edu-
cación universitaria.

Una entrada al problema

Pues bien, comencemos por lo obvio.
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Los memes y algoritmos son un fenómeno fascinante desde la mirada 
luhmanniana: la sociedad moderna observándose a sí misma en el momen-
to preciso en que produce sus propias condiciones de observabilidad. Y aquí 
está la primera paradoja... aquella que tanto le gustaba a Luhmann (1996): 
¿Cómo puede un sistema social observar su propia ceguera? ¿Cómo nom-
brar lo que el algoritmo oculta mientras usamos el algoritmo para nombrar-
lo? Detengámonos un momento en esto.

La comunicación como operación básica  
(o por qué los memes no son “cosas”)

Para Niklas Luhmann (2007), la sociedad no está hecha de personas ni de 
sus intenciones, sino de comunicaciones. Solo comunicación. Los memes, 
entonces, no son objetos culturales flotando en el ciberespacio —aunque así 

Figura 1. Obsolescencia tecnológica y deseo acumulativo en la cultura digital

Nota. Meme que representa a un mapache —símbolo de la búsqueda compulsiva— escarbando entre 
disquetes y dispositivos de almacenamiento obsoletos. El texto señala: “Yo descargando isos de 
Linux que jamás usaré”. La imagen opera como distinción comunicativa entre la acumulación de po
sibilidades técnicas y su actualización práctica, evidenciando la temporalidad paradójica del sistema 
tecnológico donde el archivo digital existe simultáneamente como recurso disponible y como 
contingencia no realizada. Fuente: X (anteriormente Twitter), circulación anónima, 2024.
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nos guste imaginarlos—, sino operaciones comunicativas que reproducen 
la autopoiesis de distintos sistemas sociales: el sistema del arte, el sistema 
de los medios masivos y el sistema educativo universitario (Luhmann, 2000).

Cuando el resumen señala que “los memes operan como artefactos cul-
turales en la ecología digital”, desde Luhmann diríamos: los memes son 
comunicación que produce más comunicación. Punto. No representan la 
realidad ni expresan subjetividades previas; más bien, construyen realidad 
mediante la distinción que trazan entre lo memeable y lo no-memeable, 
entre lo viral y lo invisible (Luhmann, 1996, p. 14).

Pongamos un ejemplo concreto: Imagina el meme de “Distracted Boy-
friend” (el novio distraído). Ese meme no “refle a” una verdad sobre las 
relaciones humanas. No. Lo que hace es ofrecer un esquema de distinción 
que permite a los usuarios observar infin tas situaciones bajo esa forma: la 
tentación, la traición, la elección entre dos opciones. Es una operación que 
reduce complejidad —otra categoría luhmanniana clave— al condensar en 
una imagen tipifi ada un repertorio infin to de experiencias posibles (Lu-
hmann, 1998).

El sistema observándose: segundo orden y reflexividad

Aquí viene lo jugoso.
El análisis crítico del discurso multimodadl (a cd m) propuesto fun-

ciona, desde esta perspectiva, como una observación de segundo orden 
(Luhmann, 2005). No observa memes; observa cómo se observan los me-
mes. Observa las distinciones que otros sistemas (usuarios, algoritmos, 
plataformas) emplean para producir sentido. Y eso —precisamente eso— 
es lo que la teoría de sistemas llama reflexividad: cuando un sistema toma 
sus propias operaciones como objeto de observación (Luhmann, 1996,  
p. 45).

El análisis multimodal no mira “el contenido” del meme como si este 
tuviera un significado esencial. Más bien, pregunta: ¿cómo este meme esta-
blece una distinción? ¿Qué queda dentro y qué queda fuera de su operación 
comunicativa? ¿Qué hace visible y qué invisibiliza? (Luhmann, 2007, p. 141). 
Y aquí entra la ia ...
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La paradoja algorítmica: acoplamiento estructural  
y colonización

Luhmann (1997) desarrolló el concepto de acoplamiento estructural para 
explicar cómo sistemas operativamente cerrados —que solo pueden operar 
con sus propios elementos— logran coordinarse con su entorno sin perder 
autonomía. El algoritmo, en este marco, opera como mecanismo de acopla-
miento entre el sistema económico (capitalismo de plataformas), el sistema 
tecnológico (ia ) y el sistema de los medios masivos (circulación memética).

Sin embargo...
El resumen advierte sobre una “colonización algorítmica de lo disrup-

tivo”. Traduzcamos esto: cuando el algoritmo captura patrones comunica-
tivos emergentes —memes que funcionaban como irritaciones del sistema, 

Figura 2. La paradoja de la autonomía algorítmica y la negociación comunicativa

Nota. Captura de conversación con ChatGPT donde el usuario solicita un número entre 1 y 50. El sistema 
elige “20” y se autoimpone no comunicarse durante 20 días, para inmediatamente después 
preguntar con emoji si puede “elegir otro número”, eligiendo finalmente “50”. Este meme 
documenta la paradoja performativa de los sistemas de IA: la imposibilidad de cumplir una 
promesa de silencio dentro del mismo acto comunicativo que la enuncia. Desde Luhmann (1995,  
p. 169), evidencia cómo los sistemas técnicos no pueden salirse de su propia operación 
autopoiética. La comunicación no puede dejar de comunicar, incluso cuando comunica su propio 
cese. Fuente: Captura de pantalla de usuario anónimo, circulación viral en X, 2024.
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como ruido creativo— y los incorpora a su lógica operativa (maximización 
de engagement, predicción de viralidad), lo que ocurre es una reducción de 
la contingencia (Luhmann, 2007, p. 98). Lo disruptivo deja de serlo. Se 
vuelve calculable, programable, extractable.

Pensemos en TikTok. Un usuario crea un meme ácido, crítico, impre-
visto. El algoritmo lo detecta, identifi a sus componentes formales (tempo, 
música, cortes, hashtags) y genera mil versiones similares. La espontaneidad 
se transforma en formato. La resistencia, en contenido. El acontecimiento, 
en repetición (Esposito, 2013, en Nassehi, 2019).

Figura 3. Test CAPTCHA como frontera sistema/entorno: la pregunta por lo humano

Nota. Meme formato “American Chopper” que dramatiza la tensión en las verificaciones CAPTCHA. Un 
usuario confronta a Google (representado por su logo): “Tienes mis datos, sabes mi nombre, dónde 
vivo y me preguntas si soy un robot?”; Google responde: “Pero eres un robot o no?”; el usuario grita: 
“Que no soy un robot !!!”. Esta operación memética expone la paradoja de la observación 
algorítmica: el sistema conoce todo sobre el usuario (datos, ubicación, patrones) pero debe 
constantemente re-verificar la distinción humano/máquina. Desde Luhmann (1996, p. 201), esto 
evidencia que los sistemas técnicos no pueden resolver sus propias paradojas fundacionales, solo 
desplazarlas mediante operaciones iterativas que reproducen la pregunta original. El CAPTCHA es 
la forma que adopta la inseguridad estructural del sistema digital respecto a su propio entorno. 
Fuente: Meme viral en redes hispanohablantes, 2024.
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La autorreferencia del sistema educativo

Ahora bien, ¿qué pasa cuando el sistema educativo universitario —ese que 
históricamente producía observación de segundo orden mediante la crítica 
académica— incorpora el acdm como “herramienta cualitativa”?

Figura 4. Genealogía de la sospecha: evolución de los marcos de desconfianza epistémica

Nota. Meme que presenta una genealogía familiar tipo iconografía propagandística, donde cada 
generación atribuye desconfianza a diferentes tecnologías: “Mi tatarabuelo: Es obra del diablo / Mi 
bisabuelo: Es propaganda comunista / Mi abuelo: Es amarillismo / Mi papá: Es Photoshop / Yo: Es 
IA”. Esta operación memética documenta la historicidad de los esquemas de observación que cada 
época emplea para procesar la novedad tecnológica. Desde Luhmann (1998), cada distinción 
(“diablo”, “propaganda”, “manipulación digital”) no refleja propiedades objetivas de la tecnología, 
sino que evidencia cómo distintos sistemas sociales (religioso, político, mediático) producen sus 
propios marcos para absorber complejidad y gestionar incertidumbre. La IA aparece como la 
última iteración de una estructura recursiva donde cada generación reproduce la sospecha 
epistémica pero actualiza su vocabulario. Fuente: Cuenta @ARTECLASICOSHITPOSTING, circulación 
en Instagram y X, 2024.
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Aquí Luhmann nos diría: el sistema educativo está autobservándose 
(Luhmann, 2002). Se pregunta por su propia capacidad de formar sujetos 
críticos en entornos donde la signifi ación ya está, de algún modo, pre-co-
dificada por algoritmos. La universidad se convierte en un espacio donde 
la sociedad reflexi na sobre sus propias condiciones de posibilidad comu-
nicativa.

Y esto no es menor…
Desde Luhmann (1995), diríamos mejor: la comunicación digital pro-

duce sistemas psíquicos acoplados a sistemas sociales mediante interfaces 
algorítmicas. No hay un “yo” pre-existente que luego es colonizado. Hay, 
más bien, una co-emergencia entre persona y sistema mediada por tecno-
logía (Luhmann, 1995, p. 169).

La práctica pedagógica del acdm, entonces, se vuelve un experimento 
autopoiético: enseñar a observar cómo se observa, a comunicar sobre la 
comunicación, a distinguir distinciones. Una mise en abyme perfectamente 
luhmanniana.

Las metafunciones como operaciones sistémicas

Si bien Luhmann (2007, p. 252) no emplearía los términos recursos ideacio-
nales, interpersonales y textuales, sí reconocería en ellos dimensiones semán-
ticas: factual (¿cuál es el tema?), social (¿quién se comunica con quién?) y 
temporal (¿en qué momento y secuencia ocurre?).

Cada meme, cada operación memética, despliega simultáneamente es-
tas tres dimensiones:

• �¿Dimensión factual: el tema, la referencia, lo representado (un gato 
enojado, un político, una situación cotidiana).

• �¿Dimensión social: la distinción entre quien lo envía y quien lo reci-
be, la complicidad irónica, la pertenencia a una comunidad inter-
pretativa.

• �¿Dimensión temporal: su inserción en un flujo comunicativo, su ca-
pacidad de condensar presente y reactivar pasado, su potencial de 
viralización futura.
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Esta operación memética condensa la brecha entre autorreferencia real 
y representación inflada que caracteriza al sistema laboral contemporáneo 
mediado por ia  generativa. Desde Luhmann (2000, p. 89), evidencia cómo 
el curriculum vitae funciona como medio de comunicación simbólicamen-
te generalizado que ya no representa competencias verifi ables, sino que 
opera como código performativo de acceso sistémico. 

La ia  no “falsea” el cv, más bien expone y radicaliza una lógica que 
siempre estuvo presente: la necesidad de traducir experiencia vivida a for-
matos sistémicamente procesables. El humor surge de la visibilización de la 
distancia entre sistema psíquico (el gato real con su experiencia modesta) 
y comunicación sistémica (el tigre como entrada al sistema laboral).

Figura 5. Inflación curricular y simulación de capital simbólico en el mercado laboral

Nota. Meme que muestra un gato doméstico con una caja de leche donde aparece impreso un tigre. Texto: 
“Yo con experiencia de servicio social” (el gato real) vs “Mi cv hecho con IA” (el tigre en la caja). 
Fuente: Circulación viral en comunidades universitarias hispanohablantes, X e Instagram, 2024.
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La multimodalidad —imagen + texto + tipografía + afecto— no es mero 
“canal” o “recurso expresivo”. Es la forma específi a que adopta la comuni-
cación en sistemas digitales para procesar complejidad y generar conecti-
vidad (Luhmann, 1996, p. 201).

Resistencia, ironía y el problema del poder

¡Ah, pero aquí viene un punto delicado!
Si bien Luhmann (1997) sería escéptico ante las resistencias, ironías y 

narrativas disruptivas respecto a leer esto como “agencia crítica” o “eman-
cipación”, para él no existe un “afuera” del sistema desde donde resistir. La 
resistencia, la crítica, la ironía... son también operaciones del sistema, formas 
que el sistema usa para autorreferirse, para detectar sus propias inconsis-
tencias, para aumentar su complejidad interna (Luhmann, 2000, p. 89).

Cuando un meme universitario latinoamericano ironiza sobre la preca-
riedad académica o sobre la colonialidad del conocimiento, no está “opo-
niéndose” al sistema educativo desde fuera, está produciendo comunicación 
educativa mediante la forma de la paradoja, y esa paradoja, lejos de bloquear 
al sistema, lo hace más operativo al visibilizar sus puntos ciegos (Luhmann, 
2005, p. 125).

Sin embargo…
Y aquí el “sin embargo” es crucial: la captura algorítmica de esa ironía 

la transforma en dato, en patrón, en mercancía. El algoritmo no “entiende” 
la ironía —no tiene conciencia—, pero sí puede procesarla como informa-
ción que optimiza el tráfico c municativo. Y ahí, precisamente ahí, está la 
colonización: la conversión de complejidad cualitativa en simplicidad cuan-
titativa, de sentido en señal (Nassehi, 2019).

Metodología cualitativa como irritación del sistema

Entonces, ¿por qué importa el acdm como “herramienta cualitativa”? Por-
que introduce una irritación necesaria en el sistema científico y ducativo 
(Luhmann, 1997, p. 778). Frente a la cuantifi ación algorítmica —ese mun-
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do de métricas, analytics, big data—, lo cualitativo insiste en la imposibilidad 
de reducir comunicación a información, sentido a datos, experiencia a va-
riables.

Lo cualitativo, desde Luhmann, no es “menos riguroso” que lo cuanti-
tativo, es simplemente otra forma de observación que prioriza la compren-
sión de sentido sobre la medición de frecuencias (Luhmann, 2002, p. 412). 
Pregunta por el cómo y el por qué, no solo por el cuánto.

Y en el contexto de plataformas que operan mediante lógicas numéricas 
(likes, shares, views), la metodología cualitativa deviene... ¿acto de resisten-
cia? Luhmann nos diría: no exactamente. Deviene alternativa observacional, 
otra distinción posible, otra reducción de complejidad que no excluye la 
primera pero sí la complementa (Luhmann, 1996).

Cronotopos digitales y la temporalidad del sentido

Una última vuelta de tuerca.
Luhmann (1990) dedicó reflexi nes profundas al problema del tiempo 

en los sistemas sociales. El tiempo no es un contenedor vacío donde ocurren 
las comunicaciones, es una dimensión constitutiva del sentido mismo.

Los algoritmos producen una temporalidad específi a: la del presente 
extendido, donde todo es simultáneamente archivo y actualidad, pasado 
recuperable y futuro predecible (Esposito, 2013). El meme existe en ese 
tiempo paradójico: nace, muere y revive; es efímero y eterno; circula hoy 
pero cita ayer y anticipa mañana.

Esa temporalidad es también la del capitalismo de plataformas: extrac-
ción continua de valor en un ahora perpetuo donde la atención no descan-
sa. Y es en esa temporalidad donde la subjetividad —o mejor: donde los 
sistemas psíquicos— debe operar, sincronizarse, acoplarse.

Coda: la sociedad se observa observando

Volvamos al inicio.
No se trata solo de un análisis de memes, es la sociedad observándose 

mientras produce los instrumentos de su propia observación, es el sistema 
educativo reflexi nando sobre cómo formar observadores en un mundo don-
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de la observación misma está algorítmicamente mediada, es la comunicación 
comunicándose sobre sus propias condiciones de posibilidad y sus límites.

Luhmann (2007, p. 883) lo dijo con claridad: toda observación tiene un 
punto ciego, un lugar que no puede ver porque es desde donde se mira. El 
acdm como herramienta cualitativa, entonces, no “resuelve” la colonización 
algorítmica. No puede, pero sí puede observarla, nombrarla, convertirla en 
problema comunicativo.

Y esa operación —modesta, falible, siempre incompleta— es ya una 
forma de autonomía sistémica, porque en un mundo de cálculo y predicción, 
la capacidad de preguntarse por el sentido, de dudar del sentido, de ironizar 
sobre el sentido... sigue siendo distintivamente humana.

O al menos así nos gusta pensarlo, mientras scrolleamos.
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Nota metodológica final: Este análisis privilegia la lectura luhmanniana como obser-
vación de segundo orden, es decir, como observación de las distinciones que tanto 
el capítulo propuesto como los memes emplean para observar sus objetos. El cor-
pus memético (n=5) no se seleccionó por representatividad estadística, sino por 
densidad semiótica: cada meme condensa múltiples operaciones sistémicas rele-
vantes para la discusión teórica. La integración de evidencia visual en análisis luh-
manniano constituye en sí misma un experimento metodológico sobre cómo ob-
servar observaciones multimodales desde la teoría de sistemas.
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Resumen

En este texto describimos la manera en que un colectivo interdisciplinario 
científico y un colectivo de la sociedad civil interactuaron y pusieron en 
entredicho varias de las fases del proyecto de investigación, no en su validez, 
sino en su funcionamiento o utilidad. Presentamos entonces las experiencias 
y anécdotas de un grupo interdisciplinario científico y un colectivo de la 
sociedad civil que se dieron a lo largo del proyecto titulado: “Resignificación 
de los paisajes bioculturales asociados al agua: reconocimiento y codiseño 
para su conservación por los pueblos originarios”.

Palabras clave: ciencia, diálogo con la sociedad, investigaciones interdisciplinarias.

Introducción

Este texto parte del hecho de que ser científico o científi a en México es un 
privilegio (Lloyd, 2018). La proporción de personas dedicadas a la investi-
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gación en México en comparación con la totalidad de su población es baja, 
con solo el 16% de la población con educación superior y el 0.1% de la 
población con estudios de posgrado (Esquivel et al., 2018). Esto no es nue-
vo y no es único para el contexto mexicano. Históricamente, “hacer ciencia” 
ha estado supeditado a relaciones de poder, redes de conocidos y de la 
formación de grupos de científicos y científi as que construyen mecanismos 
de sobrevivencia en diferentes ámbitos institucionales de reconocimiento 
científico y que, en ocasiones, derivan en acciones endogámicas o de aisla-
miento. Esto no signifi a que todo el ámbito científico y académico sea así, 
pero sí predominan estas acciones de supervivencia en la academia.

En este sentido, en este texto describimos la manera en que un colecti-
vo interdisciplinario científico y un c lectivo de la sociedad civil interac-
tuaron y pusieron en entredicho varias de las fases del proyecto de investi-
gación, no en su validez, sino en su funcionamiento o utilidad. Se utilizó al 
codiseño como estrategia (Tengö et al., 2021) y como pretexto que sirvió 
como experiencia para que la investigación utilizara enfoques horizontales. 
Presentamos entonces las experiencias y anécdotas de un grupo interdisci-
plinario científico y un colectivo de la sociedad civil que se dieron a lo 
largo del proyecto titulado “Resignifi ación de los paisajes bioculturales 
asociados al agua: reconocimiento y codiseño para su conservación por los 
pueblos originarios”.3 Este proyecto surgió desde un enfoque intercultural 
con miembros de comunidades originarias del norte del Estado de México; 
resaltamos que, a lo largo de la investigación, muchos aspectos y fases de la 
investigación tuvieron que replantearse, en algunos casos incluso a nivel 
disciplinar, más allá de meras modifi aciones metodológicas o delimitacio-
nes temáticas o territoriales. Lo anterior nos hizo darnos cuenta de la ne-
cesidad de mayor fl xibilidad científi a ante el intento del planteamiento de 
problemas sociales.

En dicho proyecto se plantearon dos objetivos generales, uno de inci-
dencia: a) revitalizar las prácticas y saberes a través de estrategias participa-
tivas para el manejo sustentable del territorio y su biodiversidad, y otro de 
investigación: b) analizar las prácticas y saberes asociadas al paisaje biocul-

3	 Proyecto con registro en Consejo Nacional de Humanidades, Ciencias y Tecnologías (Conahcyt)  
núm. 322665.
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tural a través del codiseño para el manejo sustentable del territorio y su 
biodiversidad.4 Para ello, se conformó un grupo de trabajo integrado por 
científicos y científi as,5 y horticultores y horticultoras de diferentes univer-
sidades y regiones del centro y noroeste del Estado de México.

Este texto se divide en tres apartados: en primer lugar, se describe el 
codiseño de manera general como herramienta metodológica, con el obje-
tivo de ubicar al lector o lectora en el tipo de metodología utilizada; en se-
gundo lugar, se presentan las experiencias, ejemplos y maneras en que el 
colectivo de investigadores y productores solucionaron las problemáticas 
que se presentaban a lo largo de la investigación, pero sobre todo del diálo-
go entre comunidades científi as y de la sociedad; y fi almente, en el apar-
tado de conclusiones, se mencionan algunas reflexi nes de lo aprendido en 
esta experiencia novedosa, al menos para el grupo de trabajo. El codiseño 
no es la única forma, y tal vez tampoco sea la mejor para desmitifi ar la 
actividad científi a; sin embargo, los aprendizajes respecto al diálogo inter-
disciplinario y la experiencia de trabajar con los miembros del corredor 
hortícola orgánico del noroeste del Estado de México atendiendo sus nece-
sidades detonó una serie de experiencias que rompieron paradigmas sobre 
el hacer ciencia.

La investigación horizontal como el hilo negro del diálogo 
entre comunidades

El título de este apartado debe leerse con un dejo de ironía. Es irónico que, 
después de siglos de investigación para la sociedad, la comunidad científi-
ca redescubra que la horizontalidad y el diálogo son el instrumento más 
útil en el que la ciencia aplicada pueda encontrar estrategias de divulgación 
e incidencia en la sociedad. En este sentido, en este apartado describimos 
el codiseño y lo utilizamos como pretexto para hilar las fases del proyecto, 

4	 Se presentan dos objetivos porque la convocatoria Pronaces 2023 Proyectos Nacionales de 
Investigación e Incidencia para la producción, Protección, Reconocimiento y Resignifica-
ción de las Memorias y la Diversidad Cultural y Biocultural en México solicitaba un objetivo 
de incidencia y un objetivo de investigación.

5	 Biólogos, agrónomos, geógrafos, antropólogos, comunicólogos, diseñadores y artistas.
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pero sobre todo resaltar en los demás apartados las experiencias y reflexi -
nes que nos hicieron descubrir que escuchar al otro es importante para 
plantear las investigaciones que formulamos desde el privilegio de ha- 
cer ciencia.

El codiseño tiene un enfoque sistémico (Luhmann, 1994), por lo tanto, 
considera a todas las partes de un problema o un proceso como interrela-
cionadas entre sí. Sin embargo —y aquí se presenta una primera ruptura 
con la investigación clásica y que, como colectivo científico y civil, apren-
dimos en reuniones—, las partes no son solamente materiales o acciones 
por parte quienes experimentan el fenómeno investigado, tanto los inves-
tigadores como los miembros de las comunidades —en este caso, los pro-
ductores— se ven afectados por el fenómeno a estudiar y, por lo tanto, 
también forman parte del sistema, así como sus emociones y sistemas de 
conocimientos.6 

Las etapas del proceso del codiseño que se abordan son: “1) empatía/
entendiendo unos a otros, 2) definici n del problema en comunidad,  
3) imaginando soluciones en conjunto, 4) creando soluciones participati-
vamente, 5) implementando soluciones en conjunto y 6) evaluar, celebrar, 
mejorar” (Huerta, Gómez, & Domínguez, 2024, p. 21). Como se puede ob-
servar, estos pasos distan de las reglas clásicas del método sociológico de 
Durkheim (1997), y se acercan un poco más a posturas hermenéuticas  
—pero ojo, seguimos manteniéndonos del lado cientific sta—. La innova-
ción que propusimos como colectivo (investigadores, investigadoras, cola-
boradores y colaboradoras) fue pensar que todos los miembros somos tam-
bién parte del problema o fenómeno estudiado. ¿Cómo? ¿La comunidad 
científi a es parte del problema? Resulta que sí, tanto en la práctica como 
en la postura, y notamos nuestra condición de privilegio como problema. 
Se tiene entonces una complementariedad epistemológica que ayuda a vi-
sibilizar condiciones de privilegio: el codiseño es estructural a nivel macro, 

6	 Desde la perspectiva intercultural, existe un debate alrededor de la definición de sistemas de 
conocimiento. Estos debates tienen que ver con la manera formal en que se nombran a los 
conocimientos por su origen; en este orden de ideas, existen los “conocimientos origina-
rios”, los “conocimientos locales”, los “conocimientos situados” y “conocimientos indígenas”, 
siendo casi todos ellos tratados como sinónimos, a pesar de que las categorías a las que 
hacen alusión son geográficas o étnicas.
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pero fenomenológico y comprensivo a nivel micro. Lo anterior detona una 
serie de preguntas que nos dieron de frente: ¿Qué pasa a nivel meso? ¿Cómo 
lidiar con la hiperespecialización de la comunidad científi a ante problemas 
que no necesitan tanta especialización? ¿Los científicos nos autopercibimos 
como sobrecalifi ados para las problemáticas sociales?

A nivel meso, se tiene una serie de experiencias novedosas para la in-
vestigación. Cada una de las etapas mencionadas tiene un enfoque parti-
cipativo y colaborativo, y busca una solución a un problema específico dado, 
a diferencia de investigaciones que solamente llegan a la descripción, ex-
plicación o interpretación. En este sentido, el que cada una de las etapas 
implique un ejercicio de diálogo interdisciplinario y horizontal fue un reto 
académico y científic . Se tiene entonces una buena intención de que, por 
medio de conocimientos diferenciados y actividades de consenso, se puede 
llegar a incidir en procesos sociales de una manera integrada. Para el co-
diseño en general y para los paisajes bioculturales en particular, existen 
algunos aspectos mencionamos a continuación (Huerta, Gómez y Domín-
guez, 2024):

Incorporación de conocimientos locales: estos conocimientos deben ubi-
carse y ser reconocidos al mismo nivel que los conocimientos científico  
institucionalizados, esto podría comprenderse desde un enfoque intercul-
tural, pero no necesariamente en la construcción de una ciencia funcio- 
nalista.

Adaptabilidad y resiliencia: Conocer las necesidades de los involucrados 
en el proyecto de investigación es básico. Sin embargo, estas necesidades 
son tanto institucionales como de incidencia social, y se tienen que moni-
torear a lo largo de la realización del proyecto fomentando el diálogo y una 
constante evaluación y apreciación cualitativa y cuantitativa. 

Participación comunitaria: Mientras que para la investigación social 
puede —o no— incluirse la participación comunitaria, para el codiseño es 
un requisito esencial. Pero se debe tener muy presente que tanto la comu-
nidad de investigadores e investigadoras como los colaboradores con quie-
nes se realiza la investigación son una sola comunidad. Este es un rompi-
miento del paradigma de la investigación institucionalizada que mantenía 
alejado al investigador o investigadora del fenómeno a estudiar. Pero, sobre 
todo, ayuda a desmitifi ar el trabajo de investigación. Lo paradójico en este 
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punto es que en ocasiones, como científicos o científicas, preferimos seguir 
auto percibiéndonos como sobrecalifi ados para no poner en entredicho 
nuestro privilegio.

Enfoque holístico: Este enfoque podría parecer obvio, pero necesita ser 
explicado: el diálogo interdisciplinario es un reto; un diálogo entre discipli-
nas de diferentes áreas del conocimiento es un reto grande, pero mantener 
un diálogo entre diferentes áreas científi as del conocimiento y miembros 
de localidades donde se viven los problemas a investigar es un reto aún 
mayor. Irónicamente, este reto no solo es disciplinar, sino ontológico, sobre 
cómo vemos el mundo los miembros de una comunidad integrada, —con 
nuestras diferencias—. 

Desarrollo de capacidades locales: La investigación horizontal no solo 
busca la participación en el planteamiento, diseño e implementación del 
método; además, busca la transferencia de conocimiento y habilidades. 
Estos conocimientos no solo pertenecen a un sector, y esto signifi a una 
ruptura con el paradigma científico institucionalizado; regresamos enton-
ces al enfoque intercultural y la equidad en los diferentes sistemas de co-
nocimiento. 

Fomento de la equidad: El principio de equidad prevalece en todo el 
proyecto. Si bien se busca la representación equitativa de los participantes 
tanto en el diseño como en la implementación y toma de decisiones, esta 
no sucede de manera homogénea, principalmente por cuestiones de perso-
nalidad de los participantes, y tiene que ver más con la naturaleza humana 
que con un principio de equidad. En este punto, nos encontramos con di-
lemas de valores más que de rigor científico: ¿Cómo hacer equitativa la 
participación en dinámicas donde los participantes no fomentamos la equi-
dad? No queremos que se malinterprete la pregunta, no nos referimos a que 
un grupo de poder al interior del colectivo fomente la no equidad; al con-
trario, nos referimos a miembros del colectivo que no desean expresar una 
opinión o que, no la tienen en ese momento específic . Es entonces cuando, 
más allá de los manuales sobre pláticas informales, grupos focales o entre-
vistas semiestructuradas, tenemos que considerar, y respetar las diversas 
personalidades de los integrantes del colectivo.

Estos aspectos serán retomados en el siguiente apartado, para dar cuen-
ta de la manera en que el codiseño, pero sobre todo las metodologías hori-
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zontales, si bien no se desarrolla de manera ideal, ayuda a ordenar una es-
trategia de diálogo.

Aprendizajes para resignificar paisajes bioculturales  
desde la horizontalidad 

El proyecto que hemos venido describiendo se dividió en dos etapas y ocho 
metas estructurados de la siguiente manera: la etapa uno comprende las 
metas cero, uno y dos; la etapa dos comprende las metas tres, cuatro, cinco, 
seis y siete. Estas metas se encuentran entrelazadas y son secuenciales. En 
cada una de las etapas, el colectivo mantuvo mecanismos de diálogo y con-
senso, buscando tomar en cuenta las opiniones de todos. La tabla que se 
muestra más adelante da cuenta de las metas específicas de cada etapa, las 
técnicas y herramientas para lograrlas, y algunas crisis que derivaron en 
reflexi nes para el grupo y para este documento. 

Como se puede observar, se emplearon actividades que intentaron fo-
mentar el diálogo, para considerar las opiniones de los diferentes miembros. 
A continuación, describimos la manera en que se realizaron las actividades 
participativas de cada una de las metas y los aprendizajes obtenidos de ellos 
así como las fallas que encontramos al realizar dichas actividades.

Conocimiento de la estructura y composición de los aspectos y dimensiones 
del paisaje biocultural. Para alcanzar esta meta se plantearon actividades 
participativas dentro de la Universidad Intercultural del Estado de México 
(uiem), con lo cual se logró el consenso y se determinó que el agua sería el 
eje rector de la investigación, así como los paisajes bioculturales vinculados 
a este elemento. Varios aspectos interesantes se desprendieron de esa deci-
sión que puso en crisis al grupo de científicos y científi as: en primer lugar, 
de manera instintiva, los investigadores e investigadoras pensamos que, al 
trabajar con horticultores, las hortalizas o el corredor hortícola iba a ser el 
paisaje biocultural con el que íbamos a trabajar; sin embargo, los paisajes 
bioculturales asociados al agua fueron de mayor interés. El hecho de que 
dentro del grupo de investigadores e investigadoras no hubiera algún ex-
perto en temas relacionados al agua nos hizo sentir que no podríamos de-
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sarrollar el proyecto aunque, para el enfoque del proyecto no era necesario. 
Esto nos hizo ver que, en ocasiones, encerrarnos en nuestra hiperespeciali-
zación nos inhibe de participar en proyectos de incidencia atendiendo las 
necesidades de la comunidad. El ser —o sentirnos— hiperespecialistas nos 
limita al tratar de comprender y estudiar problemas que pueden ser priori-
tarios para la comunidad. 

Resulta ser que los especialistas e hiperespecialistas son óptimos para 
cualquier investigación, pero para el trabajo comunitario no son tan nece-

Metas específicas de investigación Técnicas y herramientas Crisis y reflexiones

ETAPA 1 Conocimiento 
de la estructura y 
composición de los 
aspectos y dimensiones 
del paisaje 
biocultural a través 
de dos actividades 
participativas (taller 
dialógico–mapeo 
participativo y sendero 
interpretativo).

Recolección de 
información en 
plataformas digitales 
y literatura científica. 
Se realizó un taller 
dialógico apoyado del 
mapeo participativo y se 
realizaron recorridos en 
comunidad a través de 
senderos participativos.

El léxico de los participantes en el mapeo 
participativo estaba diferenciado por tipo 
de miembro: la comunidad científica se 
expresaba de manera técnica, mientras que 
la comunidad hortícultora se expresaba con 
lenguaje coloquial. En algún momento se 
intentó explicar el lenguaje técnico, pero 
nos dimos cuenta de que no era necesario, 
que la comunidad científica debía respetar 
el lenguaje coloquial. Sobre todo, al darse 
cuenta de que había distinciones entre 
elementos naturales aun en el lenguaje 
coloquial y que la comunidad científica 
desconocía. 

Identificación de 
categorías de análisis, 
para la significación del 
paisaje biocultural.

Se realizaron talleres 
dialógicos apoyados 
de cartografías 
participativas, un 
grupo de discusión y 
entrevistas individuales 
semiestructuradas.

La categorización es un ejercicio muy 
específico del proceso de investigación, 
pero no exclusivo de esta. En este sentido, 
homologar la clasificación de categorías 
generó momentos de crisis porque los 
conceptos abstractos se confundían al 
momento de intentar concretarlos. La 
integración de ambos lenguajes se dio en 
las columnas más cercanas a la concreción, 
y el colectivo científico se encargó de 
definir los conceptos abstractos.

Identificación de 
problemáticas 
prioritarias para 
la significación de 
paisajes bioculturales.

Un taller dialógico 
aplicando las 
herramientas:  dinámica 
de telaraña, el canto 
tradicional, el árbol 
de problemas y la  
priorización colectiva de 
problemáticas.

Con la experiencia del taller dialógico 
anterior, los momentos de crisis 
disminuyeron en esta fase. Las actividades 
lúdicas y la disminución de exigencia 
por parte del colectivo de cientiíficos y 
científicas al esperar conceptos o palabras 
específicas relajó la actividad, y a favor de 
la actividad, permitió que se incrementara 
el lenguaje coloquial que se integró a 
la categorización. Se encontró que las 
actividades lúdicas son altamente útiles 
para romper el hielo y obtener información 
mucho más profunda. 
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Metas específicas de investigación Técnicas y herramientas Crisis y reflexiones

ETAPA 2 Generación de una 
propuesta para 
dar solución a las 
problemáticas 
identificadas y 
contribuir a la 
resignificación del 
paisaje biocultural.

Se realizó un taller 
dialógico y mediate la 
lluvia de ideas y revisión 
de casos de éxito, se 
generó una nube de 
palabras. Se evaluó 
cuantitativamente la 
coeherencia y se delimitó 
y ajustó la propuesta.

En este punto puede decirse que no 
existió una crisis como tal, derivado de dos 
ejercicios previos de diálogo, en esta tercera 
ocasión el taller dialógico dio muestras 
de una mejor comunicación entre los 
miembros del colectivo, pero sobre todo 
que por fin se da un entendimiento entre 
los interlocutores de la comuniación. 

Evaluación participativa 
del Plan de Acción 
Participativo a través 
de los indicadores 
establecidos.

Se realizó un taller 
dialógico para desarrollar  
el Plan de Acción 
Participativo de acuerdo 
con los indicadores.

La realización de los talleres dialógicos se 
convirtió en la herramienta más útil. Esto, 
derivado de una serie de aprendizajes de 
comunicación. Lo que sí fue novedoso 
fue la autoevaluación consensuada por 
parte de todos los miembros del colectivo. 
Este ejercicio de autoevaluación provocó 
incertidumbre al inicio del ejercicio, basado 
en dudas como: ¿Nos autoevaluaremos 
honestamente? Por el otro lado, en caso 
de evaluarnos muy bajos, ¿qué cuentas 
rendiremos ante Conahcyt? ¿Servimos para 
hacer investigación?

Identificación de 
los cambios o 
continuidades de las 
interacciones en el 
paisaje biocultural a 
través de las prácticas 
para determinar la 
resignificación de dicho 
paisaje.

Se realizó un taller 
dialógico, se aplicó 
la estrategia del 
voto diferenciado y 
encuestas rápidas 
para la evaluación del 
impacto de la estrategia 
implementada.

En este punto se encontraron crisis 
institucionales y prácticas. Por un lado, se 
tenía que rendir cuenta a los indicadores 
institucionales que se pusieron durante 
el registro del proyecto ante Conahcyt, 
y por otro lado, evaluar cuáles son las 
mejores maneras de generar un impacto 
positivo dialogando con los miembros del 
colectivo. En este punto —como grupo 
de científicos y científicas— nos dimos 
cuenta de que existe una desconexión 
temporal entre lo planteado como 
instituciones y lo necesitado por las 
comunidades. Mientras que en el registro 
de un proyecto tenemos que registrar 
resultados y productos esperados; por otro 
lado, estos productos no son los que la 
sociedad necesita en su totalidad. Como 
investigadores o investigadoras, estamos 
planeando productos con fines académicos 
para cumplir metas medibles pero que no 
necesariamente son útiles para la sociedad.

sarios. Citamos en este punto a Don Rigo, miembro de la comunidad de 
horticultores, cuando vio que los investigadores e investigadoras estábamos 
en crisis por no tener especialistas del agua: “Lo que se necesitan son cabe-
zas para pensar y manos para trabajar” (Rigoberto Jiménez, 2022).
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Metas específicas de investigación Técnicas y herramientas Crisis y reflexiones

ETAPA 3 Elaboración de un 
manual sobre el 
desarrollo del codiseño 
en el sitio piloto con 
proyección de uso 
en otros sitios para la 
resignificación de los 
paisajes bioculturales.

Sistematización, edición 
y compilación de la 
información generada.
Se dio seguimiento al 
proceso de cada una 
de las metas por etapa, 
para la recopilación de 
material fotográfico, y se 
preparó un libro sobre el 
desarrollo y potencial de 
divulgación y aplicación 
de la estrategia de 
codiseño implementada.

Esta meta fue fácil de cumplir y no implicó 
una crisis como tal. Aunque debemos 
comentar que sistematizar y organizar la 
información se hizo de manera unilateral, es 
decir, no se consideró a los miembros de la 
sociedad, esto principalmente debido a que 
era una actividad de archivo y compilación 
de información. 

Difusión de la 
experiencia piloto 
y generación de 
diagnóstico de 
la infraestructura 
de comunicación 
comunitaria y prácticas 
de comunicación 
al interior de la 
comunidad.

A través de la 
divulgación participativa, 
se implementó 
una estrategia de 
comunicación continua, 
se preparó un banco 
de imágenes, recursos 
visuales y audiovisuales 
de libre acceso para su 
uso libre (disponible en 
perfiles de Facebook, 
página web, radio).

La estrategia de comunicación evidenció 
la desconexión mencionada en la fase 
de “Identificación de los cambios o 
continuidades de las interacciones en el 
paisaje biocultural a través de las prácticas 
para determinar la resignificación de dicho 
paisaje”. Desde el inicio se plantearon 
productos digitales para la divulgación 
del proyecto: elaboración de una págian 
web, grabación de relatos para subirlas 
a servidores como Spotify o YouTube, un 
sendero virtual alojado en la página web, 
etcétera. Estos productos caen muy bien 
a la comunidad de científicos y científicas 
y a Conahcyt, sin embargo, en los talleres 
dialógicos salió a flote la brecha tecnológica 
entre los miembros del colectivo del 
proyecto. Mientras los productos tenían 
como eje contenido digital (sustentado 
en un libre acceso a la información por 
internet), los miembros de las localidades 
tienen escasa o nula conectividad, y las 
mejores formas de divulgar el producto es 
por medio de medios tradicionales como 
carteles, flyers, impresiones de material, 
murales o lonas informativas. En este punto 
nos dimos cuenta, como colectivo, de que 
la desconexión institucional permeaba a los 
investigadores y replicaba la desconexión a 
niveles prácticos. 

Identificación de categorías de análisis, para la significación del paisaje bio-
cultural. Las actividades planteadas para esta meta tuvieron un perfil inter-
disciplinario; la rigurosidad metodológica se conjuntó con la flex bilidad de 
entrevistas a profundidad, pláticas informales y la elaboración de un grupo 
focal de corte cualitativo. De esta manera, dentro del colectivo de investi-
gación e incidencia, comenzamos a comprender la importancia del agua, 
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Imagen 1. Taller dialógico para la ubicación de sitios importantes mediante el mapeo participativo

Fotografía de Juan Carlos Rosales

Imagen 2. Taller dialógico centrado en la aplicación del árbol de problemas

Fotografía de Juan Carlos Rosales

más allá del elemento natural que representa; comenzaron a surgir las pri-
meras asociaciones del agua a leyendas, relaciones míticas, a su relación con 
la vida, con la muerte y con otros elementos cosmogónicos alejados de la 
ciencia formal. Esto reveló la importancia de la caracterización de los as-
pectos socioculturales y no solo naturales o productivos de los paisajes bio-



	 T R A D I C I Ó N  D E  I N V E S T I G A C I Ó N - A C C I Ó N �214

culturales. Al ser las primeras fases del proyecto, el diálogo fue complicado, 
faltaba organización en la comunicación, sobre todo en la utilización del 
lenguaje. La comunidad científi a seguíamos hablando en nuestros térmi-
nos, hablándonos para nosotros mismos. Como mencionamos en el cuadro 
anterior, esta incomunicación fue disminuyendo gradualmente. 

Identificación de problemáticas prioritarias para la significación de paisajes 
bioculturales. Los talleres dialógicos se desarrollaron dentro de las instala-
ciones de la Universidad Intercultural del Estado de México (uiem); con el 
tiempo, pudimos notar que hacer las entrevistas en la institución podía 
sesgar las opiniones de los productores y productoras, ya que nos encontrá-
bamos en un espacio académico institucionalizado, sin embargo, también 
fue el espacio donde era más fácil reunir a los productores y productoras ya 
que la UIEM funge también como punto de reunión por redes del eje de 
vinculación comunitaria de modelo intercultural de educación (Casillas & 
Santini, 2009). En este sentido, al inicio se percibía una relación jerárquica 
por diferentes razones: la primera, como mencionamos, era el espacio; y la 
segunda, por la histórica atribución al profesor o profesora como quienes 
detentan el conocimiento. Es importante mencionar que esta asimetría fue 
disminuyendo gradualmente, creemos que un aspecto que ayudó fue el dar 
la voz a los productores en cada actividad participativa, así como respaldar 
lo que mencionaban. Cabe mencionar que las actividades lúdicas no rompen 
de manera notable la jerarquización descrita previamente y relajan los ta-
lleres, pero sobre todo hacen que la comunidad científi a logre comunicar-
se mejor. Insistimos en que la comunidad científi a —en esta fase del pro-
yecto— tenemos problemas de comunicación y divulgación. 

Generación de una propuesta para dar solución a las problemáticas identifi-
cadas y contribuir a la resignificación del paisaje biocultural. Gradualmente, 
los talleres dialógicos se llevaron a cabo de una manera cada vez más hori-
zontal, con la coordinación de los investigadores e investigadoras dando 
prioridad a las opiniones de los productores y productoras. Una parte fun-
damental para subsanar la mencionada falta de especialización por parte 
del colectivo académico respecto al agua fue la de dar prioridad y relevancia 
a los conocimientos empíricos de los productores y productoras. Podemos 
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decir que por medio del codiseño se estaba llegando a una correspondencia 
entre rigor metodológico y conocimiento empírico. De nueva cuenta, el 
material visual y didáctico empleado para alcanzar esta meta se enfocó en 
minimizar las relaciones de poder al interior del grupo de trabajo.

Evaluación participativa del Plan de Acción Participativo a través de los in-
dicadores establecidos. Cada una de las actividades propuestas como parte 
de la estrategia fue evaluada por los miembros del mismo colectivo. Esto 
atendió a los objetivos de incidencia e investigación planteados en el pro-
yecto en general, y para realizar las actividades, acorde al periodo de finan-
ciamiento y a los alcances como colectivo. La manera más práctica fue por 
medio de una asamblea en la que el coordinador o coordinadora de cada 
meta explicaba el procedimiento. Este consistía en un diagrama de red pe-
gado en un pliego de papel a la vista de todos, cada vértice de la red indica-
ba cada una de las metas de la fase, el centro signifi aba cero y la línea más 
alejada de la red signifi aba “10” de califi ación; en virtud de eso, el coor-
dinador hacía una línea que iba del centro a cada vértice, alejándose gra-
dualmente: a mayor lejanía, mayor califi ación. El coordinador paraba cuan-
do comenzaba a escuchar entre los asistentes que se detuviera. Al principio, 
se observó una la falta de autocrítica, refle ada en califi aciones muy altas; 
sin embargo, en los siguientes ejercicios de evaluación se alcanzó un ejerci-
cio de autocrítica interesante con una serie de califi aciones variadas. Se 
puede decir que el colectivo iba madurando.

En este punto reiteramos la reflexi n sobre quién nos evalúa o si los 
resultados de las autoevaluaciones del colectivo y las evaluaciones ante  
Conahcyt son similares. La pregunta anterior nos lleva a reiterar estas des-
conexiones entre instituciones y sociedad: ¿Para quién investigamos? ¿Para 
quién nos evaluamos? 

Identificación de los cambios o continuidades de las interacciones en el paisa-
je biocultural a través de las prácticas para determinar la resignificación de 
dicho paisaje. En este punto se organizó una feria científi a en la que los 
miembros del colectivo de incidencia participamos con diferentes activida-
des. Se pusieron a la venta productos de los horticultores miembros del 
colectivo, se realizaron talleres gastronómicos con quelites propios de la 
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región, sobre baños secos y tratamiento del agua, y se presentaron elemen-
tos digitales de divulgación como el sendero interpretativo7 y la página del 
proyecto, así como una lectura al público de los relatos y leyendas relacio-
nadas con el agua.8 Como mencionamos anteriormente y respondiendo a 
las preguntas del párrafo anterior, estos elementos digitales tenían objetivos 
de registro y divulgación, pero fueron más bien útiles para el registro y 
evidencia institucional, la divulgación fue por canales diferentes.

Elaboración de un manual sobre el desarrollo del codiseño. Para esta meta no 
se implementaron actividades participativas, ya que consistió en recopilar 
cada uno de los procesos alcanzados en cada meta. Sin embargo, fue nece-
sario implementar un lenguaje accesible, con la fi alidad de que el libro 
generado sea una guía práctica para los interesados en replicar una estrate-
gia de investigación horizontal.  Cada meta desarrollada incluye el registro 
visual, de audio y audiovisual de la mayor parte de los colaboradores dentro 
de la investigación (científicos, cie tífi as, productores y productoras), así 

7	 https://sites.google.com/view/paisajesbioculturales/proyecto/sendero?authuser=0
8	 https://sites.google.com/view/paisajesbioculturales/proyecto/relatos?authuser=0 

Imagen 3. Taller dialógico, ejemplo de autoevaluación con la técnica de la telaraña

Fotografía de Juan Carlos Rosales

https://sites.google.com/view/paisajesbioculturales/proyecto/sendero?authuser=0
https://sites.google.com/view/paisajesbioculturales/proyecto/relatos?authuser=0
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como sus testimonios sobre la experiencia durante el proyecto de investi-
gación. Algunos de estos materiales están disponibles en la página web del 
proyecto,9 otro de los productos del proyecto comprometidos en la convo-
catoria inicial.

Difusión de la experiencia piloto y generación de diagnóstico de la infraes-
tructura de comunicación comunitaria y prácticas de comunicación al inte-
rior de la comunidad. Para esta meta se mantuvo la línea digital, dando 
prioridad a la generación de repositorios que sirven como consulta en 
general por parte de los miembros, para su libre uso y para atender indi-
cadores de evidencia ante instituciones como Conahcyt. Dichos reposito-
rios, que están disponibles en la página del proyecto, permiten dar cuenta 
del trabajo realizado, por un lado, pero también de la preservación de los 
materiales diseñados y producidos durante el proyecto; estos pueden ser 
utilizados —dando el crédito correspondiente— como referencia para fu-

9	 https://sites.google.com/view/paisajesbioculturales 

Imagen 4. Inauguración de la feria científica

Fotografía de Juan Carlos Rosales

https://sites.google.com/view/paisajesbioculturales
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turas investigaciones o como material didáctico en diferentes niveles de 
educación.

Además de las actividades digitales, se desarrollaron actividades mate-
riales y tangibles. Se realizaron ceremonias de reforestación con causa, co-
diseño e implementación de murales; se colocaron lonas con información 
de los resultados de la investigación en las delegaciones de las comunidades 
participantes, y se construyó una parada de transporte en las afueras de la 
uiem, como medio de divulgación continua de los aspectos importantes de 
los paisajes bioculturales asociados al agua. Estas actividades sensibilizaron 
a los miembros del colectivo, resaltando la característica humanística del 
quehacer científic . Específi amente, las reforestaciones organizadas con 
escuelas de educación básica dieron sentido a la investigación en un aspec-
to más humano y menos técnico.

De esta manera es como las diferentes metas se fueron encadenando 
para generar un proyecto integral en distintos niveles, con la participación 
conjunta de investigadores, investigadoras, productores y productoras. Exis-
tieron diferentes momentos de diálogo y consenso, así como de autoevalua-
ción. Más allá de las fases del proyecto, lo que queremos resaltar son las 
maneras en que la comunidad científi a entró en crisis constante, una crisis 
autoinfli ida por la hiperespecialización, por la incapacidad de comunica-
ción o un manejo muy técnico del lenguaje, por el desconocimiento del 
contexto en el ámbito de la divulgación.

¿Sí nos dimos a entender?

La experiencia y el aprendizaje por parte del grupo de los científicos parti-
cipantes fue reveladora y ayudó a hacernos entender que, más allá de la 
especialización, es necesaria la generación de impacto de las investigaciones 
a corto plazo y con diferente alcance. Al sumergirnos en procesos de espe-
cialización, nos olvidamos de las necesidades inmediatas del contexto, y eso 
nos hace aún más herméticos hacia fuera de nuestro nicho de conocimien-
to, que, en aras de dicha especialización, gradualmente lo hacemos más 
acotado. Encontramos qu,e en ocasiones, no es necesaria la especialización; 
por el contrario, en ocasiones es más útil un conocimiento general para 
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Imagen 5 y 6. Ceremonias y acciones de reforestación con causa

Fotografía de Juan Carlos Rosales

Fotografía de Juan Carlos Rosales

poder incidir de la mano con los miembros de la comunidad y, en el mejor 
de los casos, integrarse y formar parte de esta.

Respecto a realizar investigaciones con la compañía de los miembros de 
la comunidad, esto podría parecer lógico y necesario; sin embargo, fue ne-
cesario hacerlo explícito, ya que durante mucho tiempo la ciencia se man-
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tuvo alejada de los involucrados en fenómenos sociales o naturales, lo que 
devino en la cuestión de privilegio mencionada al inicio de este capítulo. 
Desde el planteamiento de la investigación, fue necesaria la constante acla-
ración del compromiso por parte de los involucrados, así como el constan-
te consenso sobre el uso de conceptos, explicación de actividades, planea-
ción de objetivos, facilidades dentro de las localidades donde se planeó 
incidir y básicamente en cada una de las fases del proyecto. Como era de 
esperarse, algunos participantes dejaron el grupo, pero algunos más se su-
maron al proyecto, lo que nos sirve también como un proceso para mejorar 
hacia dentro del colectivo.

Para fi alizar, creemos que la formación del investigador desde las uni-
versidades históricamente ha sido para mantenerse alejada hasta cierto pun-
to de la sociedad, y esto se alimenta también por la hiper especialización a 
la que, por un lado, los investigadores e investigadoras desean realizar pero 
que también las estructuras institucionales solicitan. Esto afortunadamente 
ha cambiado en los últimos años con los intentos de la llamada ciencia de 
frontera o estudios inter y transdisciplinarios, aunque el camino aún es 

Imagen 7. Mural representando elementos de los diferentes aspectos del paisaje biocultural 
asociado al agua

Fotografía de Juan Carlos Rosales
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largo. Además, a nivel institucional, habrá que modifi ar los indicadores y 
productos que sean más cercanos a las comunidades con quienes y para 
quienes se trabaja, y no solo atender indicadores institucionales sin contex-
to sobre el grupo, especie o espacio que se desea incidir.
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Conclusiones

Ángel Christian Luna Alfaro y Daniel Reyes-Lara

A lo largo de esta obra colectiva, hemos buscado mostrar que la enseñanza 
y la práctica de la metodología cualitativa constituyen mucho más que un 
conjunto de técnicas: representan una forma de mirar, interpretar y actuar 
en el mundo social. La diversidad de enfoques reunidos en este libro —et-
nográficos, i teraccionistas, narrativos, discursivos y de investigación-ac-
ción— permite reconocer la vitalidad del pensamiento cualitativo en la 
formación universitaria y su papel como espacio de diálogo entre saberes 
académicos, experiencias sociales y procesos de transformación colectiva.

Las investigaciones aquí presentadas muestran que la metodología cua-
litativa se propone como una práctica profundamente ética, situada y re-
flexiva, por lo que investigar con personas y comunidades implica no solo 
comprender sus realidades, sino también asumir una postura de compro-
miso con ellas. La observación participante, la autoetnografía, el relato bio-
gráfic , el análisis narrativo o el análisis crítico del discurso no son proce-
dimientos neutrales: son formas de encuentro con otros mundos y de 
construcción de conocimiento desde la reciprocidad. De esta manera, en-
señar y aprender metodología cualitativa requiere reconocer la intersubje-
tividad como el corazón del proceso investigativo.

Este libro logra compilar 11 investigaciones generadas en Jalisco, Coli-
ma, Veracruz, Tlaxcala, Michoacán, Sinaloa, Estado de México y Tabasco, 
sobre el estudio y aplicación de la metodología cualitativa. Los estudios aquí 
presentados emanan de las complejidades y violencias estructurales de las 
ciudades más pobladas de México, pasando por suburbios, caminos rurales, 

http://comunicacion-cientifica.com
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comunidades indígenas, escuelas, cantinas y la misma virtualidad. En ese 
sentido, otro aporte relevante del conjunto de capítulos es la diversidad de 
escenarios y actores que dan vida a la investigación cualitativa en nuestro 
contexto. Las experiencias provenientes de universidades públicas, espacios 
interculturales y colectivos comunitarios revelan un mapa heterogéneo de 
prácticas investigativas que enfrentan condiciones materiales desiguales, 
limitaciones institucionales y contextos de violencia estructural. Sin em-
bargo, en esa precariedad también emergen innovaciones pedagógicas y 
epistemológicas: docentes e investigadores que, con creatividad y compro-
miso, adaptan sus métodos para responder a los desafíos locales. Esta con-
dición situada reafi ma que la enseñanza de la metodología cualitativa no 
puede desvincularse de las condiciones históricas, sociales y políticas en 
que se produce.

Entre los logros de la obra destaca la capacidad de articular teoría, prác-
tica y docencia. Cada capítulo no sólo describe un método, sino que lo 
ejemplifi a desde casos concretos de investigación universitaria. Así, el tex-
to se convierte en un recurso pedagógico que acerca al estudiantado a los 
dilemas reales del trabajo de campo, a la toma de decisiones éticas, a la es-
critura reflex va y al diálogo interdisciplinario. En este aspecto, el libro ofre-
ce una herramienta formativa que combina rigor metodológico con sensi-
bilidad social, indispensable para quienes se inician en la investigación 
cualitativa.

Sin embargo, es imprescindible también reconocer las limitaciones es-
tructurales y epistemológicas a las que nos enfrentamos. La primera remite 
a las condiciones institucionales en las que se enseña e investiga en nuestras 
universidades públicas: recursos escasos, burocracia excesiva y presiones 
por resultados medibles que privilegian los formatos cuantitativos o admi-
nistrativos por encima de los procesos de comprensión profunda. Estas li-
mitaciones no son menores, pues condicionan la posibilidad de desarrollar 
investigaciones sostenidas, éticamente cuidadas y socialmente signifi ativas. 

Nos hemos percatado de que, en todas las universidades desde donde 
participamos, adolecemos de un sistema que nos ofrezca cobertura y acom-
pañamiento legal y asistencial antes, durante y después del trabajo de cam-
po; e incluso en caso de publicar información susceptible a expresiones de 
violencia contra la persona investigadora, su familia o la misma institución. 
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Un eje transversal de la obra es el carácter ético y político de la investi-
gación cualitativa. Desde los estudios con poblaciones en situación de vul-
nerabilidad hasta los análisis sobre narrativas digitales y proyectos de inves-
tigación-acción, se subraya que el conocimiento social no es un ejercicio 
neutral. Investigar implica asumir responsabilidades frente a las personas y 
comunidades con quienes trabajamos, reconocer los efectos de nuestra mi-
rada y devolver sentido a las experiencias que nos son compartidas. La 
metodología cualitativa, en este marco, no busca representar a los otros, 
sino construir con ellos horizontes de comprensión y transformación.

En ese sentido, aunque en algunos casos, desde las instituciones acadé-
micas, se tenga un comité de ética de la investigación, este no tiene las fa-
cultades para colaborar en la seguridad de la persona investigadora. Por tal 
motivo, es importante la elaboración de protocolos y lineamientos que co-
adyuven no solamente a la aplicación de metodología de investigación en 
campo, si no también en los viajes de estudio, prácticas de campo, servicio 
social, entre otras actividades que demanda el desarrollo profesional. Una 
agenda formal desde las universidades y centros de investigación, un apren-
dizaje en investigación cualitativa en toda profesión, debe incluir formación 
en derechos humanos, ética profesional, prevención de la violencia y pro-
tocolos de seguridad.

Por todo lo anterior, creemos necesario que existan instancias o depen-
dencias, pero, sobre todo, especialistas sobre el estudio, el diagnóstico y la 
aplicación de la metodología cualitativa.

La segunda limitación tiene que ver con los desafíos epistemológicos de 
nuestras propias tradiciones de investigación: la necesidad de ampliar el 
diálogo con perspectivas de género, decoloniales e interculturales que des-
placen las jerarquías del positivismo hegemónico. Enseñar metodología 
cualitativa, por tanto, supone revisar críticamente nuestras propias formas 
de producir conocimiento.

Pensamos que este libro tiene la facultad de convertirse en una lectura 
obligatoria para toda persona interesada en el estudio de la metodología 
cualitativa en Nuestra América. De la misma manera, consideramos que 
más de un capítulo puede analizarse durante el proceso formativo del estu-
diantado de pregrado, así como los posgrados que abordan procedimientos 
de investigación y formación humana integral.
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El texto muestra la potencia formativa de los errores, las incertidumbres 
y los silencios, en tanto que varios capítulos insisten en que el aprendizaje 
metodológico se forja en la práctica, en la confrontación con lo inesperado 
del campo, en la revisión constante de nuestras propias posiciones. Este 
reconocimiento de la vulnerabilidad como parte del proceso de conocimien-
to es también una enseñanza para la docencia: enseñar metodología cuali-
tativa es acompañar procesos de exploración, no dictar fórmulas cerradas.

En ese sentido, mantenemos abierta la invitación a seguir construyendo 
una pedagogía crítica de la metodología cualitativa, que ponga en el centro 
la experiencia estudiantil y la implicación social del conocimiento. Ello im-
plica fortalecer espacios de aprendizaje colaborativo, promover proyectos 
de investigación que vinculen universidad y comunidad, y consolidar redes 
interuniversitarias que compartan materiales, saberes y metodologías de 
acceso abierto. En el contexto de digitalización acelerada, también se vuel-
ve urgente explorar los modos en que las tecnologías reconfigur n los pro-
cesos de investigación y las formas de subjetividad, sin perder de vista la 
dimensión humana del encuentro.

En suma, los textos reunidos en este libro evidencian que la metodolo-
gía cualitativa es, ante todo, una forma de resistencia epistemológica y pe-
dagógica frente a los discursos que reducen la complejidad social a cifras y 
algoritmos. En la formación universitaria, enseñar a observar, escuchar y 
narrar se convierte en un acto político que reivindica el valor de la palabra, 
la experiencia y la relación. Aquí no acaba esta propuesta de colaboración, 
queremos creer que podemos seguir debatiendo el tema aquí discurrido con 
quienes continúen por el camino de la investigación cualitativa, confiando 
en que las generaciones venideras cuestionarán lo que asentamos en estas 
letras, cumpliendo con el ciclo de la vigencia y el nacimiento de nuevas 
formas de habitar el planeta.

La enseñanza de la metodología cualitativa se nos presenta como una 
tarea inacabada y colectiva. Una tarea que requiere sensibilidad para com-
prender, rigor para analizar y compromiso ético-político para actuar. Una 
práctica que mantiene viva la pregunta por el sentido de lo humano en 
tiempos de incertidumbre.
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Gerson Negrín Nieto 
Doctor en Estudios de Género y Prevención de la Violencia. Obtuvo el grado 
de Maestría en Relaciones Públicas y Procesos Directivos, y es Licenciado en 
Comunicación. Candidato a investigador nacional en el Sistema Nacional de In-
vestigadoras e Investigadores 2024-2027. Es integrante del cuerpo académico en 
consolidación Sociedad y Diversidad Cultural (uie t-ca -3), donde cultiva la línea 
de investigación Género, identidad y derechos humanos. Desde 2019, cuenta con 
el Perfil deseable prodep y es miembro del Sistema Estatal de Investigadores en 
Tabasco. Se ha desempeñado como docente de tiempo completo y coordinador de 
la Licenciatura en Comunicación Intercultural, así como jefe del Departamento 
de Investigación en la Universidad Intercultural del Estado de Tabasco (uie t ). 
De 2025 a 2027 realiza una estancia posdoctoral en la Facultad de Ciencias para 
el Desarrollo Humano, de la Universidad Autónoma de Tlaxcala, con apoyo de 
la Secretaría de Ciencia, Humanidades, Tecnología e Innovación (Secihti), donde 
realiza una investigación sobre personas de diversidad sexual migrantes y sus 
representaciones sociales hacia el envejecimiento y la vejez. Es integrante de la 
Academia Mexicana de Estudios de la Diversidad Sexual y de Género (Amediseg) 
y de la Red de Evaluadores de Proyectos Científicos, ecnológicos y de Innova-
ción (Redevalua), del Consejo de Ciencia y Tecnología del Estado de Tabasco. 
Sus áreas de investigación se centran en diversidad sexual, identidades de género, 
inclusión de personas indígenas con discapacidad y comunicación. Ha realizado 
publicaciones internas y externas, entre las que se encuentran libros, artículos 
científicos y de divulgación. Asimismo, ha participado como ponente en diversos 
eventos científicos nacionales e internacionales. Ha sido dictaminador editorial, 
evaluador Prodep y de proyectos externos. Correo electrónico: gerson.negrin@
uiet.edu.mx
or cid: h ttps://orcid.org/0000-0002-3811-747X 

Angélica Rodríguez Abad 
Es profesora de tiempo completo en la Licenciatura en Gerontología Social, Facul-
tad de Ciencias para el Desarrollo Humano, Universidad Autónoma de Tlaxcala. 
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Integrante del cuerpo académico en consolidación uatlx-ca -240 Ciencias del 
Envejecimiento; desarrolla el proyecto de investigación “Vejeces periféricas. La 
construcción de la identidad masculina en hombres mayores: vejez, género cuerpo 
y cuidados”. Posee el perfil deseable Prodep-SEP y es integrante del snii  nivel I. 
Realizó su estancia posdoctoral en la fes  Iztacala-unam, Becaria por el Programa 
de Becas Posdoctorales UNAM (2021-2022 y 2022-2023). Doctora en Ciencias 
Sociales. Maestra en Instituciones y Organizaciones. Licenciada en Sociología por 
la Universidad Autónoma del Estado de Morelos. Autora y coautora de publicacio-
nes bajo su línea de investigación: masculinidades, género, familias, paternidades 
y vejez. Correo electrónico: arodrigueza_fcdh@uatx.mx 

or cid:  h ttps://orcid.org/0000-0002-1975-6380 

Adriana Marcela Meza Calleja 
Doctora en Ciencias Sociales, Maestra en Psicología de la Salud y Licenciada en 
Psicología por la Universidad de Guadalajara (México). Además, es especialista 
en estudios de género por la Universidad Pedagógica Nacional (México). Se ha 
desempeñado como Jefa de la División de Estudios de Posgrado de la Facultad 
de Psicología, de la Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, donde 
además es profesora-investigadora de tiempo completo; imparte en esta institución 
diversas asignaturas a nivel licenciatura y posgrado. Pertenece al Sistema Nacional 
de Investigadores e Investigadoras nivel I. Sus principales líneas de investigación 
son aspectos psicosociales de la vejez y el envejecimiento, estudios multidisciplina-
rios sobre el trabajo y políticas públicas. Ha publicado, en coautoría, recientemente 
en el libro de Estudios laborales en México (2025) “¡Zas! Trabaja”: condiciones de 
precariedad laboral desde la experiencia de docentes de una universidad pública 
mexicana. En el libro Migración y vejez migrante del Colegio de Michoacán y el 
Colegio de la Frontera Norte (2023) Migración y vejez: Elementos teóricos para su 
comprensión. Así como en el libro Estudios de Psicología Social en México (2019) el 
trabajo; La vejez y su sentido. Una aproximación desde la Psicología Social. Correo 
electrónico: adriana.meza@umich.mx

or cid: h ttps://orcid.org/0000-0001-6011-0373
ResearchGate: https://www.researchgate.net/profile/Adriana-Meza-Calleja?e-

v=hdr_xprf
Google Scholar: https://scholar.google.com/citations?user=xebhzKEAAAA-
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Júpiter Ramos Esquivel 
Doctor en Ciencias Sociales por la Universidad de Guadalajara (México). Obtuvo 
la Maestría en Psicología Social por la Universidad Autónoma de Querétaro (Mé-
xico) y la Licenciatura en Psicología por la Universidad de Guadalajara (México). 
Se ha desempeñado como profesor-investigador de tiempo completo en la Facultad 
de Psicología, de la Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, en la cual 
ha impartido diversas asignaturas en licenciatura y posgrado. Es miembro del Sis-
tema Nacional de Investigadores e Investigadoras nivel I. Sus principales líneas de 
investigación son psicología social; estudios multidisciplinarios del trabajo; y vejez 
y envejecimiento desde una perspectiva psicosocial. Ha publicado, en conjunto 
con el Dr. Anastasio Ovejero, Psicología Social Crítica (2011); recientemente, en 
coautoría, publicó “La vejez y su sentido. Una aproximación desde la psicología 
social”, en el libro Estudios de Psicología Social en México (2019). Además, “Mi-
gración y vejez. Elementos teóricos para su comprensión”, en el libro Migración y 
vejez migrante, del Colmich y el Colef (2023). Correo electrónico: jupiter.ramos@
umich.mx

or cid: h ttps://orcid.org/0009-0005-8739-4042 
ResearchGate: https://www.researchgate.net/profile/Jupiter-Ramos 
Google Academic: https://scholar.google.com/citations?hl=es&user=BuTn-
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César Jesús Burgos Dávila 
Doctor en Psicología Social y Máster en Investigación en Psicología Social por la 
Universitat Autònoma de Barcelona. Obtuvo la Licenciatura en Psicología en la 
Universidad Autónoma de Sinaloa (ua s). Actualmente, es profesor investigador de 
tiempo completo adscrito a la Facultad de Psicología, y comisionado en la Facultad 
de Ciencias de la Educación (Face) de la ua s. Es coordinador del Doctorado en 
Educación y de la Maestría en Educación, de la Face, ua s. Asimismo, es Coordi-
nador del Laboratorio de Estudios Psicosociales de la Violencia, de la Facultad 
de Psicología, ua s. Es miembro del Sistema Nacional de Investigadoras e Investi-
gadores (snii , nivel 1); cuenta con reconocimiento de perfil deseable Prodep. Es 
investigador honorífico del Sistema Sinaloense de Investigadores y Tecnólogos 
(ssit ). Realiza investigación sobre narcotráfic , narcocultura, violencias y juven-
tudes. Sus publicaciones recientes son: Juventudes escolarizadas en contextos de 
violencia criminal: un estudio sobre la construcción de proyectos de vida (2025); 
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Estudio psicosocial del narcotráfico y la violencia. Reflexiones metodológicas desde 
la investigación sensible (2024); Juventud, narcotráfico y violencia en Sinaloa. Re-
presentaciones sociales del culiacanazo 2.0 – segundo jueves negro (2024); Sentidos 
y experiencias juveniles sobre violencia y narcotráfico en Sinaloa. Estudio de caso del 
Culiacanazo (2023). Correo electrónico: cj.burgosdavila@uas.edu.mx

or cid: 0000-0001-7701-8266
ResearchGate: César Jesús Burgos
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Arnoldo Atondo Morales 
Estudiante de la Maestría en Psicología, de la Facultad de Ciencias Humanas, Uni-
versidad de Baja California (ua bc).  Becario nacional para estudios de posgrado 
por la Secretaria de Ciencia, Humanidades, Tecnología e Innovación (Secihti). 
Obtuvo la Licenciatura en Psicología por la Universidad Autónoma de Sinaloa 
ua s). Se ha desempeñado como colaborador en el Laboratorio de Estudios Psico-
sociales de la Violencia, de la Facultad de Psicología, de la ua s. Sus publicaciones 
recientes son Expresión de la masculinidad sobre Jesús Malverde: Análisis de sus 
corridos (2024); co-autoría de Diferencias en el consumo de sustancias psicoactivas 
en estudiantes de bachillerato del estado de Veracruz, según su grado escolar (2025). 
Su área de investigación y trabajo es el estudio de género de los hombres, narco-
tráfic , adicciones y narcocultura. Correo electrónico: arnoldo302@hotmail.com

or cid: 0009-0009-5183-2564. 

Arturo Juárez Martínez 
Candidato a Doctor en Investigación Educativa por el Centro de Investigación 
Educativa (cie ), de la Universidad Autónoma de Tlaxcala. Obtuvo la Maestría en 
Gobierno, Gestión y Democracia en El Colegio de Tlaxcala, y la Licenciatura en 
Sociología por la Universidad Autónoma de Tlaxcala. Su trabajo académico se 
articula en torno a las subjetividades digitales, los procesos de subjetivación uni-
versitaria, la cultura digital, la teoría de sistemas sociales y las tecnologías del poder. 
En el ámbito profesional, se ha desempeñado como coordinador editorial y titular 
de la Unidad de Género en El Colegio de Tlaxcala, donde ha impulsado procesos 
de profesionalización académica, políticas editoriales de acceso abierto, formación 
con perspectiva de género y estrategias institucionales de prevención, atención 
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y acompañamiento. Asimismo, ha sido profesor en programas de licenciatura y 
posgrado en áreas como evaluación del aprendizaje, comunicación académica, 
análisis cualitativo y cultura digital. Actualmente, desarrolla su investigación doc-
toral, titulada Algoritmos del yo: Etnografía crítica de la subjetivación universitaria 
en la era digital. Resistencias, cronotopos virtuales y tecnologías de poder, bajo el 
auspicio del programa de becas del Sistema Nacional de Posgrado de la Secihti, 
donde analiza las interacciones entre plataformas digitales, prácticas educativas, 
performatividad del yo y gobernanza algorítmica. Además, ha gestionado libros y 
números especiales en la revista Regiones y Desarrollo Sustentable. También parti-
cipa como formador en temas de comunicación académica, ética digital, análisis 
cualitativo y uso pedagógico de la inteligencia artific al.  Correo electrónico: juarez.
marv@gmail.com 

or cid: https://orcid.org/0000-0001-6768-5225

Joel Pedraza Mandujano 
Doctor en Ciencias Sociales con Especialidad en Antropología Social por el Centro 
de Investigación y Estudios Superiores en Antropología Social (c iesas); Maestro en 
Estudios Socioculturales y Especialidad en Migración Internacional por el Colegio 
de la Frontera Norte (El Colef), y Licenciado en Comunicación por la Universidad 
Autónoma del Estado de México (UAEMex). Es profesor de tiempo completo de 
la Universidad Intercultural del Estado de México (uief ), adscrito a la División 
de Comunicación Intercultural, con participación en la Maestría en Gestión de la 
Innovación Rural Sustentable y en la Maestria en Interculturalidad para la Paz y 
Conflictos Escolares. Pertenece al Sistema Nacional de Investigadores e Investiga-
doras (snii ) nivel I, a la Asociación Mexicana de Investigadores de Comunicación 
(amic ) y a la Comunidad Virtual de Aprendizaje de la Investigación Cualitativa 
(cv aic ). Sus líneas de investigación se enfocan en migración, tecnologías de la 
comunicación, fenómenos culturales en la globalización, juventud e intercultura-
lidad. Ha colaborado con la Red de Estudios Latinoamericanos y Culturas Chica-
no–Ibéricas (r el aci ) y la Comisión de Derechos Humanos del Estado de México 
(c odhem). Sus más recientes publicaciones son los capítulos de libro “Prácticas 
de inclusión educativa en contextos de educación intercultural” (Editorial Humus, 
2024) y “Campaña de divulgación de las experiencias y resultados de un codiseño 
sobre los paisajes bioculturales que forman parte de la identidad de los pueblos 
originarios” (Editorial uiem, 2024), así como los artículos “Importancia biocultu-
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ral y estrategias de conservación del maíz nativo en San Juan Yautepec–nñantd e  
bót da , México (Revista Agricultura, Ciencia y Desarrollo, 2025) y “Gestión aca-
démica del currículo en tiempos de COVID–19 en carreras de Educación Física 
y Deporte: el caso de tres universidades mexicanas” (Revista EDUCA Revista In-
ternacional para la Calidad Educativa, 2025). Correo electrónico: joel.pedraza@
uiem.edu.mx 

or cid: h ttps://orcid.org/0000-0003-3019-8807 
ResearchGate: https://www.researchgate.net/profile/Joel-Pedraza-Mandujano 
Google Academic: https://scholar.google.com/citations?user=sPWV_dYAA 
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Yuriana Gómez Ortiz 
Doctora en Ciencias Agropecuarias y Recursos Naturales por la Universidad Au-
tónoma del Estado de México. Obtuvo la Maestría en Ciencias en la Universidad 
Autónoma de Baja California, y es Bióloga por la Universidad Autónoma del Es-
tado de México. Se ha desempeñado como coordinadora del Programa de Pos-
grado de la Maestría en Gestión de la Innovación Rural Sustentable (2017-2020) y 
como profesora de diversas asignaturas en licenciatura y posgrado en la División 
de Desarrollo Sustentable, de la Universidad Intercultural del Estado de México. 
Es miembro del Sistema Nacional de Investigadores (snii  1) y cuenta con perfil 
Prodep. Participa como miembro de la Red Temática Secihti, Fauna Nativa en 
Ambientes Antropizados (Refama) y de la red de investigación interinstitucional 
Red para la Conservación, Aprovechamiento y Valoración Cultural de los Recursos 
Naturales (ca vr en). Su investigación se enfoca en el análisis de la biodiversidad, la 
ecología de poblaciones y comunidades silvestres. Un aspecto distintivo de su tra-
bajo es la integración de conocimientos locales con investigación científi a a través 
de vinculación comunitaria, promoviendo estrategias de manejo y conservación 
de biodiversidad, orientadas al desarrollo sustentable con pueblos originarios del 
Estado de México. Este enfoque biocultural se refle a en su reciente participación 
como responsable técnico del proyecto Pronaces-Cultura, fi anciado del 2023 al 
2024 por el Conahcyt (Secihti), sobre paisajes bioculturales asociados al agua y co-
diseño participativo para su conservación por los pueblos originarios del norte del 
Estado de México. Entre sus publicaciones recientes destaca el libro Resignificación 
de los paisajes bioculturales asociados al agua: Reconocimiento y codiseño para su 
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conservación por los pueblos originarios, editado por la Universidad Intercultural 
del Estado de México (2024), así como el artículo científico Negative effects of 
agricultural open-channel irrigation system on vertebrate populations in central 
Mexico”, publicado en la revista Peer J Life and Environment (2024), y el artículo 
de difusión “Monitoreo comunitario de la fauna silvestre: conocer, compartir y 
aprender”, publicado en la revista Herreriana (2024). Correo electrónico: yuriana.
gomez@uiem.edu.mx

or cid: h ttps://orcid.org/0000-0002-1737-3941 
ResearchGate: https://www.researchgate.net/profile/Yuriana-Gomez-Ortiz?e-
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Antar Martínez-Guzmán
Doctor en Psicología Social y Máster en Investigación en Psicología Social por 
la Universidad Autónoma de Barcelona. Obtuvo la Licenciatura en Psicología 
en la Universidad de Colima. Es miembro del snii , de la Secretaría de Ciencia, 
Humanidades, Tecnología e Innovación (Secihti, México). Es miembro del 
grupo de investigación Fractalidades en Investigación Crítica, de la ua b. Ha sido 
representante de América Latina ante el Comité de Investigación de Psicología 
Social, de la Asociación Internacional de Sociología (2010-2014). Obtuvo el Premio 
Extraordinario de Doctorado, otorgado por la Universidad Autónoma de Barcelona 
en 2015, y ha sido reconocido con el Premio Mexicano de Psicología 2017, en 
el área de Investigación. Ha colaborado con diversos colectivos activistas en pro 
de la diversidad sexual y de los derechos de las personas trans*, tanto en España 
como en México. Sus intereses de investigación incluyen procesos identitarios 
contemporáneos, identidades de género no normativas, la construcción social del 
cuerpo y de la salud mental, tecnologías psicosociales de subjetivación, así como 
metodologías de investigación discursivas, narrativas y participativas. Actualmente, 
es profesor investigador titular en la Facultad de psicología, de la Universidad de 
Colima. Correo electrónico: antar_martinez@ucol.mx

or cid: id: h ttps://orcid.org/0000-0003-4074-2327
Google Schoolar: https://scholar.google.com/citations?user=ZyB3EyEAAAA-
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L a metodología cualitativa ha tomado protagonismo con el paso 
del tiempo en los procesos de enseñanza y aprendizaje uni-
versitario. Sin embargo, los retos para ejercerla en contextos 

complejos son cada vez mayores, especialmente en lugares carac-
terizados por desigualdades y violencias. En este libro, se defiende la 
metodología cualitativa como una forma de acercarse a las personas 
y un acto político que busca la comprensión y posible transformación 
social. Además, propone su enseñanza a partir de integrar la experi-
encia docente y de investigación. 

El texto reúne experiencias, perspectivas teóricas y prácticas 
metodológicas a partir de un corpus plural donde confluyen reflex-
iones conceptuales, análisis situados, ejemplos concretos y prácticas 
docentes que surgen de la práctica docente y de investigación, en di-
versas instituciones mexicanas y se propone como un recurso para la 
enseñanza y aprendizaje de personas interesadas en la aplicación de 
estos métodos en contextos reales de vulnerabilidad y cambio social. 
El objetivo central del libro es ofrecer una guía actualizada y contex-
tualizada para la enseñanza de la metodología cualitativa en univer-
sidades de nuestro país. Los capítulos aportan reflexiones teóricas 
y ejemplos situados en distintas geografías de México, lo que refleja 
el compromiso ético y reflexivo del trabajo de campo y expone la 
pertinencia social de la investigación cualitativa como herramienta de 
comprensión y transformación.
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